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de F. ^^ ^atân de Madrid^y Si
tite Reales wniediaios ; ÿ^r eonsi- i 
^idenle ''daA è^iicia de las tHa^fi^~ 
cas ol^f'as con ^ue el R^y nsati- 
dado adornar la Capdal de su Mo- 
nart^ula y dichos Sitios para de
coro, y beneficio publico ' tambien se 
trata en ellos de varias providen
cias, ^ue hacen memorable su feliz 
Reynado ; y aunque esto bastaba 
para co^far ^ue mi narración, bien 
^ue sucinta , y sin artfeio , encon
traría el patrocinio de F ^- habla 
tambien otra razón , pue me hizo 
creer no rehusaría F. ^* mi hu
milde obsequio", y es la benignidad 
con ^ue , informado de esta obra, 
desde ^jue se publicó el primer tomo, 
reconoció mis efuerzos en persuadir 
guanta me parecía ser útil, y deco
roso d la Maclon. Esto no podia 
hacerse sin señalar varias obras 
iyustamente aplaudidas ; por tanto t 
habla riesgo de ^ue corriese mala
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tuertó en el Púlfüeo, y mae presen- 
/anxiose sin Afecenas, ^ue ¡a ampa
rase. Pué muy al contrario , pues 
logró mayor aceptación ¿le la ^ue 
merecía ; elesJe luego pro¿luxo ¿rue
ños erectos ; empezaron a remeeliar- 
se ¿¿gerentes cosas, ^ue yo halfia 
procuraelo persuaelir ; y el claro 
entenelimienío ele V. ^. ¿lió en Tole- 
eio las mas honor^cas señales Je 
gue no le hablan pareciJo temera
rias ^ ni Juera ele propósito mis ex
presiones.

Aío elel^o ocupar a V. ^. con 
largos razonamientos , ni el l^úl^lico 
necesita ^ue yo le ponJere su exqui
sito gusto : lo ha visto en la elec
ción con que K ^. ha manJaJo se 
aJornen sus Reales hal^itaciones : en 
su recto juicio, quanJo se trata ele 
las Idelias ^rtes , y con otros mu
chos motivos. Pl Público mismo apro- 
barei mi eleterminacio7t ,y aplaueli- 
rá^t muchos 7ni fortuna ele poJer
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consagraría FL AÍ, estos eiús ¡¿¿^ros^ 
como ren¿i¿¿¿aiííente se ¿os consagro, 
con ¡os ¿¡emas ^ae ke escrito hasta ' 
ahora. Yo ¡ograre ¡a mayor ¿Ucha, 
vien^iúlos haxo ¡a groteccion ¿íe un ■ 
^RXNCiP£ j á ^uien to¿¡os veneran,
y tiemamente aman, y- también ha^ 
hre ¿¡a¿¡o un stuevo motivo gara ^ue 
Stadie ignf/re .e¡ gra¿¡o a¿¡on¿¡e ¡lega 
¡a hemgni¿¡a¿¡ ¿te F. .A. ^ue se ha 
^igna¿¿o honrar ¿i ^uien se ¡e gre^ 
-cenia con oferta tan tenue , y ¿¡e 
goca consi¿¡eracion '.

i El año de 1782 guando este libro se dio al 
público por la segunda vez, era S. M. reynante 
Principe de Asturias.
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PRÓLOGO DEL AUTOR.

UY fuera de propósito sería 
ír haciendo admiraciones de 
obras executadas en la edad 
pasada , y no considerar las 
que se llevan á efeélo en 
nuestros dias , mayormente 

si algunas igualan , ó exceden en magnifi
cencia , y utilidad á las de los siglos pre
cedentes ; pues aunque es antigua usanza , y 
muy propia de la condición humana , el 
ser pródiga^ de alabanzas en obras, que ni 
peitenecen á su tiempo , ni al pais de su 
morada, no es debido seguiría , mirando con 
indiferencia las que debaxo de nuestros ojos 
se estari haciendo ; ni ha de ser el tiempo, 
ó la distancia quien les haya de dar esti
mación, porque este sería un error , sin mas 
apoyo que el de haber tenido muchos se
quaces. ¡ Quántas personas de ingenio se afa- 
’ï^n » y gastan sus días en presentar ai Pu.- 

^om.f^L a bli- 
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blico trabajos , que no le instruyen de Io 
que le importa saber, ni le hacen formar 
ideas justas, que le inciten á lo útil,y dig
no de toda estimación! Sudan muchos en 
explorar arcanos ; otros se desvelan en su
tiles discursos, que aun supuesta la mayor 
felicidad en producirlos , no hallan los sa
bios, y buenos Filósofos que se haya ade
lantado coq ellos nada de real , ni de im
portante a la República.

En medio de todo eso se van dexando 
al olvido sucesos memorables, y de grande 
estímulo á la virtud , pasándose el tiempo 
mas oportuno de escribirlos. Solo porque 
los venideros no nos arguyesen de una tor
pe omisión, era debido que quedasen regis
trados por los que tienen ingenio, y habi
lidad para hacerlo. Si hay razón para for
mar queja de nuestros antepasados de mas 
de un siglo á esta parte, no hay sino pre
guntárselo á las personas instruidas. Todos 
se quejan á una voz del descuido que hubo 
en escribir un gran número de acaecimien
tos pertenecientes á los Reynados de los Se
ñores Felipe IV , Carlos II, y Felipe V. 
Tenga su lugar , y aprecio qualquier gé
nero de fatigas literarias, cuyo objeto no 
sea introducir errores en la Religión , ó en 
las costumbres s pero considérese que entre 

ellas
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ellas Merecen une de los primeros las que 
se dirigen á eternizar tantos sucesos/y 
obras como ocurren á nuestra vista , efec
tos las mas de ellas de la grandeza de áni- 
mo , y del incomparable amor a sus sub
ditos en el Monarca que las ordena , ó pro
mueve.

Reflexionando » pues , repetidas veces 
sobre el número , y qualidad de dichas obras, 
executadas de quince años á esta parte , así 
en Madrid , como en todos los dominios de 
hspana ; pensando asimismo en las que ac
tualmente se hacen, y viendo por otra par
te que Va pasando el tiempo sin que se es
criban con alguna individualidad, para no
ticia del Público , me pareció hacerlo des
de luego que puse mano en el Viage de 
España. No fue porque yo me, considerase 
con todas las proporciones conducentes para 
ello ; sino por ocurrir, segun mis fuerzas, 
a una obra que me parecía del todo nece
saria , y con el fin de incitar á algún in
genio que la tratase con la destreza . y die- 
Bidad que es debido»

Era muy natural que Semejante pensa
miento me ocurriese; porque siendo el em
peño principal en el citado Viage de Espa- 
^*kl ^^1^ conocer á todos , en quanto es po
sible , lo que es bueno . y merece estima-

^2 cion.
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cion , proponiéndolo como exémplo á los que 
piensan gastar sus Caudales con gloria , y 
con provecho , me parecía que ningunos 
exemples mas ilustres se podían citar que 
los que S. M. ha dado, y está dando en 
todas partes. Por consiguiente no fue posi
ble desechar la idea de hablar de ellos en 
la mejor forma que pudiese.

Asimismo me empeñó el parecer de al
gunas personas sabias-, y de autoridad ; pues 
aunque en dicho Viage se ha hablado, y 
se hablará de Ias obras Reales , que en el 
expresado tiempo han sido hechas , les pa*' 
recia que esto no era suficiente , sino que 
era debido tratar la materia mas de propó
sito, y separadamente , extendiendo la nar
ración á diferentes providencias , que con
siderándose de la mayor importancia , han 
sido establecidas en los estados de S. M. in
sinuando en parte las causas, ó los útilísi
mos fines que las motivaron.

Desde luego que llegó el Rey á Madrid, 
que fue el dia nueve de Diciembre de 1759, 
se dexaron conocer muchos de los grandes 
pensamientos que despues se han visto po
ner en práftica ; y de esto estaban mas se
guros los que tenían noticia ,ó habían vis
to quanto S. M- había hecho en los veinte 
y dos años de su feliz reynado en Nápo- 
• loe



PRÓLOGO.

les, hermoseando por tantos medios ai^uella 
Ciudad , y Sit os Reales , que de las partes 
mas remotas de Europa fueron á verlos in- 
íinitas personas del mejor gusto, admirando 
a un mismo tiempo la magnificencia , no 
de una, sino de muchas obras, que cada 
qual era suficiente para eternizar la memo»' 
ría de un gran Monarca.

¿Quién , sabiendo esto , podia dudar que 
S. M. mandaría hacer en Madrid lo que 
hemos visto ?Lo primero ya fue superar una 
dificultad reputada quasi por invencible ea 
los reynados anteriores , qual era la de lim
piar este, crecido Pueblo de la antigua , y 
afrentosa inmundicia de sus calles : abando.- 
no incomprehensible^ en la Capital del mas 
vasto Imperio del mundo , é indigna de su
frirse no en una Corte de esta clase , pero 
m en el mas infeliz. Pueblo que habitasen 
hombres.

No era de extrañar que el vulgo tuvie
se por intpraélicable el proyeélo , oyendo 
que quanfas veces se habia concebido, tan
tas se había dexado de hacer, pareciéndo
les á algu- os que era mas fací! fabricar de 
nuevo á Madrid , que salir felizmente de 
tantas obras como se necesitaban para lim
piarlo. El purgar los establos de Augias fue 
una de las decantadas empresas de Hércules?

^3 pe-
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pero si Je compara aquella narración fabnlo» 
ia con el hecho verdadero de limpiar á Ma
drid , se conocerá quánto mayor, y mas dig
na empresa de un Numen Soberano fue esta 
de lo que aquella lo fué. El Rey supo des- 
arraygar con increible valor , y constancia 
otro género de sordideces envejecidas de mu
chos siglos á esta parte en los Estados que 
Dios le tenia destinados en Italia : empre
sa otro tanto mas. ardua quanto era ma
yor la inmundicia de infinitos vicios , que 
desde algunos siglos se habían introducido 
en ellos. Millares de infelices oprimidos, no 
solamente respiraron su libertad, pero se 
encontraron , sin pensarlo , defendidos por 
el invencible escudo de un Hércules, que 
supo reprimir el poder de algunos Ache- 
loos, y Diomedes.

Al mismo tiempo que se estaba efeíluan- 
do la limpieza de Madrid , de cuyas di
ficultades , y antiguos imposibles no hizo 
S. M. ningún aprecio , mandó que se enlosa
sen todas las calles al uno, y al otro la
do, á que se siguieron otras muchas pro
videncias, conducentes á la utilidad de to
dos , con feliz éxito.'

Las' inmediaciones de Madrid se mante
nían en su antigua aridez ; sus entradas igual
mente incómodas de lo que habían sido en 

los
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Jos siglos pasados : los caminos á los Sitios 
Reales ea estado mas. deplorable ;, y todo 
lo vimos mudar de semblante quasi sin ad
vertirlo. Se hicieron primeramente los mag
níficos caminos de Aranjuez , y el Pardo, el 
primero de siete leguas, y de dos el segun
do. Despues se proye¿ló , empezó, y aca
bó el del Escorial , asimismo de. siete le
guas, uniéndolo desde Galapagar por Gua
darrama con el camino de Castilla; y en 
todos ellos se construyeron muchos puentes 
grandes,, y pequeños, todavía con mas so
lidez , y magnificencia de lo que pedia, la 
presente necesidad , proveyendo S. M. no 
solo al bien de los que viven , sino al de 
los que han de nacer;, y aun se extendió á 
quanto se podia inventar de conveniencia, 
estableciendo Sillas , y casas de Postas en 
dichos caminos á los Sitios Reales, median
te lo qual se andan sin riesgo, ni tropiezo 
en pocas horas, quando antes había ocasio
nes en que apenas bastaba un dia.

Otra idea se concibió, y se puso por 
obra , particularmente desde Madrid al Par
do, y á Aranjuez , que tambien esperamos 
se efe¿lúe hasta el Escorial ^ y fué plantar 
árboles á los lados de los caminos , convir
tiendo á estos en una especie de paseos, ap
tísimos á quitar el tedio del caminante con

44 la
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la conveniencia de la frondosidad , del re
creo, y de la sombra , sin contar las de
más que se logran con los plantíos. ¡ Gran 
exemplo para que en todos los demas cami
nos de España se execute esto mismo ! Y si 
se executase , como se puede, ¿ que mayor 
cosa se podia haber inventado , mas bella, 
ni mas util? ¿Pues qué diríamos,si se ex
tendiese la expresada providencia á que los 
dueños de los campos en toda la Península 
los cercasen de árboles, ó arbustos, confor
me la calidad del terreno lo pidiese ? ¿ Qué 
suerte de riqueza no sería esta? ¿Qué es- 
peétáculo en un Reyno , cuyas Provincias 
pueden producir, según su diferente clima, 
las mas gentiles, y mas útiles plantas del 
mundo ?

Ademas de lo dicho se pusieron en los 
expresados caminos pilares para señalar las 
leguas, y las medias leguas , restaurando 
así esta laudable prádlica de los Romanos. 
Los Sirios Reales de Aranjuez , el Pardo, el 
Escorial, y en gran parte el de S. Ildefon
so, podemos decir que han tomado doblado 
aumento de lo que antes eran , con infini
tos edificios que en ellos se han construido, 
así de cuenta de S. M. y demas Personas 
Reales , como de varios Señores, y particu
lares j pero volvamos á Madrid.

Las
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Las Puertas de Alcalá, y de S. Vicen
te, sin embargo de ser las principales, eran 

i verdiideramente ridiculas por su forma, y 
tamaño , y del todo impropias de la gran- 

i deza de una Corte. Determinó pues el Rey 
c que se derribasen enteramente , y que en su 
, lugar se hiciesen las nuevas, que ya están 

concluidas, en cuya grandeza , propiedad, 
s y solidez se dexa ver claramente la buena 
i elección de S. M. en materia de arquitec- 
> tura , convirtiendo aquella idea de mez- 
; quindad, que las tales Puertas presenta

ban , en un aspe¿lo de mucha magnificencia.
5 Ya antes se habían concluido de su Real 
, orden las cercas del Sitio del Retiro, y la 
1 que hay desde la Puerta de Alcalá hasta 

la de Recoletos , haciendo que se plantasen 
} las calles de árlx)les en las referidas distan- 
; cías ; y un parage inmundo , intransitable,
> y árido en extremo, como era este , se re- 

duxo á un paseo dilatado, y delicioso.
1 Del Paseo del Prado, y proyectado Jar

dín Botánico , ya se habló, en la primera 
> Division del tomo piecedente , habiendo si

do todas estas cosas ordenadas por S. M. 
cuyo benigno corazón se señaló notab'emen- 

• te en la aprobación, y generosidad con que 
, ha concurrido para la suntuosa fábrica del 

Hospital General, que se está haciendo jun
to
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to a la Puetta de Atocha ; edificio que ai 
mismo tiempo de ser de loa mas necesarios, 
y útiles, como todos conocen , será tambien 
por la grandeza , y buen orden uno de 
los mejores de Europa, y un principalísi
mo adorno de Madrid. Mandó S. M. hacer 
en Nápoles un Hospicio capaz de contener 
a todos los pobres de aquella gran Ciudad, 
que son muchos millares, para ocuparlos en 
las labores proporcionadas á las fuerzas de 
cada uno. La fábrica se concluyó con ad
miración de todos , y á mas de su buena 
forma exterior, y de su interior comodidad, 
se reputó en quanto á su extencion por una 
de las mayores de Italia. Desde muy anti
guo piensa S. M. en esta forma.

Junto al Hospital General, es á saber, 
en la salida de Madrid por la puerta de 
Atocha , acia Ballecas, se hizo de nuevo, 
y con toda solidez el camino hasta el fin 
de la huerta del Convento, que era intran
sitable á los coches , y á las caballerías en 
tiempo de lluvias. Se ha concluido otra nue
va calle , y paseó de árboles desde el Puente 
de Segovia hasta el de Toledo , con subida 
cómoda á la Puerta de este nombre; el qual 
unido con el de la Florida ,será de gran co
modidad , y recreación en aquel lado de 
Madrid. En fin, no habrá parage al rede

dor
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dor áe h Corte , según lo que vemos, que 
carezca de estas conveniencias, en lugar del 
mal áspero que antes tenían casi tonos. ¿ Y 
qué se dirá del Canal de Manzanares , cu
yo principio junto al Puente de Toledo, 
casi se une con los referidos paseos?

Esta obra es por sus circunstancias una 
de las mas considerables del presente rey- 
nado. Tratóse de hacerlo en el del Señor 
Carlos 11. Se delineó el territorio por donde 
babia de ir, y aun se grabó estampa de , 
él ; pero esta empresa , como otras muchas, 
se quedó en proyeílo. Ardua en extremo , y 
llena de dificultades fué la de conducir el 
agua en el trecho de algunas leguas al Real 
Sitio de Caserta ,que fundó S. M. cerca de 
Nápoles. Se trataba de horadar largos mon
tes de peña viva, y de levantar aqüeduc- 
tos en profundísimos vallesj y esta empresa, 
superior sin duda 4 quantas en su linea in
tentó la Romana magnificencia , tuvo su efec
to , con asombro de quantos la han visto con
cluida. Las dificultades del Canal de Man
zanares no podían por ningún título estor
bar la resolución de que se hiciese , y asi 
la vimos publicada el dia 15 de Mayo de 
1770 , con las reglas, y circunstancias que 
debian observarse , habiéndose acabado ya 
tres leguas de dicho Canal, experimentan-
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dose las ventajas , que se propusieron ea 
quanto á lus molinos , nevegacion , pesca, 
&:. dejando á la consideración de quaÍquie* 
la quál será la que producirán al pie de 
dos millones de árboles, y arbustos dq va
rias especies, que se reputan nacidos en sus 
márgenes. Quien sabe la escasez de leña en 
los contornos de Madrid , conocerá la im
portancia de dichos plantíos., y quánta uti
lidad podrán dar mas. de cien mil more* 
ras que hay entre ellos.

Ya estaba concluido el camino de Ma
drid al Pardo; pero de«de la Puerta de S. 
Vicente hasta la poblacicn, y plano de Pa
lacio aún quedaba una cuesta harto penosa, 
y se trató de hacerla quasi imperceptible, 
como se está efeduando, levantando el ter
reno , y se puede decir, que trasladando 
un monte. En varios trechos de dicha subi
da , que empieza desde la cuesta de Hari
neros , hay plaz.is , y fuentes , y en toda 
ella adorno de árboles ; de suerte , que este 
ingreso de Madrid no cede al de la Puer
ta de Alcala. Se derribó la antigua Puerta 
de S. Vicente , que era mezquina , y de ma
la arqu tefhura , y en su lugar se ha cons
truido la nueva que vemos , correspon
diente en el buen gusto , y magnificencia 
á lo que pide una Corte de esta clase.

Ca-
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Carecía Madrid de dos fábricas públicas, 
y absolutamente necesarias en cualquier Cor
te , como eran la de Correos, y Aduana; 
ambas se empezaron , y acabaron despues de 
la venida de S. M. con Real magnificencia, 
en lugar de las casas ordinarias, y del todo 
incomodas , en donde antes estaban dichas 
Administraciones. En la de Correos se dispu
so que tuviesen habitación sus principales 
dependientes ; y la de la Aduana se constru
yó con la mira de que sirviese al mismo 
tiempo para Estanco de Tabacos / y para 
otras muchas Oficinas pertenecientes á la 
Real Hacienda , como son la Dirección de 
Rentas Generales", y Provinciales / los ra
mos de Sal , Naypes, Lotería , &c. habién
dose logrado gran ‘ comodidad , y desahogo 
para el depósito de mercaderías, convenien
cia para los empleados, y un. bello adorno 
para la calle de Alcalá , mediante la gran
diosidad de esta obra , y su buena arqui- 
ted:ura. -

•Habla siglos que el ramo de Correos ne
cesitaba de un arreglo, y sistema fixo para 
la segura, y pronta comunicación de las 
Provincias de España entre sí, y de estas 
con las de Indias, padeciéndose por tal fal
ta infinitas incomodidades , y perjuicios : se 
retardaban en cumplir las órdenes Reales, y

qual-
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qualquíera otra providencia de sus Tribuna
les : tarde , y con dificultad llegaban los re
cursos , y quejas de aquellos moradores, pa
ra que se pudiese proveer á tiempo: el Co
mercio se veia frequentemente en la necesi
dad de indagar por medio de las Colonias 
extrangéras el estado de sus intereses , ca
reciendo los propietarios de España de la 
pronta , y necesaria' correspondencia con 
sus Comisionados, y Faélores.

Enterado el Rey de estos, y de otros 
males semejantes, después que ya se había 
dado el mejor orden en quanto pertenece á 
las Provincias en este continente , resolvió, 
por Decreto de 6 de Agosto de 1764, dár
selo al’ mismo continente de España con el 
de América, y sus Islas, estableciendo ua 
Correo marítimo ordinario, baxo las órde
nes del Excelentísimo Sr. Marques de Gri
maldi , su primer Secretario de Estado, y 
Superintendente .General de las Postas , y 
Correos de la Monarquía ; en cuyo tiempo 
ÍO’ mó S. E. un Reglamento Provisional , es
tableciendo, entre otras cosas, que el dia 
primero de cada mes , permitiéndolo el tiem
po , había de salir indefeóhiblemente un Pa
quebote del Puerto de la Coruña con los 
pliegos, y correspondencia de las Indias Oc
cidentales , para entregarías en la Habana, 

don*
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donde debía colocarse la Caxa general de 
dicha correspondencia.

Para este fin se dio orden de construit 
ocho Paquebotes Correos, habiendo salido de 
la Coruña el primero llamado el Cortés, el 
dia uno de Noviembre de 1764, y conti
nuando los demas hasta ahora sin interrup
tion. El aplauso, y favorables efeélos hart 
correspondido á esta grande empresa, y de 
las mas importantes del Reynado presente.

Para la comunicación desde da Habana 
á Nueva- España se destinaron algunas Ba
landras, y ya hoy se efedlua por cinco Pa
quebotes , los guales van desde aquel Puerto 
á Vera-Cruz , en donde se establecieron Pos
tas hasta México , haciéndose allí, y en los 
parages intermedios los derrames de comu
nicación á las Provincias de aquellos vastos 
dominios; de suerte , que todos los meses se 
tienen noticias en España de dichos parages^ 
y de algunos vienen mas recientes que las 
que llegan á Madrid de otras Cortes de Eu- 
lopa. Para las correspondencias con Tier
ra-Firme , y el. Peril se han destinado qua- 
tro Galeotas en Puerto-Rico , donde hacen 
escala los Paquebotes de la Coruña ; y con 
los pliegos que traen para Santa Fe, y el 
Perú , se hacen á la vela dichas Galeotas, 
Volviendo á Puerto-Rico coa la correspon

den-
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respectivo á la Real Hacienda , a la Guer
ra , &c. Concluida la ultima con los Ingle
ses 5 envió el Rey al Excelentísimo Sr. Con
de de Ricla á fines del año de 1762 , pa
ra que se entregase de la Habana, y de
terminó S. M. que aquella plaza se reduxe- 
se al mejor estado de defensa , particular
mente su importante Puerto. Con este moti
vo se fueron construyendo en los años si
guientes por dirección de D. Silvestre Abar
ca , Comandante General del Cuerpo de In
genieros de Campaña ^, las fortificaciones 
del Morro, la Cabaña, y Castillo de Ata
res, habiéndolas reducido á ser las mejores 
de la América , y que pueden tener prin
cipal lugar entre las mas célebres de Euro
pa , según los inteligentes.

Resolvió S. M. el año de 1764 enviar á la 
Nueva España una Expedición Militar , que 
se componía de varios cuerpos de Infantería, 
y Caballería á las órdenes del Teniente Ge
neral D. Juan Villalba , Comandante de las 
Armas en aquel Reyno , con el fin de formar 
Milicias Provinciales, como se hizo en aquella 
parte,y se ha ido haciendo en Ias demás de 
la América Septentrional, y Meridional.

Con-
i El Rey ha nombrado últimamente Teniente Ge

neral de sus Reales Exercitos al expresado Sr. D. 
Silvestre de Abarca.
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Considerando el Rey que necesitaban me
jor orden en la Nueva España varios ramos 
pertenecientes al Comercio, y otros, comi
sionó el año de 1765 ai Illustrísimo Sr. O. 
Joseph Calvez ", para que pasase á ella, 
autorizándole con plaza , y antigüedad en 
el Supremo Consejo de Indias , nombrándo
le Intendente del Exercito, y Visitador Ge
neral de aquellos Tribunales &c, en cuya 
conseqüencia pasó dicho Ministro á poner 
en práctica sus encargos, en que se mantu
vo hasta el año de 1772. En esta ocasión 
dexó establecida en aquel Reyno la Renta 
de Tabacos , cuyo producto se ha reputado 
de dos millones de pesos cada año rebaxa- 
dos todos los gastos.

En el año siguiente de 1768 , á tenor 
de las Reales órdenes , se puso en viage 
dicho Visitador General á las remotas Pro
vincias de Sonora , Cinaloa , y Californias, 
ocupándose en pacifícarles, y en lo demas 
que tenia a su cargo , como fue dirigir los 
viages de mar ,y tierra , que según las in
tenciones de S. M. tenia proyectados el Vir
rey de Nueva-España á la Costa Septentrio* 

« ¿2 nal
i El Excelentísimo Sr. D. Joseph de Calvez fué 

nombrado despues Secretario de Estado de S. M. y 
del despacho de Indias , y asimismo del Conseio 
de Estado. "
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nal de Californias, extendiendo aquella con
quista , y reconocimientos hasta los Puertos 
de S. Diego, Monterrey , y S. Francisco, 
cuyo Diario Histórico se publicó de orden 
del Virrey. Actualmente se hacen nuevos re- 
conocimientos , y viages por tierra desde las 
fronteras de Sonora hasta el importante 
Puerto de Monterrey , y atrevesando los rios 
Xila, y Colorado , que desembocan unidos 
en la extremidad del Golfo de Californias.

Habiendo condescendido el Rey en reba- 
xar la quarta parte del precio de los Azo
gues para los Mineros de Nueva-España , son 
en mayor copia los metales de plata , y oro 
que han venido , y los que se han acuñado 
en la Casa de Moneda de México, con au
mento considerable del quinto , que se paga 
á S. M. Esta favorable experiencia ha da
do motivo á otras órdenes de importancia, 
y á un nuevo arreglo de Ordenanzas , so
bre que se trabaja actualmente en México.

Informado el Rey del gran bien que se 
seguiría á sus vasallos de América, si se 
quitase la prohibición del recíproco comer
cio por el mar del Súr entre los Reynos 
del Perú, Nueva-España , Goatemala , y 
Nuevo Reyno de Granada , convino S. M. 
que se quitase, despachando su Real Cédu
la en 7 de Enero del año pasado de 1774.

per-
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permîtîenclo i toáos sus habitantes , y natu
rales que lo, puedan executar libremente, de 
todos sus géneros , y frutos respectivos.

Por otra Resolución asimismo del año pa
sado ha libertado S. M. de derechos muchos, 
efectos, y frutos á favor del Comercio li
bre , establecido acta el año de 1766 entre 
los Puertos de España , las. islas de^ Bar
lovento , y las Provincias, de Yucatán, y 
Campeche , de que se han seguido notables 
ventajas en las Colonias, donde se hace di
cho Comercio,, con aumento de sus produc
ciones , y extension de los plantíos , parti
cularmente de Azucar , y Tabaco en la Is
la de Cuba. Esto ha sido causa de, registrar
se muchos millones de pesos, que se extra
viaban antes á las Colonias extrangeras , de 
donde se proveía la citada Isla de su mas 
precisa subsistencia.

Ultimamente han sido tantas las Provi
dencias, y Resoluciones del Rey para el me
jor gobierno, y aumento de los innumera
bles Pueblos que Dios le ha confiado , asi 
en la América Meridional, como en la Sep
tentrional , y en la Asia , que solo el referirías 
sería un largo asunto: de. la misma suette 
que el atender á tantas cosas , era no peque
ña empresa para ocupar muchos Reynados.

La protección á las bellas Artes es el 
b^ prin-
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principio , y origen de muchas felicíJades’ 
mediante ellas se establece el buen gusto, y 
recto modo de pensar , extendiéndose no so- 
Jamente á aquellas obras de ostentación , que 
dan tanta hermosura , y reputación á las 
Ciudades donde se hallan , sino á rodas las 
demas cosas que pide la necesidad , y con
veniencia de los hombres. JDeterminó , pues, 
S. M. al principio de su Reynado en Nápo
les pasar algunas temporadas en el Sitio de 
Pórtici dos leguas distante de aquella Ciu
dad. Oyó decir, que en sus contornos se 
hablan encontrado en tiempos pasados algu
nos fragmentos de antigüedad; y desde lue
go mando que se hiciesen excavaciones con 
el fin de que sirviesen de estimulo á sus 
vasallos, y de fomento al buen gusto, me
diante las cosas que se encontrasen. Efecti
vamente entre Pórtici , y el lugar de Resi
na se descubrió un leatro , Templos , ca
sas , infinitos muebles de todas clases, esta
tuas , pinturas , monedas , inscripciones ; de 
suerte , que se sospechó que aquel fuese el 
parage donde quedó sepultada la antigua 
Ciudad de Herculano, mencionada por los 
Escritores del Templo de Tito,

Tanta abundancia se juzgó mas que de 
una Ciudad , y movió á buscar otra en el 
parage donde se sospecha que estuvo la an

ti-
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tigna Pompeya muy cercana ¿e Herculano, 
cuyo éxito fue igualmente feliz, y se fue
ron colocando los infinitos monumentos , ha
llados con universal admiración, en algunas 
piezas del Palacio, que S. M. fundó en Por
tici. Este singularísimo hallazgo dió motivo 
á que desde luego emplease S. M. varios 
artifices de sus Estados , y asalariase otros^ 
que vinieron de varias partes con el pro
pósito de dibuxar aquellas preciosidades de 
las bellas Artes para la célebre obra del Mu
seo Herculanense , que resolvió dar al pu
blico , y se ha impreso con utilidad uni
versal, y aplauso de toda Europa.

Con tantos, y tan exquisitos monumen
tos de la antigüedad , no podia menos de 
íntroducirse un modo de pensar muy otro 
del que antes habia en materia de buen gus^ 
to ; ni S. M. quiso que para las grandes fá
bricas que tenia ideadas en su residencia de 
Nápoles , y en el Sitio de Casería , se em
pleasen sino los Arquitectos mas acreditados 
de Italia , como eran el Caballero Fernando 
Fuga, y D. Luis Vambiteli. ¿ Dexaria el 
Key , á quien ya reconocian las Artes en 
Italia por su Restaurador, y por su Mece
nas los artífices , de promoverías, y ampa
rarías en España ? Desde luego que llegó a 
Madrid, y vió la lentitud con que se pro- 

2’4 ce-
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cedía en la Real fábrica de Palacio , dio sus 
órdenes para que brevemente se pusiese en 
estado de habitarlo , como asi sucedió , sin 
embargo de las mutaciones que se hicieron 
antes, y de las bóvedas , que debían pin- 
tarse á fresco,

Deseaba S. M. que con este motivo lle
gase la nobilísima Arte de la Pintura á un 
estado qual jamas lo hubiese logrado en Es
paña , y así tuvo á un tiempo á su servicio 
á los tres profesores mas acreditados de Eu
ropa , como fueron D. Corrado Giacuinto, 
D. Juan Bautista Tiépolo, y D. Antonio 
Rafael Mengs, que habían logrado la mayor 
reputación en las escuelas que siguieron. Ea 
Real Academia de S. Fernando logró de la 
generosidad de S. M. el verse trasladada á 
la gran Casa , que ahora tiene en la calle 
de Alcalá, con comodidad, y capacidad pa* 
ra sus juntas , estudios del natural , mode
los, y lo demás que se requiere. En el quar
to segundo de la misma Casa se ha puesto 
de orden del Rey el Gabinete de Historia 
Natural , que destinó para instrucción , y 
recreo del Público ; y al mismo tiempo con
cedió á la Academia de la Historia la Real 
Casa de la Panadería. Baxo su patrocinio se 
fundó la Academia de las bellas Artes en 
Valencia, con el título de S. Carlos. Ha do

ta-
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ta¿o S. M. un estudio tambien de las no
bles Artes en Sevilla, y se van formando 
otros en diferentes Ciudades.

Las Sociedades Literarias , y otras con 
el nombre de Academias, que hay en Es
paña para promover las Ciencias, las Ar
tes, la industria , y quanto puede contri
buir á la felicidad pública, al Rey le de
ben su establecimiento, su aumento, ó su 
esplendor. Con el nombre de Academias se 
ocupan en beneficio común la de Sevilla, la 
de Barcelona , la de Valladolid , y la de Ga
licia. Con el de Sociedades , la Bascongada, 
la de Baeza, y últimamente la de Madrid, 
formándose otras actualmente en diferentes 
Provincias , y Ciudades de España. Por fin, 
sería muy largo el referir las providencias 
que se han dado , así en materias literarias, 
como en la de Artes , y manifacturas , du
rante el presente Reynado.

No había cosa que tanto extrañasen los 
extrangeros que caminaban por España , co
mo el ver despoblados aquellos inmensos, y 
pingües territorios de Sierra-Morena , entre 
la Mancha , y Andalucía , sin cultivo , ni 
moradores; y por consiguiente de gran ries
go á los pasageros, por los malhechores que 
allí se abrigaban ; y si bien por lo pasado 
se habían formado proyectos de población, 
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jamas tuvieron efecto hasta el 1767 , ha- 
biéndose desde entonces fundado once Luga
les , y cinco Aldeas en el territorio de di
cha Sierra Morena, y á mas de esto quatro 
Lugares , y quince Aldeas en el que divi
de los Beynos de Córdoba , y Sevilla , ha- 
Uandose actualmente distribuidas en dichas 
Aldeas, y Lugares 2446 familias, que com
ponen ic@49o individuos, de los quales 
8179 son Labradores, y los 2SI217 artesa
nos , sin contar otros muchos moradores en 
calidad de jornaleros , &c. Las Iglesias Par
roquiales , y Capillas que se han fabricado 
fn dichas poblaciones, son 24 ; las casas 
2200 , los mesones 15 ; se reputan planta
dos sobre aoc@ olivos j mas de medio millón 
de moreras, y tantos árboles frutales , vides, 
y álamos , que pasan de un millón. Se han 
establecido fabricas de todo género de ma
nifacturas de seda , y lana , con otras de 
las que se pueden desear en las grandes 
Ciudades. Las principales cojecbas de estas 
Poblaciones se reducen actualmente á trigo, 
centeno , cebada , garbanzos, lentejas , ha
bas, &c. repurándose, ¿jue un año con otro 
se recogen de todo esto quinientas mil fa
negas. Las viñas empiezan á dar su iruto 
que dentro de pocos años se espera sea muy 
considerable. £1 buen éxito de esta sola em- 

pre-
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presa , haría memorable el Reynado ¿e S. M. 
si no viéramos efecruadas otras muchas de la 
mayor importancia , como son los caminos 
públicos acabados en varios distritos cerca de 
la Corte, los de Alaba .Guipúzcoa , y Vizca
ya , y otros que se van continuando en las 
Provincias de Valencia , Galicia, y Barcelona, 
para cuya conservación , así de h s ya hechos, 
como de los que se hayan de hacer , se des
pachó Real Cédula en el año de lyya.^Quién 
ignora las incomodidades que gran número 
de siglos ha padecido la Nación por esta fal- 
f^ ’ c Quántos trabajos los pobres caminan
tes, perdiendo algunos las vidas, y las ha
ciendas en tiempos lluviosos ? Sin embargo, 
el Gobierno lo veía con tranquilidad , sin 
que el exemplo de nuestros vecinos le mo
viese á intentar remediarlos.

¿Y quántos atrasos no se han originado 
á la Nación, y á la agricultura , según los 
que tienen conocimiento en la maietia , de 
la tasa de granos, y prohibición de su co
mercio ? Con el fin de fomentar , y favore
cer á los Labradores , en los quales consiste 
la principal fuerza , y vigor del Estado, 
abofió S. Al. por Pragmática de 1765 todas 
las Leyes , y providencias de los anteriores 
Reynados , hechas con mas zelo que cálcu
lo tocante 4 esta materia , dexando libre el 
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precio de los granos, y dando reglas para 
su comercio , y extracción.

Las obras de piedad á que el Rey ha 
contribuido con crecidos caudales en su Rey- 
nado, se puede decir que no tienen número. 
Apenas hay quien no haya experimentado 
su liberalidad de los que han acudido con 
algún justo tirulo. La Catedral de Léridaj 
el magnífico altar de la de Segovia i el Con
vento é Iglesia de S. Pasqual de Aranjuez, 
varias Iglesias de Madrid, y de otras par
tes, han logrado , ó su entera fundación , ó 
su mejoramiento. Las Ordenes Militares han 
movido igualmente su piadoso ánimo. La de 
Montesa logró los grandes caudales que se 
dixo en el tercer tomo de este Viage para 
la magnífica obra de su Convento , é Iglesia 
de Valencia. A las Señoras Comendadoras 
de Santiago de Madrid, y a las de Grana
da, contribuye á un tiempo S. M. con cre
cidas sumas para mejorar , y aumentar las 
fábricas de sus Conventos. Se han fundado 
varios Seminarios Conciliares ,, y se trata de 
fundar otros , todo baxo su generosa pro
tección. No tienen el último lugar entre las 
providencias del Rey las fundaciones de les 
Montes Pios , á favor de viudas de los que 
sirven en la Milicia , en el Ministerio , y 
en tantas oficinas, dentro , y fuera de esta

Cor-
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Corte , qne sería largo referir.
Tampoco es posible hacer memoria de 

las obras públicas que se han hecho, ó se 
están haciendo en las Ciudades Marítimas, 
como son Cartagena , Cadiz , Barcelona , el 
Ferrol, la Coruña, y otras, así para el ser
vicio de la Marina , como para otros fines, 
habiéndose construido muchos baxeles de 
guerra, nuevas fortificaciones , almacenes. 
Hospitales, &c. Después de haber aumenta
do S. M. el pre de los Soldados, y dispues
to que lograsen en los Quarteles otras co
modidades de que antes carecían, dio sus 
órdenes para ir fabricando Quarteles por 
todo el Reyno , y se ha hecho el de Le
ganés, á dos leguas de Madrid , llevando 
en todo esto la mira de la mayor conve
niencia de la Tropa , y de quitar á los 
Pueblos la carga del alojamiento. Del fo
mento , y protección que S. M. presta , y ha 
prestado á los industriosos que han proyecta
do algo en beneficio del público , se podian 
citar infinitos exemples. Nadie ignora las 
providencias dadas para promover Ias Le
tras en las Universidades , Academias, Es
tudios Reales de Madrid, y otros Cuerpos 
Literarios: y si se hubiera de escribir de to
do lo que el Rey ha hecho en beneficio de 
la Nación, no se podría concluir en muchos

Ú-
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libros ; pues nadie ignora los Decretos, Prag- 
máticas , Cédulas, Resoluciones, y otras pro
videncias despachadas en orden á quantos 
ramos constituyen sus vastos dominios, todo 
con el fin de la mejor administración , de la 
felicidad de los vasallos, de la comodidad, 
decoro , y ornamento público.

Al principio del feliz gobierno de S. M. 
en el Reyno de las dos Sicilias instituyó la 
ilustre Orden de Caballeros , baxo la protec
ción de S. Genaro ; y así como aquel suceso 
hizo memorable su Reynado en Italia , de la 
misma suerte quedará perpetuada la memoria 
de S. M, en estos Reynos por la fundación de 
la Real distinguida Orden Española de Car
los 111. efectuada el año de 1771 , baxo el pa
trocinio de la Concepción de nuestra Señora.

Todo lo que queda referido es parte de 
lo mucho que se podia decir en el asunto, 
y de lo que yo diria , si la brevedad, y ca
lidad de esta obra lo permitiese ; pero co
mo dixe al principio , servirá de estímulo 
para que algún otro lo haga con mas acier
to , y propiedad. Pondré fin á este Prólogo 
con la Carta siguiente , que con motivo 
de haber ido S. M. á ver el Gabinete de 
Historia Natural á fines del año pasado, es
cribió á un Poeta un Amigo suyo residen
te en Madrid.

CAR-
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CARTA
ESCRITA A UN POETA POR UN AMIGO SUYO 

RESIDENTE EN MADRID.

DALMIRO, Amigo , que las Artes amas, 
Que en deseo del lustre de las Ciencias 

Y en zelo del bien público te inflamas, 
Si acaso-aquella Lira 
Que en sublimes cadencias
Cantar supo excelencias
De los Varones que la Tierra admira, 
Hoy perezosa de algún Arbol pende, 
Descue'igala , y emprende 
En tono mas que nunca levantado 
El aplauso de un hecho con que extiende 
CARLOS la fama de su gran Reynado.

No propongo á tu numen un suceso
De aquellos que exagera
La pasión de una Corte lisonjera, 
O que tan solo sirven de embeleso 
Al ocio de una plebe novelera. 
De. aquellos es que ilustran, y ennoblezen 
SoliJamente á una Nación entera; 
De aquellos que merecen 
Quedar siempre en los pechos bien-nacidos 
Con dignos caractères esculpidos.

Ya los dos perniciosos adversarios 
Con quienes un Rey justo 
Continuamente lidia, 
La infame Adulación , la atroz Envidia, 
Serán , á su disgusto. 
Humildes tributarios

De
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De la Verdad , que á entrambos monstruos huella, 
Poco será quanto pondere aquella ; 
Quanto ésta censurase , será injusto. 
Si: quando CARLOS funda 
En esta Corte un célebre Museo 
De Historia Natural , en donde abunda 
La instruccion» y el recreo 
De esta ciencia que anima los Estados; 
En donde á los ingenios estudiosos 
Se ofrecen recogidos, y ordenados 
Los productos curiosos, 
Los secretos profundos, 
De toda la feraz Naturaleza; 
Donde brilla el poder, y la riqueza 
De una Nación Señora de dos Mundos* 
¿ Cómo cabrá lisonja en la alabanza. 
O exercera la envidia su venganza? 
Tú, de Madrid , Amigo, retirado. 
Sediento de noticias memorables. 
Acaso con tu agrado 
Mi zelo premiarás, si te refiero 
Con qué Regio esplendor, y sabio esmero 
Llegan á efecto ideas tan loables.

Un espacioso , y cómodo Edificio 
En la ancha calle de Alcalá se elige, 
En cuyo frontispicio 
Una portada dórica se erige. 
Allí dispone el Rey que su Academia, 
La que profesa, y premia 
Tres nobles Artes , su morada fixe. 
Allí tambien en la mansión mas alta 
El nuevo Gabinete se coloca;
Y no en vano resalta
En letras de oro sobre blanca roca

An-
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Ante cl ambrai una Inscripción Latina,
Que advierte se destina
Allí á Minerva duplicada estancia.
De su sentido es esta la substancia:
» Redoxo CARLOS en común provecho
« Naturaleza y Arte á un mismo techo (*) 

De esta casa magnífica , ó Dalmiro, 
Suspendo la pintura, que antes quiero 
Figurarme que soy un forastero, 
Que hoy por la vez primera
Los muros llega á ver de Buen-Retiro:
Que desde luego admiro
La estructura grandiosa , y duradera
De la Puerta oriental, que á Alcalá guía: 
Que á mi siniestra miro
De una verja de hierro circundado
Con el mejor adorno y simetría
Un ameno Jardín , que por un lado 
Para su entrada ofrece
Un Pórtico de firme cantería:
Que en mí el asombro, y el deleyte crece
AI paso que de allí desciendo al Prado, 
Nuevo paséo, llano , y anchuroso, 
Donde con tren vistoso
El Pueblo Madrileño se recrea»
Que á lo léjos campéa
Ya la Aduana Real , fabrica altiva, 
Que corona , y remata
La varia perspediva
De aquella inmensa Calle, cuyo espacio
. En

(*) CAROLVS ni. REX NATURAM ET ARTEM 
SVB VNO TECTO IN PVBLICAM VTILITATEM 
CONSOCIAVIT ANN MDCCLXXV. 

Tcm.ri. f
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En tm suave declivio se dilata;
Ya el contiguo Palacio, 
(Objeto á que mi canto se endereza) 
Donde unidas habitan 
Con la Naturaleza 
Las ingeniosas Artes que la imitan. 

Aun sin entrar en él, ya este conjunto
De maravillas mi atención prepara, 
y la exterior magnificencia al punto 
Los próvidos influxos me declara 
Del Autor à quien tanto bien se debe. 
Ya me impaciento poi llegar en breve 
A aquel recinto en que eí saber se hospeda, 
Y en que la admiración saeiarse pueda. 
Ohl si fuera capaz mi tosco acento 
De celebrar en dignas descripciones 
O Ia extension, ó el gran repartimiento 
De aquellos Académicos Salones, 
A diversas taréas consagrados !
En uno se congregan centenares 
De Jóvenes, y Niños dedicados 
A copiar los primeros exemplares, 
Elementos del Arte del Diseño, 
fn otro los Alumnos ya versados, 
Con generoso empeño, 
A una estatua rodéan, 
Y ia imitan en barro, ó dehnéan. 
En otro los mas hábiles de todos 
Al natural expresan la figura 
Del viviente desnudo, y su/postura 
Copian , siendo una misma , en varios modos. 
Salan hay freqüemadodt Arquitectos; • 
Hay Aula de sutil Geometrí.a, 
Mudre de los Artífices perfectos.
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Colorido , Ropages, y Grabado, 
Estudios cuya práctica varía, 
Cada qual goza albergue separado. 
Pues ¿qué d ré del Domicilio extenso 
Donde se junta d noble Consistorio 
Que á las Artes preside, y del inmenso 
Ambito destinado al Auditorio 
Que asistir suele quando honroso premio
La Academia reparte
A los que sobresalen en su gremio?

Quisiera aquí las glorias recordarte 
Del Util cuerpo que fundó FERNANDO, 
Y á quien CARLOS da el ser. .Mas á otra parte.
Ya tu curiosidad me está llamando. 
Quando así Ia retardo, ú.escaseo 
La entrada al nuevo Natural Muséo.

Ahí d ndc estoy , ó Dioses poderosos!
¿Si será algún parage de la tierra 
Este que aquí mis ojos examinan; 
0 bien uno de aquellos deliciosos 
Que en Poéticos raptos se imaginan? 
¿Tanta preciosidad que en él se encierra, 
Tanto aseo y primor , esplendor tanto, 
Esta pomposa imagen, y este encanto 
Que el alma siente, y que la voz no expresa, 
Puede haber sido hechura de mortales? 
¿0 baxasteis vosotros á esta empresa 
Digna de vuestras manos celestiales? 
No; que para tal Obra 
Una palabra de un Rey grande sobra.... 
Mas serénese ¿ni ánimo, agitado 
Y absorto de esta nueva maravilla.
Para emprender la narración sencilla 
Del tesoro que en ella está cifrado.

C2 Tres
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Tres salas desde luego se presentan 

Clarísimas, grandiosas, despejadas. 
Sus paredes se ostentan 
Vestidas, y hasta el techo coronadas 
De una série simétrica de armarios 
Todos de preciosísima caoba, 
Que, qual urnas, ó bellos relicarios. 
En diáfanos cristales 
Depositan alhajas naturales.

Parte de la atención despues me roba 
De azul y blanco un alternado piso. 
Que junta la hermosura á la limpieza, 
Pareciendo que allí Naturaleza, 
Por un capricho de los suyos, quiso 
Que la esmaltasen el bruñido suelo 
Los dos colores que usa mas el Cielo, 

En ei medio tambien de cada pieza 
Unas mesas enormes 
De conveniencia sirven , y de ornato, 
Que á los armarios siguen uniformes 
En la materia, y fábrica exquisita. 
Y si solo el extrínseco aparato 
De aquel lugar admiración excita, 
¿Quál será Ia que cause todo ei lleno 
De curiosos portentos y bellezas 
Que logra acaudalar so íntimo seno? 
Aquí de sus riquezas 
Pródigo, el Rrjno ^d^neraise extiende. 
La vista, y el espíritu suspende 
Con las diversidades. las rarezas 
De sus Tierras, Arenas, Piedras, Sales, 
De Petrificaciones, de Metales. 
¡Qué espectáculo ofrecen tan distinto 
La Esmeralda, el Diamante, y el Topacio,
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El

El Granate , el Zafiro, y el Jacinto! 
¡Cómo hermoséan otro largo espacio 
Cristal, Agata, Diaspro, Cornerina, ’ 
lapis-Lázuli, Talco, Serpentina! 
«nire los tersos Jaspes, é inmortales 
Mármoles, y Alabastros, cómo luce 
El cúmulo de tantos que produce 
España en sus entrañas maternales! 
Lace tambien en ricos minerales 
De Hierro , Plomo , Estaño , Cobre , y Oro, 
Azogue, y Plata, no inferior tesoro.

El Rí)’no Vegetal mas allá muestra 
Quantos productos la suprema diestra 
De la Naturaleza le concede, 
y quantos en él puede 
Cultivar el sudor é industria humana. 
Su recinto se cubre , y engalana 
De apreciables maderas.
Ralees, y cortezas superiores, 
De Hierbas Nacionales ó Extrangeras, 
De Semillas, de Granos, y de Flores, 
De otras plantas terrestres, ó marinas, 
De Frutos singulares, de Resinas, 
De Bálsamos, y Gomas, 
De Perfumes, Espíritus, y Aromas.

Pero ya en el distrito 
Donde el Ríjno Animal tiene su asiento, 
Miro abreviado el número infinito 
De los vivientes á quien da sustento 
El sólido ú ci líquido elemento, 
la clase de Quadrupedos se observa'. 
Que en diversas posturas colocados, 
Como vivos, el Arte allí conservaj

vistosa caterva
De
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De Páparos pintados,' 
Admirables Anfibios, y Pescados. 
Entre varios,Insectos 
Sobresalen los géneros selectos 
De aladas Mariposas, , . 
Queriendo acaso competir con ellas 
En los matices y labores bellas 
De mil Aves las plumas caprichosas. 
Ya descubro la >érie innumerable 
De Corales, de Conchas, y Mariscos, 
0 del profundo Mar, ó de los Riscos: 
Advierto yo.,..Pero ¿con qué osadía 
Intenta penetrar mi fantasía 
Por aquel laberinto inexplicable 7 
De Réptiles, Volátiles, Testáceos 
Fieras, Bestias, Polípodos, Cetáceos? 
Y tú también , sublime Criatura, 
En cuyas manos puso 
El celestial Autor dominio y uso 
De quanto bien la tierra te procura. 
Allí ves la estructura, 
Los vicios, las miserias, los secretos 
De tu máquina en Monstruos, y Esqueletos; 
Y el Gabinete es libro en donde lees 
Quién eres, y lo mucho que posees. 

Mas tú. Dalmiro, vuelve acia otra parte 
La consideración : verás objetos 
En que su esmero manifiesta el Arte: 
Los vesfi.los,-los muebles, y armaduras 
De otros climas verás, de otras edades; 
Los vasos. las Mosaicas Ciudades, 
Los diseños, estampas, y pinturas. 
Los bustos de varones eminentes, 
Y los bronces eternos,
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Medallas, y relieves excelentes, 
Camafeos antiguos y modernos.

Aun mas veras. De aquellas nueve salas 
En que la Hi toria Natural domina, 
Una (t) la docta Palas 
Para so estudio propio allí destina. 
Donde insignes volúmenes franquéan 
De on Arte tan profundo la d< ctiina. 
Ya el venturoso tiempo está cercano 
En que los buenos Españoles vean. 
Que de esta Filosófica oficina 
El amor de Ias Ciencias se difunde, 
Y en la Nación rápidamente cunde. 
No serán ya al oido Castellano 
Nombres desconocidos Lito/o^ia^ 
Aíeta/ur^ia , Ha/otecnia ^ Omiío/o^ia, 
Ya para el nuevo Gabinete ofrecen 
Ambos Mundos sus varias pioducciones.... 
Mas ¿qué mucho, si ahora cor sos dones 
Los Dioses á porfía le enriquecen ? 
Adornarle con aves peregrinas, 
Como Diosa del ayre, quiere Juno; 
Tribúiale Neptuno 
Sus raros Peces, y sus Perlas finas; 
Tetis añade Conchas, y Corales; 
La Madre Vesta Piedras especiales, 
Y los productos de sus ricas minas; 
Febo y Marte p'-esentan sus metales. 
El oro, y hierro; Diana facilita 
Las fieras de los bosques en que habita; 
Cédenle Flora, Ceres, y Amaltea 
Quanto el infiuxo de las tres procrea;

0) La Librería del Gabinete.
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Y el mayor Dios, el Júpiter Hispano, 
Da -sus luces , y brazo soberano.

El füé quien tal intento 
Protegió con sus dádivas Reales; 
El es de quien las Ciencias Naturales 
Aun esperan mas auge, y ornamento» 
Pues no será este docto Gabinete 
El único favor que le merezcan: 
No, que su providencia las promete 
Disponer ya un Jardín, donde florezcan; 
Un gran Jardín Botánico , iiímediato 
A los Jardines del Monarca mismo. 
Ni en la idea cabrán, ni en el guarismo 
Las plantas que aquel nuevo territorio 
Producirá, obediente á su mandato. 
Allí un Laboratorio 
De Química igualmente se prepara; 
Glorioso monumento. 
Que dexa el Tercer GARLOS del fomento 
Con que les Artes útiles ampara. 
Ya inferirás, Dalmiro , mi contento; 
Y pues que le reparto así contigo, 
Ayúdame al aplauso de estos bienes; 
Dame esta prueba del amor que tienes 
A tu Rey , á tu Patria, y á tu Amigo.

VIA
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DE ESPAÑA.

DEL ALCAZAR,

Ó PALACIO REAL

DE MADRID.
1 Si el Alcazar de Madrid no existía ya 

en tiempo de los Moros, se pudiera atribuir 
su fundación al Rey D. Alonso el Sexto, que 
para dexar defendidas sus conquistas , hizo 
construir en los principales pueblos fortale
zas , que en aquella edad , y mucho despues 
Servian de Casas Reales. Hay noticia de que 
ya estaba fundado en tiempo del Rey D. Pe
dro, pues se dice que entonces lo arruinó un 
terremoto. Lo reedificó Enrique II ; y Enrique 
IV. lo mejoró , y adornó pai*a su comodidad 
en las grandes temporadas que solía residir en 
él. Carlos V, que gustaba de Madrid, por ha
ber experimentado ser su clima, y la pureza 
de sus ayres, y aguas favorables á su salud, 
determinó el año 1537 renovarlo , y am-

Tom.rL A ‘ pliar-
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pliario; lo que en efeíto se fue executando 
lentamente , hasta que habiendo cedido la Co
rona á su hijo Felipe II, dió este desde Flan- 
des , donde se hallaba , órdenes estrechísimas 
para que se adelantasen , y concluyesen las 
obras, que se habían comenzado ; sin duda 
porque antes de reynar habla resuelto traer su 
Corte á esta Villa. Establecido ya en ella, se 
continuaron diferentes obras. Felipe 111, y Fe
lipe IV. hicieron también algunas muy consi
derables , y entre otras la fachada principal, 
que según algunos diseños, era un bello pe
dazo de arquitectura. Los arquiteólos que se 
sabe dirigieron estas obras desde tiempo de 
Carlos V. fueron Luís de Vega , Gaspar de 
Vega, Juan Bautista de Toledo, Juan de Her
rera , Francisco de Mora, y Juan Gómez de 
Mora. En los adornos de sus salones, y gabi
netes trabajaron los pintores, y artífices mas 
acreditados, que hubo en tiempo de los re
feridos Monarcas , y tambien se hicieron algu
nas cosas en el de Carlos U ; pero todo ente
ramente se reduxo á cenizas con el incendio de 
la noche de Navidad del año 1734.

2 De resultas de esto concibió el Señor 
Felipe V. la idea de reedificar el Palacio 
con tal extension , y magnificencia , que si 
se hubiese llevado á efecto , no habría otro 
en Europa , que le compitiese. Para esto se 

va-
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valió del Abate D. Felipe Juvarra, que se 
habia hecho célebre en Italia , y particular
mente en la Corte de Turin , por varias obras 
de arquitectura, en las quales notan algunos 
un estilo grandioso en general ; pero algo pe
sado, y no tan igual, y correílo como desea
rían los que tienen formadas ideas sencillas, 
y puras de la elegancia del arte. Delineó este 
Arquitecto la obra, y baxo su dirección se hi
zo de madera un modelo , que todavía se 
guarda, y es digno de guardarse cuidadosa* 
mente; pero como el ánimo del Rey fue, 
que el nuevo Palacio se construyese sobre el 
mismo terreno que ocupaba el antiguo, y el 
proyecto , y modelo de Juvarra requerían si
tio mas extenso , no fue posible ponerlo por 
obra , y se trató de hacer otro.

3 Murió á este tiempo Juvarra, y que
dó en su lugar D. Juan Bautista Saquen,su 
discípulo , natural de Turin , que sujetándo
se á la voluntad del Rey en quanto al si
tio y extension, y en quanto á que toda la 
obra fuese de fábrica, sin mas madera que 
la de ventanas y puertas, para libertarse del 
temor de otro incendio , formó nuevos dibu- 
xos, y modelo , imitando á su maestro en el 
estilo. La misma irregularidad del terreno 
concurrió á facilitarle arbitrios para cumplir 
la orden que se le dió tambien , de que den-

Aa tro
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tro del recinto prefixado dispusiese aposenta* 
mientos , no solo para las Personas Reales, 
que entonces eran muchas , y para los Se
ñores , Secretarías, y familia , que deben 
alojarse en Palacio ; sino tambien para todos 
los oficios de la Casa Real. Colocó la fa
chada como estaba la antigua á la parte del 
Mediodia , donde hay una llanura , y dispu
so en ella quarto baxo con alguna eleva
ción del suelo , quarto principal, segundo,y 
boardillas, con todos los pisos á un andar 
en la circunferencia del edificio. Inferior al 
quarto baxo dispuso otro con ventanas des
cubiertas por el Poniente , Norte , y algo 
del Oriente , y tragaluces en lo demas de 
las mismas fachadas, y la del Mediodía , con 
salida á pie llano acia el Poniente á una ter
raza sobre bóvedas sostenidas por los mura- 
Ilones, que eran necesarios para afirmar por 
aquella parte el edificio , y hacer las baxa- 
das á los jardines. Hizo un ándito , que abra
zase la fachada del Norte , y parte de las de 
Oriente , y Poniente, formado sobre fuertes 
paredes, y bóvedas , con una balaustrada 
por coronación, interrumpida en los tercios 
con dos escaleras, y dexando dos rampas 
á las esquinas, para descender al terreno mas 
baxo de la parte del Norte ; á cuyo piso 
ideó también formar otro suelo con luces vi

vas
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vas a Poniente debaxo de la terraza , y ai 
Norte por las ventanas del ándito , dexando 
asimismo muchos subterráneos por las grandes 
excavaciones que eran necesarias , hasta en
contrar terreno firme en la arroyada , que 
corría antiguamente al Norte de aquel cerro: 
obras costosísimas, que si se hubiesen apro
vechado en dar extension al edificio sobre 
terreno igual, hubiera sido con el mismo gas
to casi doble ; como se pudiera haber hecho 
internándose en Madrid acia el Oriente , y 
Mediodía , sin haber variado substanciaimen- 
te el sitio , de que el Rey gustaba por la 
extension de vistas , pureza de ayre , y 
sobre todo por la comodidad del Público. De 
este modo dispuso el Arquitecto, que el edi
ficio tuviese por el Mediodía tres altos prin
cipales , quatro por el Poniente, y algo del 
Oriente ; y cinco por el Norte , sin contar los 
entresuelos, ni las boardillas.

4 Viendo que según esta idea se podían 
acomodar con mucho decoro en los quartos 
baxos, principal , y todo lo demás que hay 
sobre tierra al piso de la plaza , las Perso
nas Reales , y los Señores, y familia de su 
séquito, y que en los suelos inferiores ha
bía suficiente para todos los oficios, se apro
bó el proyeíto , y se empezó á trabajar en 
siete de Abril de 1737. Y pues hemos dado

A3 una
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una idea general del edificio , la daremos 
tambien de su forma exterior , e interior en:, 
el modo posible.

5 Su figura es un quadrado de fachadas 
iguales con quatrocientos setenta pies de li< 
nea orizontal, y ciento de altura desde el : 
plan terreno de la plaza hasta la cornisa, con' 
resaltes en los quatre ángulos , y otro resal
te en medio de la fachada del Norte , don
de está la Capilla. Desde dicho plan terreno 
hasta la imposta del piso principal se levan
ta un cuerpo sencillo , almohadillado , que 
forma el zócalo , ó basa del cuerpo superior, 
hecho de buen granito cárdeno , que llama
mos piedra berroqueña , á excepción de las 
jambas , y cornisas de las ventanas , que^ son 
de piedra blanca de Colmenar. Sobre dicho 
zócalo se eleva el referido cuerpo superior, 
de un orden , que sin ser rigurosamense abj 
guno de los conocidos, inclina al jónico en 
muchas de sus partes , adornado de media^ 
columnas, y pilastras, que sostienen la cor
nisa superior. Las columnas son doce en los¡ 
resaltos de los ángulos, y quatro en el me
dio de cada una de las fachadas , á excep-' 
cion de la del Norte, que tiene ocho. En 
los intervalos hay pilastras , cuyos capiteles 
se diferencian de los que tienen las colum
nas, pues en estas son jónicos, y dóricos en

aque*:
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aquellas; sentando unas , y otras sobre pe
destales á la altura del pasamanos de los bal
cones.

6 La altura del Palacio corre igual por 
toda la circunferencia. Sobre la cornisa hay 
una balaustrada, que oculta el cubierto de 
plomo , interrumpida á trechos con pedesta
les , donde se colocó una serie de estatuas de 
los Reyes de España, desde Ataulfo hasta Fer
nando VI, que despues se quitó , y en su 
lugar se pusieron jarrones. Tambien está in
terrumpida en el frontispicio principal con un 
ático de figura no muy elegante , coronado 
de un escudo de Armas Reales. En las demas 
fachadas hay tambien escudos, y sobre los re
saltos de las esquinas dos remates acartelados 
en cada una, que sostienen Héroes de la His
toria Mitológica de España, figurados en bus
tos.

- 7 Las ventanas del quarto principal tie
nen adorno de jambas, y frontispicios trian
gulares, y circulares alternativamente , con 
mas adornos de cabezas, molduras, labores, 
y resaltos de los que convendrían para ser 
bellas : las del segundo son marcos lisos , y 
mas lisos todavía las que hay verdaderas, ó 
figuradas para los entresuelos. En medio de 
las tres fachadas de Mediodía , Oriente , y 
Poniente hay tres grandes balcones volados, 

Aq que
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que llenan el frente de las columnas, con 
piso , balaustrada , y pasamanos de piedra, 
sostenidos de grandes ménsolas con trofeos, 
y cabezas de leones. El de la fachada prin- 

- cipal volaba mas que los otros : debaxo de 
él delante de los pilares de las puertas se 
habian puesto quatro estatuas de los Empe
radores Españoles Trajano , Adriano , Teodo
sio , y Honorio, y se quitaron despues para 
poner quatro columnas de granito cárdeno, 
que sostuviesen el balcón en lugar de las 
ménsolas. Todos los demas balcones son de 
hierro , y sientan sobre la imposta.

8 Sobre la misma imposta del piso prin
cipal , en las esquinas que forman todos los 
resaltos de la circunferencia , se pusieron tam
bien estatuas de varios Reyes de Navarra, 
Aragón, Portugal, México, el Perú, y de 
algunos Héroes famosos de la Nación : tam
bien se quitaron , sin que se haya puesto otra 
cosa en su lugar. De obras de escultura so
lo han quedado algunos medallones en me
dio de las fachadas principal , y del Nor
te; pero menudas, y poco correspondientes 
al tamaño de la obra; y por tanto solo se 
dirá , que en la fachada principal' está la fi
gura de España, y la del rió Tajo , y en 
la del Norte las de San Andres , y Gedeon, 
alusivas al insigue Orden del Toyson.
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9 La imposta , balcones, columnas , pi
astras , cornisa , y todo lo demas que forma 
algún relieve , ó labor , es de piedra blanca 
de Colmenar,y el fondo liso de piedra ber
roqueña. En lo interior, de que vamos á tra
tar ahora, todo es piedra blanca ,exceptuan
do solamente lo liso de las paredes, que se 
elevan sobre el ándito del patio

10 Todo el edificio tiene seis puertas 
principales , una de ellas en la fachada de 
Oriente con atrio pequeño , donde no entran 
coches, y una escalera que llaman del Prín
cipe; y cinco en la fachada principal : las 
tres en el medio , y las otras dos bastante 
separadas, por las quales, y por la que for
ma el centro de todas cinco, entran en de
rechura coches al patio. Las tres puertas de 
en medio dan entrada á un atrio espacioso, 
y las colaterales á otros atrios menores , te- 

nien-
1 Despues de la primera edición de este libro dió el 

Rey sus órdenes para aumentar Ias habitaciones de 
Palacio, añadiendo dos alas paralelas ácla la pla
za , desde los ángulos que miran al mediodía , siguien
do la misma arquitectura que en el resto de la obra. 
Una de dichas alas se está ya concluyendo , y tiene 
galena con seis arcos en el plano del suelo, corres
pondiendo encima un terrado con galería, y antepe
cho delante las habitaciones. Será muy buena ocasión 
de tratar de ello con mas extension, quando la obra 
esté concluida, y adornada*
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niendo todos tres tan amplia comunicación 
entre sí, que pueden contarse por uno solo. 
Desde el atrio mayor sigue acia el patio un 
anchuroso pórtico , donde están los ingresos 
de las escaleras, uno verdadero, y otro figura
do ; y así el atrio mayor, como este pórtico, 
se ven adornados con pilastras, y columnas, 
que no causan todo el efecto deseable , por 
las demasiadas molduras, y ángulos entrantes, 
y salientes que tienen.

ii El patio es quadrado con ciento y 
quarenta pies de area poco mas, ó menos, 
y un pórtico abierto , que le circuye, sobre 
el qual hay una galería cerrada con vidrie
ras, por donde se entra á las habitaciones 
de las Personas Reales, y á la Capilla. Tie
ne por banda nueve arcos en cada uno de 
los pisos : de los pilares del inferior resal
tan pilastras, sobre las quales en el supe
rior hay columnas jónicas , y otras dos mas 
pequeñas de orden dórico, que sostienen las 
impostas de cada arco. Sobre la cornisa de 
este segundo cuerpo corre una balaustrada, 
que sirve de antepecho al ándito, ó terrado 
descubierto , que hay sobre él. Continúa des
pués la fábrica principal , hasta igualarse 
con la altura exterior , rematando con otro 
cornisamento , y otra balaustrada. Así el pór
tico baxo , como la galería que hay sobre 



DE ESPAÑA. Il

él , tienen adorno de pilastras en lo inte
rior ; y en las ventanas, y puertas de las ha
bitaciones que corresponden á ellos, se ven 
frontispicios con cartelones mal diseñados 
encima , donde se ideó poner baxos relieves.

12 Las escaleras principales , según el 
proyecto primitivo , debian ser dos , una en
frente de otra en el pórtico referido , que 
corre desde el atrio mayor al patio. Hicié- 
ronse eu efecto las caxas de ambas entera
mente iguales, dexando en el intermedio un 
salón independiente , que solo había de ser
vir para bayles, y funciones. Si el edificio 
fuese tan grande, que no hubiese dolido el 
perder terreno , esta distribución le hubiera 
dado una apariencia magnífica ; pero notán
dose despues de venido el Rey, que basta
ba una sola escalera , y que cerrándose la 
de mano derecha , y formando de su caxa 
un salón, era fácil dar ingreso mas cómo
do , y mas grandioso á su quarto ,y al del 
Príncipe , se executó así. Las subidas que 
estaban ideadas con varios derrames , eran 
algo penosas ; y para evitar este defecto , bus
có Don Francisco Sabatini arbitrio de hacer 
sumamente suave la de la única escalera que 
se dexó ; la qual consiste en un tiro hasta 
la mesa , ó descanso , que hay á la media 
altura , y en otros dos que vuelven parale-
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los, y suben al descanso , donde está lí 
puerta del salon de Guardias , que era el 
destinado para funciones , desde donde se 
pasa al que se hizo para caxa de escalera, 
que da entrada á los quartos del Rey , y 
del Príncipe , pudiendo tambien servir para 
funciones. Las gradas, ó peldaños de la es* 
calera son de una especie de marmol man* 
chado de negro, y lo mismo las balaustra
das que tienen á uno, y otro lado, con dos 
pedestales de lo mismo en el descanso inter
medio , donde dan vuelta las balaustradas, 
y dos leones de marmol blanco encima, uno 
de los quales, que es el de la derecha su
biendo, lo hizo Don Roberto Michel , y el 
de la izquierda Don Felipe de Castro. El 
ornato de ambas caxas de salón , y escalera 
consiste principalmente en doce columnas de 
un orden compuesto caprichoso , con casti
llos, leones, y el collar del Toyson en los 
capiteles , todo hecho de piedra blanca de 
Colmenar, exceptuando la puerta del salon 
de Guardias, que tiene dos columnas , y 
frontispicio de marmol jaspeado. Sobre la cor
nisa hay un medallón en cada ángulo coa 
quatro niños en representación de los quatro 
elementos ; los dos que están sobre la puer
ta de Ia galería , y en el ángulo opuesto, 
son de Don Felipe de Castro ; y los otros dos
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de Don Roberto Michel. Cada uno de estos 
medallones está sostenido de dos sátiros

13 Concluiremos esta breve noticia de 
la arquitectura del Palacio , añadiendo sola
mente , que sin embargo del gusto mas, ó 
menos puro , ó elegante que en ella se ad
vierte , en su todo es obra magnífica, y da 
extraordinaria solidez en la construcción , pues 
sin embargo de su enorme peso, y del em
puje de tantas bóvedas unas sobre otras has
ta la cima, no se ha notado en ella el mas 
leve sentimiento. Los que atribuyen á este 
Palacio la tacha de excesivo grueso en las 
paredes, no reflexionan la fuerza que es ne
cesaria para sostener tal peso , y tales em
pujes ,y que si no fuera por el hierro que se 
empleó, acaso no bastaría el grueso que tienen.

14 Viniendo ahora á la pintura , dire
mos toda la que hay á fresco en las bóve
das , dexando para despues el gran núme
ro de excelentes quadros, que se hallan en 
casi todas las piezas. En la que está sobre la 
escalera antigua , que ahora es un salón , figu
ró al parecer su Autor D. Corrado Giacuinto 
el Nacimiento del Sol, representado en Apo
lo , á cuya vista se alegran, y conmueven to

dos
I La escalera que se ha referido la mandó condenar 

S. M. al primer año de su reynado , y se ha abiertj la 
de mano derecha , por la qual se sube actualmente.
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dos los elementos, valiéndose para esta com
posición de varias figuras alegóricas ; y encima 
de la puerta representó la magestad de España 
en una matrona sentada con manto Real , y 
otras insignias.

15 En la bóveda del salon de Guardias 
pintó Don Juan Bautista Tiépolo la Fragua 
de Vulcano , que forma las Armas de Eneas 
por la intercesión de Venus , ú otro asun
to semejante , expresando á Marte triunfante, 
donde introduxo varias alegorías. Acerca 
de esta obra, y de otras semejantes que hay 
en Palacio , se dirá de una vez , que con 
ellas se ha pretendido representar asuntos 
pertenecientes á la Monarquía Española,co
mo son su grandeza , Religion , virtud mili
tar , sus Provincias , victorias , abundancia, 
y cosas semejantes ; y conviene añadir para 
instrucción de algunos , que estas figuras 
alegóricas son por lo común ciertos persona
ges , que á veces solo existen en la imagi
nación de los Pintores, y de los Poetas, los 
quales les han dado nombre, cuerpo, y otros 
□tributos , habiendo logrado los Reynos, 
Provincias , y Ciudades , las virtudes , y los 
vicios, los ríos, los vientos , las estaciones, y 
otras mil cosas el privilegio de personalidad, 
mediante su fantasía , hallándolo todo á la 
mano en los almacenes de Cesar Ripa, Carta

ro
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ro y otros. Estas figuras alegóricas son de 
dos especies, unas antiguas, y otras moder
nas : aquellas ya las dió á conocer la edad, 
y el común consentimiento ; pero otras, que 
modernamente se han inventado , y cada día 
se inventan , por lo regular son gente desco
nocida, y como una especie de cifras , de 
las quales nadie tiene la llave, ni se cuida 
de buscarla. Los Pintores mas eminentes las 
han usado ; pero con gran discreción, y á 
veces han puesto debaxo de las mismas figu
ras lo que quisieron significar con ellas,có
mo se ve en obras de Rafael.

16 Si las pinturas son los libros que en
señan a los idiotas, y á toda persona igno
rante de las letras, ¿como les han de ense
ñar unos l¡bros_ enigmáticos , que despues de 
haberíos examinado sugetos de la mayor ins
trucción , se quedan ayunos en gran parte, 
y a veces en el todo de lo que contienen? 
Bueno fuera , supuesto de estar tan radica
da esta práctica de representar asuntos por 
medio de figuras fantásticas , que hubiera 
una explicación en las mismas paredes , y 
techos donde están, y en donde fácilmente 
pudiera Jeerse quál fue la idea del Pintor, ó 
del dueño que le empleó. Esto sea dicho pa
ra que se entienda que en la relación de se
mejantes pinturas se hablará generalmente,

sin
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sin metemos en adivinar la significación de 
cada figura , lo qual seria inútil empeño, y no 
de poco fastidio á los leélores.

17 Las pinturas á fresco del salon guess 
sigue, llamado de Bayles , y tambien de las 
columnas, hecho , como se ha referido , para 
caxa de la segunda escalera , que se condenó, 
y ha vuelto á tener uso, expresan diferentes co
sas. En el quadro, del medio se ve la Religion, 
y la Iglesia en trono de nubes, y á España 
ofreciéndoles sus dones. Se representan las Na« 
clones sujetas á su Monarquía, varias virtudes,y 
otras cosas. Acia los ángulos se expresan en 
medallas de claro, y obscuro los quatro elemen
tos, y entre estos hay sobre la cornisa otras gua
rro figuras alegóricas del tamaño del natural. 
Encima de una puerta se ve una composición 
de varias figuras, y diferentes niños suminis
trando palmas , y coronas á la principal de 
ellas. Sobre la puerta de enfrente se ve Hér
cules en adío de arrancar las columnas á pe
sar de Neptuno , que navega sobre su carro 
marino. Sobre estas dos pinturas hay otras dos 
representando cada una dentro de un óvalo una 
figura alegórica, y en otros óvalos hay niños.

18 Toda esta obra la pintó Don Corrado 
Giacuinto con particular gusto , haciendo ex
celente efeólo entre las demas pinturas que 
hay en Palacio de su mano. Tambien dio
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la idea para los adornos de dicha pieza ,, que 
consisten en artesonado , con florones , fo
liages , trofeos, &c. Las columnas al rede
dor son como las de la escalera , con capí- 
teles compuestos de castillos yleones, y del 
collar del Toyson. Toda lá pieza queda mag
nífica, desahogada y rica, así por lo referi
do , como por su pavimento de escogidos 
mármoles y otros ornatos.

19 Las bóvedas de las dos siguientes son 
de Don Juan Bautista Tiépolo. En la de la an
tecámara del quarto del Rey, que es la pri
mera, parece quiso significar la Monarquía 
Española en trage magestuoso apoyada á un 
león: á una figura que va á coronaria : del 
otro lado Apolo con su lira , y otras deida
des. Se ve debaxo una figura de muger, con 
la insignia de un.castillo , en que se expre
sa al parecer el Reyno de Castilla. Se ve en 
la parte inferior a Hércules arrancando una 
columna de la costa de Africa, expresada 
también en una figura, con otras muchas 
cosas. En los quatro lados de la pieza hay 
quatro medallas de claro y obscuro fingien
do relieves, en que el expresado Tiépolo fi
guró ciertos sacrificios.

20 En la bóveda del inmediato salón, 
que es el mayor de Palacio, llamado de los 
Reynos, pintó el mismo Autor un conjunto

Tom.KÍ. B de
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¿e cosa» bizarras, usando de varias figurai 
fabulosas y alegóricas, que significasen el 
poder , grandeza , Religión , y otras qualida- 
des de la Monarquía Española. Lo mas nue
vo y particular que hizo en esta pieza, e¡ 
el haber pintado sobre la cornisa al rededor 
las Provincias de España y de^ las Indias, sig- 
uificándolas con personas vestidas en sus tra
gos populares, y con sus particulares produc
ciones , &c. De su mano son tambien las da 
medallas de claro, y obscuro de sobre las 
puertas. Los dos ñiños de estuco que las 
sostienen , las figuras desnudas de los ángu
los , que representan ríos , y las medallas do
radas, en que se figuran los elementos ,cod 
otras obras de estuco , son de Don Roberto 
Michel. Todo contribuye á la magnificencia 
del salon : la riqueza de su colgadura bor
dada de oro, la del dosel, espejos, mesasj 
lo demas. En la pintura de la bóveda mani
festó su Autor el gran fuego, de invención 
que tenia, su manejo y practica , según el 
gusto actual de la escuela Veneciana , enk 
qual llegó a ser reconocido por uno de los 
mas hábiles de nuestra edad L

A
í Don Juan Bautista Tiépolo , después de haberso 

hecho famoso en la Europa por varias obras execuu- 
das á oleo y á fresco, vino al servicio de S. M-J 
murió en Madrid en 07 de Marzo de 1770.
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21 A esta pieza se sigue la de dondè 
corne el Rey , que Don António Mengs 
pintó á fresco , expresando en ella la Apo
teosis de Trajano, puesto en trono de 
gloria, y asistido de sus principales virtu
des , tomando de aquí motivo para ma
nifestar las que son propias de un perfec
to Príncipe. Sobre el mismo héroe , cercado 
de resplandores , se ve una corona formada 
de hojas de encina y de laurel, en la qual 
hay cinco figuritas, que representan otras 
tantas victorias de las que obtuvo este Em
perador Español. En la parte opuesta se des
cubre el Templo de la Inmortalidad , y el co
ro de las Musas, ocupadas en celebrar sus 
glorias. Hay otras muchas figuras 'alegóricas 
con alusión al mismo Trajano , que' expresan 
con propiedad la idea concebida por el Ar
tífice.

22 A continuación de esta se halla la 
pieza donde cena S. M. , y de la conversa
ción. Pintó en la bóveda el mismo Don An
tonio Mengs la Apoteosis de Hércules, á 
quien Júpiter , asistido de los otros Dioses, 
corona por sus trabajos y victorias. Se ven 
allí todas las deidades distribuidas en pa
rages convenientes, con sus propias insignias 
y distintivos, según fingieron los antiguos 
Mitológicos y Poetas. En esta obra , en la

an-
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antecedente, y en las demas de que se ha- 
blarà, ha hecho ver su Autor el fruto de 
su continuo estudio , y observaciones en laj 
obras de los antiguos Griegos, y de los 
Autores mas clásicos, despues del restable
cimiento de la pintura, así en el dibuxo, 
como en el colorido , y arte de claro y obs
curo , sin olvidarse de darnos una idea de la 
verdad , si esta fuese siempre tan bella co
mo se desea. Concluido el trabajo de esta 
pieza , que fue muy del agrado del Rey,le 
dió S. M. la incumbencia de dirigir las que 
se hubiesen de hacer en las demas bóvedas 
de Palacio. Representando la pintura de es- 
ta bóveda un asunto tan principal de Hér
cules , se tuvo la idea de figurar quatro 
de sus principales triunfos ó trabajos, como 
Don Felipe de Castro los figuró en las qua
tro medallas que allí se ven de baxo re
lieve.

23 Las bóvedas de las piezas siguientes, 
esto es, de vestir, del despacho, de dos 
gabinetes contiguos, de la que sirve de pa
so al dormitorio, y la del mismo dormito
rio , están adornadas de cierto genero de es
tucos , que los Italianos llaman sca^^uola, es 
á saber , de yeso hecho de espejuelo, to
do ello dorado y colorido. Son una imita
ción de obras Chinescas, así en figuras,co

mo



„ DE ESPANA. ai

de mo en frutas, flores, y en orros mil capri
na chos; y las trabajó con mucha diligencia en 
loi aquel género Don Mateo Gasparini, de cu* 
le- ya idea son los preciosos embutidos de bron- 
ro, ces y maderas, los pavimentos y otras cosas 
)S- que hay en los referidos gabinetes.
h 24 El que llaman de la China está cu- 

:o- bierto de muchas y grandes piezas de porce- 
5t3 lana, trabajadas en la fábrica del Retiro. En 
le algunas se representan baxos relieves, y ni

ne ños copiados de buenos originales ^ y en los 
las entrepaños hay espejos. En la bóveda de la 
es- pieza siguiente , que es el Retrete ,; pintó Don 
ir* Domingo Tiépolo á Juno en su carro, &c. 
10 2$ Síguese después el quarto de la Rey- 
no na , que mira al poniente ; y empezando por 
la- la primera antecámara , la pintura de la bó- 
e- veda es de Don Luis Velazquez , en que re

presentó figuras alegóricas con alusión á vir-. 
es, tudes, &c. Su hermano Don Antonio Velaz- 
loí quez pintó en la bóveda de la segunda un
13- asunto parecido, expresando asimismo vir- 
0- tudes.
;$• 26 La bóveda de la pieza de comer y
es besamanos es de Don Francisco Bayeu , y en 
0« ella se ve representada la conquista del Rey- 
:a- no de Granada por los Reyes Católicos. Pin- 
0. tó la siguiente Don Antonio Velázquez, ex- 
no presando á Christobal Colon en acto de ofre-

B3 cer
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cer ,el Nuevo , Mundo á los mismos Reyís 
Católicos. ':En. los quatro lados hay baxos re* 
heves de • claco ,y obscuro , que representan 
las Provincias,¿e México, Perú, Chile y Fi» 
Jipinas. , • . ' .

27 En la bóveda de la última pieza, que 
CS; 2lá inmediata al quarto del Rey , pintó 
Don Antonio Rafael Mengs el nacimiento de 
la , Aurora en su carro tirado de caballos, 
con el Lucero que la precede. Las horas, 
el rocío de la mañana, el tiempo, la noche 
que se esconde, son el significado de :diíe- 
rentes figuras alegóricas de esta composición. 
Todas las demas del ornato , como son fi' 
ños, medallas de claro y obscuro, &c.. soc 
del mismo, profesor, quien encargó execute 
lo demas con,&u dibuxo á Don Alexandro 
Velazquez , y a Don Guillermo 1’ Ai? 
glois.
- - 28 Los techos que hasta ahora hay pin
tados en los quartos de los Príncipes de Af 
turias, son los siguientes. En la primera an
tecámara , la caída de los Gigantes, por. Don 
Francisco Bayeu, y de su mano son también 
las medallas .de claro y obscuro en los qua
tro lados. En la bóveda de uno de los ga
binetes de la' Princesa pintó Don Mariane 
Maella á Juno en acto de rogar á Eolo que 
suelte los vientos, &c. y en otra pieza!
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Hercules entre d vicio. y'la yirtud. I^ bó
veda de la sala .de' conversación es de Don 
Francisco Bayeu , cuyo principal asunto se 
reduce a Hércules intrjsducidp. en la gloria, 
à quien hacen corte sus,-virtudes, con Otras 
cosas conducentes á dicho pensamiento. En 
los óvalos-de- esta pieza: están figuradas .las 
Artes. De-Don Domingo',Tiepolo , hijo, del 
citado Don Juan Bautista , es. la bóveda de 
un gabinete., d^l . Príncipe , 9^6 representa una 
cacería de Diana , y tambien la bóveda de 
la sala donde comen sus. Altezas , cuyo 
asunto principal es Hercules sobre un . carro 
tirado de centauros. Asimismo pintó, este 
Profesor la bóveda de la sala de Trucos, 
en que parece quiso significar la conquista 
del Vellocino. En el quarto que ocupa el?^- 
ñor Infante ; Don Antonio todavía no hay 
bóvedas pintadas. En el del. Señor Infante 
Don Gabriel, está ya?,hecha la de la ante
cámara por Don Francisco Bayeu , cuya 
composición es dp figuras alegóricas,, que re
presentan. la Religión, las Virtudes y otras 
cosas.

29 Ahora trataremos de los quadros con 
que están adornadas las habitaciones de Pa
lacio, siguiendo el orden que se ha tenido 
en la relación de las bóvedas, añadiendo a 
contmuaciQH las piezas donde dichas bove- 

B4 das 
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das no están todavía pintadas; se omitiib 
las que carecen de quadros.

ADVERTENCIA.
Ha parecido conveniente prevenir ai lee» 

tor , como despues de la primera edición de 
este sexto Tomo ha habido mutaciones en 
los' quadros de Palacio , trasladando algunos 
de unas piezas á otras , habiéndose t-ambien 
trasladado otros á dicho Palacio , que estaban 
en el Real Sitio del Retiro : y como es ve
rosímil que tales mutaciones sucedan igual
mente en lo venidero , y que acaso vuel
van dichos quadros á los parages en donde 
estaban , se ha juzgado conveniente dexar 
esta narración de las pinturas en la forma 
que se publicó la primera vez, respecto de 
que los curiosos precisamente han de hallar 
los quadros de que se trata en el citado Real 
Palacio, o en el Retiro.

PE LoS QUADROS Y ALGUNAS OBRAS ANTIGUAS 
DE ESCULTURA, QUE HAY EN LAS HABITA

CIONES REALES.

?ó Quan apreciable y singular sea la co
lección de quadros, que S. M. posee , lo co
nocerá qualquiera con oir solamente el nú
mero de ellos, y los nombres de los emi-

nen-
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nentes Profesores que los hicieron. Muchos 
hay que merecen describirse con prolixidad 
y menudencia ; pero como esta seria una 
empresa infinitamente mayor de lo que per
mite, la presente obra, la ceñiremos á algu
nos de los mas célebres que en esta gran co
lección se encuentran ; acerca de lo qual, de
seoso yo de saber el dictamen de Don An
tonio Mengs, primer Pintor de Cámara de 
S. M. como de sugeto extremamente versado 
en examinar sus perfecciones, he logrado el 
intento, mediante su buen deseo de contri 
buir en quantas ocasiones puede á la instruc
ción del Público. La respuesta que sobre es
te punto me ha dado , servirá de argumen
to a un artículo , que se pondrá al fin de 
este libro , y será de mucha luz para que 
las personas de gusto puedan conocer en al
gún modo en lo que consiste la verdadera 
belleza de esta nobilísima Arte de la Pintura. 
Hablaré de ellas sin guardar ctra orden que 
la de las piezas en que ahora están coloca
das ; advirtiendo , que muchas se mudan en 
invierno con motivo de los tapices, y que 
variarán de. sitio, según las variaciones que 
se hagan en el adorno de las mismas piezas, 
como queda dicho.

QUAR-
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QUARTO DEL REK
31 En la antecámara del quarto del Rey 

se hallan las siguientes obras de Ticiano : dos 
quadros grandes, que expresan á Sísifo y 
Prometeo en sus suplicios : quatre retratos de 
medió cuerpo de mugeres: quatro de hom
bres /i entre ellos el del mismo Ticiano, yel 
de un niño de cuerpo entero. De mas de 
medio cuerpo son las figuras de dos asuntos 
semejantes. El uno es al parecer de Venus, 
que venda los ojos _á un Cupidillo , con otro 
recostado sobre el hombro: delante una fi
gura de la Abundancia , y detras dos, de un 
Sáiyro y una Bacante. El otro asunto es de 
Ia misma Venus, presentando un vaso á otra 
figura de müger: tambien está recostado un 
Amorcito sobre el hombro de aquella , y de
trás dos Sátyros con canastillos de frutas. Otra 
Venus 'hay mirándose en un espejo , que le 
presenta un Cupido. Del mismo Ticiano es 
un quadro con figuras del natural de Adan 
y Eva en el Paraiso , en que se representa la 
transgresión del precepto. La copia de este 
quadro , que hay al otro lado, del mismo 
tamaño es de Rubens.

32 De Tintoreto son dos grandes qua
dros : el uno de Judit despues de haber cor
tado la cabeza á Holofernes j y el otro pare

ce
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ce el martirio ¿e Santa. Ursula y sus com
pañeras. El (que representa á Adonis dormi
do , y á Venus ,■ que con un abanico le esta 
haciendo ayre, es dc Pablo Veronés ; 'y del 
mismo Autor eS la Tabula de Cefalo, yPo- 
cris al otro: lado ,, ambos con figuras del ta
maño del natural. Diferentes pinturas de Ba
san se 'encuentran en’ esta pieza , entre ellas 
dos de hisroria sagrada r. la una quando Dios 
da á Adanoed imperio de los animales ;, y la 
otra quandcr ÍNoé Ips ' introduce en el arca. 
Los demás 'de este Autor hasta nueve son 
asuntos sanados, campestres o domésticos, y 
del misino tes Orfeo 7.suspendiendo con su lyra 
á los animales/ De Pedro-'.Orrçnte se cncuem 
tra un ■Nacimiento de Ohristo'» y dos floreros’ 
de Juan Labrador. '

33 'SobrE las mesas' de esta pieza se han 
colocado ocho bustos , quatre de pórfido, y 
otros tantos, de mármol : aquellos representan 
Emj>emd0res, y entre estos hay dos'Cabezas 
desconocidas'muy excelentes. Hay una Venus 
y un Niño con' pilco en la cabeza. El salón 
que se sigue, que es el de los Reynos, no tie
ne mas pinturas que la de la bóveda, de Don 
Juan Bautista Tiepolo , de que se ha habla
do. Su adorno consiste én espejos de extraor
dinaria magnitud , con ricos marcos : en col
gaduras: de terciopelo bordadas de oro > &c.

So-
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Sobre las mesas tambien hay cabezas ¿e már
mol, algunas desconocidas; pero excelentes. 
Entre las conocidas es muy bella la de Séne
ca, de Lorenzo Bernino imitando al and’ 
guo ; y de este mismo Autor es la estatuita 
equestre de bronce dorado, que representa á 
Carlos II.

34 Los quadros que sirven de adorno ea 
la pieza donde come el Rey, son quatro asun
tos de Hércules, executados por Rubens: 
siete, que representan personages á caballo 
del tamaño del natural ; es á saber: quatro 
de Velazquez, que son los Reyes Felipe III. 
yFelipc ÎV. con sus mugeres : de Rubens 
Felipe III. ; yde Don Luis Vanló Felipe V. 
y la Reyna Madre Dona Isabel. También es 
de Velazquez la aplaudida pintura del Con
de-Duque de Olivares á caballo ; y todos es
tos retratos suyos han, merecido siempre el 
mayor aprecio, por la gran imitación del na
tural que se nota en ellos, por el mucho 
conocimiento de claro y obscuro, y acerta
da elección en las actitudes de los caballos. 
Sobre las mesas hay dos medallas con tres 
Amorcitos dormidos en una de ellas; y en 
otra un Hércules niño tambien dormido, exe
cutados en mármol blanco, siendo de diver
so color el fondo y lo demas de las meda
llas. Tambien hay tres bultos de Emperatri

ces*



DE ESPAÑA. 29

ces, y otro de un Emperador : obras las mas 
de ellas antiguas.

35 En la pieza donde cena S. M. se ven 
dos grandes quadros del Ticiano : el uno re
presenta á Felipe II. con su hijo recien na
cido en brazos, como ofreciéndole á la Fa
ma , la qual desciende de lo alto^ y está 
en acto de presentarle una palma y coro
na. En un letrero se lee majora tibí. Se lee 
tambien la firma de Ticiano, que dice: Ti
tianus yeedius Eques Caesaris fecit, El otro 
quadro de este Autor es el Emperador Car
los V. armado , y á caballo. De Van-Dick es 
otro , que representa ai Infante Don Fernan
do, asimismo á caballo. El quadro historia
do, en que se ve la Infanta ( que despues 
fué Emperatriz de Alemania ) Doña Marga
rita María de Austria, aun niña, asistida 
de algunas Meninas de su edad, y de dife
rentes personages, con dos figuras de Ena
nos, y detrás Don Diego Velazquez retra
tando a dicha Infanta, ha sido tenido y 
se tiene en el mayor aprecio. Palomino, 
que de esta obra hace las mayores alaban
zas, la describe menudamente, como se pue
de ver en la vida que escribió, de Velaz
quez “. Hay en esta pieza dos quadros de

so-
í La Vida de Don Diego Velázquez se puede ver en
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sobrepuertas, en que se representas Gladia
tores : el uno se tiene por de Benito Casri- 
glione ; y el otro es del Caballero Máximo. ' 
Son asimismo notables las dos fábulas de Ti
ciano ; es a saber , la de Europa sobre el To
ro, y otra de Venus con Adonis.

30 En la siguiente pieza, que es la do 
cámara , o de vestir S. M. se encuentran de 
Velazquez las pintaras siguientes : una apai
sada es la fábula de Mercurio y Argos : la 
fragua de Vulcano con los Cíclopes traba
jando , y Apolo que llega, al parecer , yle 
declara á Vulcano el adulterio de Marte con: 

su
el segundo Tomo de Palomino, que la escribió di* 
fosamente ; pero para los que no los tengan á mano, 
se dirá , que las mas de sus obras, y las mas prin
cipales son las que aquí se han referido: que ñadí: 
en Sevilla en 1594 : que estjj¿ió coa Francisco Her
rera el viejo, con Francisco Pacheco, y que pro
curó imitar á Luis Tristan. Habiendo entrado d 
servicio de Felipe IV. logró diferentes mercedes, 
pensiones y empleos: y últimamente los de Ayu
da de Cámara y Aposentador mayor , con la mer
ced del Hábito de Santiago. Hizo dos viages á Ita
lia, de donde traxo modelos de las mejores estatuas 
antiguas, y varios quadros excelentes paraS. M Mu
rió en Madrid de 60 afios en el de 1660, con la re
putación que justamente mereció , de haber sido uoo 
de los mejores Pintores que ha tenido España ; ca-j 
yas obras han sido aplaudidas y buscadas dentro) 
y fuera de ella. Fué enterrado en la Parroquia de ' 
San Juan.
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su esposa Venus : el famoso quadro de cier
ras mugeres hilando : otro en que está uno, 
que hace el papel de Baco , con diversas fi
guras , que forman una especie de Bacanal: 
un viejo con ciertos papeles en la mano, que 
dicen ser el Alcalde Ronquillo : dos retra
tos de Personas Reales en trage de cazado
res: quatro quadros de enanos y bufones; 
y últimamente el del Aguador de Sevilla, que 
es un viejo en trage roto , dando de beber 
á un muchacho, todas obras de mucha ver
dad y gusto

37 De Murillo se encuentran en esta 
pieza un quadro pequeño de los Desposorios 
de la Virgen y San Joseph : otros mas gran
des, como son el Nacimiento del Señor y 
la Anunciación: otro de San Juan y Jesús 
Niño : otro Niño dormido: la Sacra Fami
lia , y Nuestra Señora con el Niño. De Jo
seph Rivera son : Santa María Egipcíaca, 
Santa María Magdalena, San Juan y San Bar
tolomé. De Lúeas Jordan un quadro de la 
Huida á Egipto, y otro del Sacrificio de 
Isaac. Se ven en esta misma sala tres retra
tos executados por Ticiano : dos por Van- 
Dick, y parecen la Infanta Doña Margari

ta,
i La mayor parte de estos quadros están ahora en 

la habitación del Principe.
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ta, Religiosa de las Descalzas Reales, yab 
guna otra Monja de dicho Convento : qua- 
tro de David Teniers : un quadro de gusto 
flamenco , que representa un gabinete, don
de se fingen quadros, estatuas, joyas, flo
res, y otras cosas con varias figuras : obra 
de suma prolixidad , según el gusto de 
Brughel : una Asuncion con gloria de An
geles , de Guido Rheni ; y un quadro del 
Nacimiento del Señor en figuras del natu
ral , que envió a S. M. desde Roma Don 
Antonio Rafael Mengs, de quien por el gran, 
estudio que en esta obra puso, y por el 
excelente efecto de todas las figuras, debe
ría yo aquí hacer un elogio , si la amista! 
no me impidiese decir mas de lo que él suelí 
repetir muchas veces ; esto es , que executi 
sus obras con el empeño de que las ha de 
juzgar la posteridad , sin los respetos que 
pueden intervenir ahora.

38 En uno de los gabinetes del Rey, 
que es el del despacho, hay dos retratos 
venidos de Nápoles de los hijos de aquellos 
Reyes, nietos de S. M. En otro gabinete se 
ven colocados mas de veinte quadritos de 
David Teniers, en que se representan dife
rentes bambochadas conforme al genio de 
aquel Profesor. Del Brughel hay floreros,, 
y otros asuntos hasta siete 6 ocho. Asimis'

mo
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mo un florero de Segers, y un paîsito de 
Vovermans, que représenta una madrugada

39 En la pieza de paso a la del dormi
torio se ve un óvalo con la Virgen de me
dio cuerpo el ^iño dormido, á quien San 
Juan besa el píe , y San Joseph detrás : obra 
de Jordan, imitando á Rafael. Del mismo 
son las dos historias de la Escritura, que 
están al lado í y de su escuela parecen dos 
medias figuras de Santas. Un Santiago de 
medio cuerpo , un Ecce-Homo , y la Doloro
sa son de Murillo ; y de Alonso Cano es Je- 
su-Christo muerto , de cuerpo entero sos- 
temdo por un Angel. De Rivera son un San 
Erancisco de Asís y un San Gerónimo, ám- 

J I W «^edia figura
de Ia Magdalena parece del Caballero Má- 
Ír™®'-^?!'® ^^”^^æ’^ ^^ ^^‘o cuerpo es do 
Van-Dick ; y una Sacra Familia de figuras 
enteras de Don Antonio Mengs. De Bar%cio 
es una Cena del Señor en pequeño. Otro 
quadro también pequeño, que representa á 
Herodias con la cabeza del Bautista , tiene 
del gusto de Leonardo de Vinci. De Joseph 

e Aromo es el que representa el martirio 
de una Santa , y encima una gloria 
vireen v varios Santos '.

con la

Tom. J^Z. C Las
’ Joseph de Arpino sirvió con Sus obras á diferen

tes
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40 Xas pinturas del dormitorio del Rey 
son , seis quadros con figuras del natural, y 
otros dos pequeñitos, todos ellos de mano 
de Don Antonio Rafael Mengs. Los grandes 
representan el Descendimiento de la Cruz, 
con las figuras regulares de esta historia: 
encima hay otro quadro , que acompaña ai 
referido, con el Padre Eterno en trono de 
Angeles: los demas representan la Oración 
en el Huerto, los Azotes á la columna, la 
calle de la Amargura , yia Aparición á la 
Magdalena. Los dos pequeños son San Juan 
y la Magdalena en el desierto, figuras una 
y otra de grande expresión , de bello colo
rido , y en extremo concluidas, cuyas ca
lidades tienen á proporción los quadros 
grandes.

41 Los de la pieza del retrete son co
rno unas dos docenas, de David Teniers, en 
que se ven los asuntos ridiculos , que regu
larmente pintaba: hay dos de un Pintor de 

tes Papas y Principes. Clemente VIU. le hito Ca
ballero del Hábito de Christo; y Luis XIU. Rey de 
Francia, del de San Miguel. La mayor parte de laí 
Iglesias y Palacios de Roma tienen obras suyas: h 
principa! fué la de los cartones, que hizo para exe- 
cutar en mosaico la pintura de la gran copula de San 
Pedro , como ahora se ve. Nació en Arpiño: vivió re
gularmente en Roma hasta cerca de los ochenta años 
de edad; y murió en el de 1640.
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perspectivas llamado Panini, que murió en 
Roma años pasados ; cuyo asunto es figurar 
la entrada de Carlos III. en aquella Ciudad: 
un retratito de muger , de Van-Dick : dos 
quadros chicos de Brughel, que represenran 
dos de los elementos, compañeros de igual 
número , que hay en un gabinete de los re
feridos. Un Muchacho de cuerpo entero con 
un perro , de Don Diego Velazquez ; y del 
mismo estilo un Bodegón con dos Mucha
chos, que están comiendo y bebiendo. A 
mas de lo dicho, hay otros quadros de Bru
ghel , diferentes países , y algunos retratos 
bastante buenos , &,c,

42 En tres piezas chicas, que llaman 
trasquartos de retrete , se guardan varios di- 
buxos; algunos borroncitos de Don Corrado 
y otras cosas, como floreros, perspectivas, &c. 
Todos los quadros referidos, las pinturas 4 
fresco , la multitud de mármoles y demas ador
nos que se han nombrado, la amplitud y 
proporción de las piezas , sus luces y alegría, 
hacen que esta habitación del Rey sea de las 
mas grandiosas y bellas, que pueda tener un 
Monarca.

Ca QUAR^
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QUARTO DE LA REET^A^
43 La primer antecámara está adornada 

de los quadros siguientes : uno muy grande ■ 
representa el funeral de un Emperador, cu
yo cadáver se ve puesto sobre la pira, y 
al rededor de ella están diferentes gladiato
res luchando, cuyas figuras son del tamaño 
del natural : es una de las mejores pinturas, 
que hay de Lanfranco en Palacio; y de su 
misma mano es otra lucha de gladiatores, 
mientras diferentes figuras están celebrando 
un convite. Dos sobrepuertas, que represen- , 
tan un fauno , &c. y tres mugeres con abun- i 
dancia de frutas, son del estilo de Rubens. ; 
Imitando á este Autor , hizo Jordan un qua> 
dro grande de los de esta pieza , cuyo prin
cipal asunto es el mismo Rubens retratando 
una muger desnuda. Tambien son de Jordan 
quatro pinturas apaisadas de la historia de 
Sansón , y otras quatro de asuntos fabulo
sos. De Ticiano hay dos retratos : uno de 
ellos de Felipe III, como tambien la Lu
crecia , á quien violenta Sexto Tarquino. Hay 
un retrato de hombre , de Van-Dick ; otro 
de muger, de Pablo Verones ; y de su mis

ma

1 Le habita al presente la Señora Infanta Doña ^h- 
ría Josepha.
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ma mano es un quadrito , que expresa un 
jóven entre la virtud y el vicio , en que 
esta muy imitado el estilo de Ticiano. Asi
mismo adornan esta pieza dos retratos de 
Velazquez, que representan bufones, de 
cuerpo entero : dos borroncillos de Corrado, 
y son los que hizo para la bóveda de la es
calera , y del salon de bayles. Quatro qua
dros de caza muerta , pesca y otros comes
tibles , de Alexandro Adriens, de quien hay 
otros mas pequeños en estas piezas. Dos ni
ños de Guido Rheni, y algunos paises de 
estilo flamenco.

44 No está menos adornada de pinturas 
la segunda antecámara , y son las siguientes: 
un quadro grande, en que se figura una 
adlocuclon de un Emperador , al parecer Ju
lio Cesar , á sus soldados : otro de un com
bate naval, en que se ve principalmente una 
figura en acto de matar á otra , con multi
tud de gente , que mira desde la orilla; obras 
de Lanfranco*. De Nicolas Pousin es un

C3 ,sa-
1 El Caballero Juan Lanfranco fue Parmesano , dis

cípulo de Agustín Caraci, y después de Aníbal. Co
pió todas las obras del Corregio , cotí- lo quai , y con 
el estudio de sus maestros logró una manera fSeí!, 
grandiosa y agradable, que le procuró en Nápoles 
y «n Roma obras á fresco , y al oleo de la mayor 
conseqUencia. Los quadros que S. M. tiene de este Au
tor, se pueden considerar entre los mejores que hi

zo.
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sacrificio ó fiesta a Priapo. De Jordan ese! 
quadro , en que se representa Esaús ven- i 
diendo á Jacob la primogenitura por el pía- : 
to de lentejas, y los baños de Betsabé. Dos 
medias figuras de mugeres con canastillos de 
flores son de Carlos Marati : de Ticiano la 
Santa Margarita con el dragón á los pies,fi
gura de cuerpo entero, que se halla repelida 
de mano del mismo Autor en la Aulilla del 
Escorial; pero aquella tiene vestida la pierna, 
lo que esta no. De Andrea Vacáro hay al
gunos quadros de la vida de San Cayeta
no , hallándose los restantes en otras piezas, 
de que se hablará ; y del mismo Autor parece 
el de una Santa María Magdalena. Del Caba
llero Máximo es un Sacrificio á Baco: un San 
Bartolomé de medio cuerpo dtSuHándole el 
verdugo, de Rivera. Hay países y floreros bien 
hechos, y algunos borroncitos de Don Cor
rado,

PIEZA DE COMER Y EESAMAl^OS.

45 El quadro que representa el martirio 
de San Lorenzo, quatro menores de la Vi
da de la Virgen , y catorce de diferentes 
tamaños, con historias de la Escritura , y 

otros

zo. Murió eu Roma de sesenta y seis afios de edad ea 
el de 164;^.
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otros asuntos, son de Lúeas Jordan. Hay 
allí tambien una Santa Mana Magdalena, 
que parece de Rivera ; pero se tiene por obra 
de Jordan, imitándole: dos quadritos de la 
vida de San Cayetano , de Andrea Vacáro: 
dos ó tres borroncillos de Don Corrado de 
diferentes asuntos : un Señor atado á la co
lumna; varios paisitos de Bmghel ; y un qua
dro de David Teniers, en que se finge el 
mismo Autor dentro de una sala adornada 
de diferentes pinturas , &c.

46 En el salón grande ó pieza de cá
mara están puestas las siguientes pinturas: 
quatro grandes, historia de Salomon, de 
Lúeas Jordan : una apaisada con figuras pe
queñas , representadas en un jardín, de Ru
bens ; algunos creen ser su familia. Del mis
mo Rubens es otro quadrito , donde se re
presenta un bayle. Entre las obras que mas 
se estiman aquí de este Profesor , es la que 
en un frondoso terreno representa un Sacer
dote á caballo en acto de llevar el Viático 
á un enfermo, y á un Conde de Abspurg, 
que le va sirviendo , llevando la rienda del 
caballo. Es tambien de su mano el Rapto 
de Proserpina. Del gusto flamenco son dos 
países grandes, y un quadro donde se finge 
un gabinete, en que hay diferentes cosas. 
De Velázquez quatro retratos: el uno repre-

C4 sen-
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senra un personage Africano ; pero no es re^ 
guiar sea el célebre Barbaroja , como se ha 
creído ; pues Velazquez fue muy posterior, 
a no ser que lo pintase copiando alguno mas 
antiguo : otro de Felipe IV. en trago de ca
zador : otro , que parece el mismo , aun jó- ; 
ven, y el de la Reyna al otro lado. Junto : 
a estos hay dos de igual tamaño , y son Car
los V. y Felipe II., hechos por el l icúino. 
Todos estos retratos son del tamaño del na
tural y de cuerpo entero. De Murillo hay 
un Jesús, Mana y Joseph; y de Claudio 
Coello una Nuestra Señora, y San Fernando 
delante puesto de rodillas. Del estilo de 
Rivera una pintura en que se representa una ; 
lucha de mugeres. La sobtepuerta , en que' 
Orfeo suspende con su música á los anima
les , tiene del gusto flamenco ; sin embareo, ■ 
algunos la creen de Jordan. El quadro de 
la Juscicia y de la Paz besándose , es de 
Corrado: uno grande con caza muerta, de 
estilo flamenco , y las figuras del gusto de 
Rubens. A esta pieza corresponde un gabi
nete , donde hay tres retratos hechos por 
Don Antonio Mengs, y son de los Infantes 
Don Gabriel, Don Antonio y Don Francis
co Xavier.

47 En la última pieza de esta habita
ción , que es el dormitorio , se hallan los si- ;

guien- ■
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guientes quadros: de Jordan dos, que re
presentan milagros de San Antonio de Padua: 
dos de la historia de Salomon: dos de la de 
la Virgen , y son su Nacimiento y la En
carnación del Señor: otros dos de San Fran- 
tisco Xavier y San Nicolas de Bari. De An
drea Vacaro hay dos quadros de la vida de 
San Cayetano ; otros dos que representan Vir
tudes y una Santa Rosalia. De Carlos Ma- 
rati un San Antonio de Padua adorando al 
Niño, en que siguió el estilo de su Maes
tro Andrea Sachi : de Rivera un San Juan, 
y el Entierro de Christo : de Van-Dick es el 
quadro grande del Prendimiento del Señor: 
del Güercino San Pedro en la cárcel y el An
gel que va á libertarle ; y últimamente Nues
tra Señora con San Juan y el Niño, copia 
buena de Rafael de Úrbino.

QUARTOS

DEL PRINCIPE r PRINCESA.
48 Antecámara. Se hallan en esta pieza 

Ío^ siguientes quadros de Lúeas Jordan: la 
Probática Piscina: Jesu Christo que echa á 
los Mercaderes del Templo: Salomon- que 
recibe á la Reyna Sabá; y quatro que re
presentan batallas. De Pablo Verones la Dis
puta del Niño en el Templo con los Doc

to-
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tores. De Rubens y de su escuela el Rapto 
de Ganimedes: la Disputa entre Marsias y 
Apolo : diferentes fabulas, esto es, la de 
los Centauros en el robo de la muger de Pi- 
ritoo: un Saturno , un Apolo , un Narciso, 
y últimamente un San Juan niño y el Niño 
Dios: figuras enteras del natural en quadros 
compañeros. De Villavicencio es un quadro 
que representa diversos muchachos de los 
que vulgarmente llaman pillos ’ ; y su com
pañero que está en frente con otro asunto 
semejante , es de Jordan , imitando á Muri
llo. Por de Murillo , imitando á Gerardo Se
gers, pasa el quadro de Judit con la cabeza 
de Holofemes; y del mejor gusto flamenco 
es un quadro de caza muerta, frutas, &c.

49 En uno de los gabinetes de la Prin
cesa se encuentra una exquisita colección de 
quadros casi todos pequeños; pero de los 
mas clásicos de Palacio. Primeramente dos 
de Ticiano de su mejor edad : en el uno se 
representa un juego de muchachos, en que 

hay
i En la Vida de Don Pedro Nufiez de ViUavicen- ; 

cío habla PulomÍno de este quadro : hace á Vilia’i- : 
cencío discípulo de Matías Preti , llamado el Caba- : 
llero Calabrés , y ambos lo eran de la Orden de San j 
Juan de Malta. Oice que siguió después el estilo de 
Murillo ; y que habiendo obtenido diversos empleos 
en servicio dei Rey y de la Religion de Malta , mu
rió en Sevilla el afio de 1700 , en cuya Ciudad su
pone que nació. i 
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hay un grandísimo número de ellos en las 
actitudes y juegos mas graciosos que puede 
imaginarse , al rededor de una estatua de Ve
nus puesta sobre un pedestal. El otro expre
sa un Bacanal , siendo de la mayor perfec
ción entre las demas figuras que le compo
nen, la que representa una muger desnuda 
durmiendo. Uno que se ha tenido por de Ra
fael de Urbino , representa una Sacra Fami
lia con figuras del tamaño, mitad del natu
ral, de Nuestra Señora, San Joseph , San 
Juan y el Niño. Aunque el pensamiento y 
dibuxo es sin duda de Rafael, la execución 
se juzga, con fundamento , ser de alguno 
de sus mejores discípulos, y acaso de Julio 
Romano, siendo de todas maneras obra de 
grandísima estimación , y en la qual pudo 
hacer algo el mismo Rafael, como se divi
sa en la cabeza y en un pie de la Virgen. 
Pe la misma especie es un quadrito peque
ño. que representa á Nuestra Señora con el 
Niño en brazos, sentada en una silla, y es 
repetición de otra que hay en Florencia del 
tamaño del natural. La cabeza de es^a, y 
b del Niño se ve que las acabó Rafael. Se 
halla tambien aquí otra copia de Rafael, y 
es la Sacra Familia , en donde el Niño da la 
bendición á San Juan. De sumo aprecio son 
tambien dos pinturas chicas, que represen

tan,
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tan, la una Nuestra Señora sentada con el 
Niño en brazos, en acto de vestirle , y San 
Joseph en distancia ; y el otro de la Ora
ción del Señor en el Huerto, originales am
bos del gran Antonio Alegri de CorregÍo 
Los dos niños jugando con un cordero con 
gestos graciosísimos son de Leonardo de Vin
ci; y del mismo es el retrato de una muger 
con las manos puestas una sobre otra , coa 
un velo de gasa que le cae sobre el hom
bro y brazo. Por el mismo estilo de Vinci 
son una Nuestra Señora con San Juan yel 
Niño Dios, que juegan con el Cordero : ota 
con el Niño en el regazo echándole la mano 
al pecho : una cabeza , al parecer, de San 
Juan jóven en gesto de risa, y un retrato 
de muger de medio cuerpo con un peynado, 
que forma una figura de diadema. De Pa
blo Verones es un quadrito de la hija de

Fa-
i Fue natural Antonio Alegri de la Ciudad de Cor- 

regio en Lombardía. Estudió con Andres Mantegna; 
pero superó á todos en varias partes esenciales del 
Arte. Su gracia , invenciones , colorido , escorzos, &c. 
han sido y serán la admiración de los pasados, de 
los presentes y de los venideros. Sus obras principa
les están en el Domo y en el Monasterio de San Juan 
de Parma. Las hay en otras partes de aquella Ciudad; 
y en los gabinetes de los Soberanos de Eurooa se con" 
sideran como joyas inestimables , de suerte que se haa 
llegado á pagar Jos quadros del Corregio á precios in
creibles. Murió de quarenta años en el de 1534-
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Faraón , que manda recoger de las aguas á 
Moyses niño. Se encuentran asimismo en es
ta pieza varias de las obras mas acabadas 
de Alberto Durero , como son su mismo re
trato menor que el natural, firmado en 1498: 
la muerte de Nuestra Señora con asistencia 
de los Apóstoles , y dos retratos del tama
ño del natural. De Basan se halla la Ado* 
radon de Reyes, la Oración en el Huer
to, y el Nacimiento de Christo. Conforme al 
estilo de Andrea de Sarto es una media fi
gura de la Virgen con el Niño en brazos, 
entretenido con San Juan, y dos Angeles de
trás. De Rubens hay en esta pieza seis qua- 
drítos, y son los que después hizo en gran
de, que están en Loeches, como se dixo tom. 
i fág. 261 , y sirvieron para los tapices del 
Triunfo de la Fe. Del mismo Autor se ven 
quatro cabezas, que parecen de Apóstoles, 
y dos bellos países de gusto flamenco con 
figuras suyas. Dos países pequeños son da 
Vovermans. De Nicolas Pousin es una figura 
entera tañendo el clave

50 En otro gabinete se encuentran dife
rentes retratos de las Personas Reales: los 
hay de Vanloó. Don Antonio Mengs hizo la 
cabeza del retrato del Rey , y retocó la de 

la
1 Las mas de estas pinturas se han colocado dltíma- 

niente en d dormitorio y sala de vestir del Príncipe.
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la Reyna. En otros gabinetes inmediatos no 
se halla cosa de consideración en nuestro 
asunto.

51 El salón de besamanos de los Prín
cipes , fuera de la pintura á fresco de la 
bóveda , tiene algunas sobrepuertas de paí
ses copiados de otros de Carlos Lorenéi, 
En la sala de conversación , y tocador de 
la Princesa no hay mas quadros que las so
brepuertas , y representan las quatro estacio
nes del dia y de la noche en figuras signi
ficativas de la mañana, del mediodía, de 
la tarde y de la media noche , executad« 
por Don Antonio Rafael Mengs. La sala del 
dormitorio solo tiene , en quanto á pinturas 
quatro sobrepuertas con asuntos alegóricos 
pintados en Nápoles por un tal Fischeti: 
obra que no desdice poco en la colección 
de Palacio, y en un parage tan principal.

$2 La pieza de vestir el Principe es uní 
de las mas ricas de quadros: de Rubens es 
Nuestra Señora con el Niño en brazos en 
frondosísimo país, diferentes Santos como ha- 
ciéndole corte, y vanos niños jugando con 
un cordero. De Van-Dik dos quadros de San
ta Rosalía , muy parecidos el uno al otro» 
y del mismo es una Santa María Magdakw 
sobre un trono de nubes y Angeles, figun 
pequeña. Cinco quadros de la Vida de Sai
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Cayetano, son de Andrea Vacáro : una Sacra 
Familia , de Murillo. Del Españoleto Joseph 
Rivera son : el martirio de San Bartolomé, 
quadro de grandísima fuerza y terrible expre
sión, particularmente en los verdugos: una 
Santa María Magdalena recostada sobre una 
calavera: un San Benito y un San Geróni
mo, ambos penitentes. De Velazquez es un 
bello desierto, en que al pie de una peña, 
y cerca de un arroyo están conversando San 
Pablo primer Ermitaño y San Antonio Abad. 
De Don Antonio Mengs hay un Nacimiento 
de Nuestro Señor: de Jordan una Concep
ción y el Tránsito de la Virgen : de Ticia
no un Ecce-Homo y una Dolorosa , ambos 
de medio cuerpo. Por obra del Palma viejo 
es reputada una pintura , que representa á 
Nuestra Señora sentada con el Niño, y un 
personage delante , como presentándole su fa
milia, que consiste en varios muchachos de 
diverso sexó y edad. Otro quadro, en que 
K ve tambien la Virgen sentada con el Ni
ño, y al lado diversos Santos, figuras de me
dio cuerpo, se tiene por de Juan Antonio Re
plie , llamado el Bordonon. De Andrea Sachi, 
Pintor Romano , Maestro de Carlos Marati, 
es Un Nacimiento grande de Nuestra Seño- 
m; y por del mismo se tiene, aunque de 
«tilo mas grandioso y decidido , una Santa

Ro-
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Rosalía , acompañada de varios Angeles, que 
está sobre una puerta. La Magdalena sobre h 
puerta de enfrente se parece mucho al estilo 
de Jacinto Gimigniani, Pintor de la escuela 
de Cortona, que floreció en Roma. Del es
tilo de Brughel hay dos ó tres quadritos de 
devoción, un florero, y otro de Daniel Se 
gers. Una Virgen de medio cuerpo con el 
Ísmo en brazos se ha reconocido que tiene 
mas del estilo de Jacobo Carruci, llamado 
el Pontormo, que del de Andrea del Sarto, 
de quien se creía \ Otra Nuestra Señora, me
nor que el natural, con el Niño en pie sobre 
una mesa , es del estilo de Leonardo de Vinci

53 En el altar del Oratorio , que corres
ponde á esta pieza, hay un Señor con la cruz 
á cuestas, y á los lados la Presentación yAnun- 
ciacion, obras de Jordan. La Coronación de 
Nuestra Señora es de Velázquez; y Jest 
Christo muerto en los brazos de la Virgen, 
de Daniel Crespí, discípulo de Julio Cesai 
Procacini.

54 La pieza de paso á la sala graná 
don-

i El Pontormo llamado así por un Lugar de este 
nombre en el Estado Florentino , donde nació, M 
discípulo de Andres del Sarto , habiendo estudiado án- 
tes en la escuela de Leonardo de Vinci. Hizo infini* 
tas obras según diversos estilos, y murió en Floreacú 
de sesenta y cinco años.
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donde comen sus Altezas, está adornada de 
pinturas pequeñas, y las mas son de Bru- 
ghel : otra porción hay de David Teniers: 
quatre borroncillos de Corrado; y diferen
tes países , gabinetíllos y floreros de gusto 
flamenco , con otras cosas de esta clase.

55 En la sala grande , ó pieza de co
mer, se encuentran asuntos de mas impor
tancia. Entre los retratos hay cinco de Ti
ciano : uno de muger de Van-Dick, y otro 
tambien ,de muger con vestido azul , alista
do de blanco , de Pablo Veronés. De Ve
lázquez hay diferentes cosas j pero la prin
cipal es la que , según dicen , representa al 
Marques de Pescara recibiendo las llaves que 
le entrega de alguna Ciudad ó Fuerte el 
General contrario ya vencido : se ve un pe
dazo de exércico al uno y otro lado: y las 
cabezas de los soldados en ambas parres pa
recen retratos. Es mucha la verdad de este 
quadro , cuyas figuras son del tamaño del 
natural , y asimismo la facilidad con que es
ta hecho , con otras excelentes qualidades. 
Otro quadro del mismo Artifice representa 
una diversion de caza en el Pardo, en que 
hay figuras chicas de mucha naturalidad y 
gusto. Asimismo son suyos los retratos de un 
Papa,y de un personage vestido de golilla, 
ambos de medio cuerpo; y el de unaTlnfan-

Tom.^L D ta
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ta de cuerpo entero: tambien lo son la fi
gura equestre del Príncipe Don Baltasar Car
los aun niño : la que está en pie, y repre
senta al mismo: Felipe IV. jóven en trage 
de ir á caza : dos figuras del natural; es á 
saber Menipo y Esópo. Hay dos medias fi
guras de Murillo, que representan una Ven
dimiadora y un Vinatero. Una Susana , acc- 
chándola los viejos, es de Pablo Veronés: una 
perspectiva de la Ciudad de Zaragoza, con 
la vista del Ebro, y varias figuras á la ori
lla , de Juan Bautista del Mazo. De Teniers 
se encuentran dos asuntos de alquimistas; y 
de Rubens un quadro grande quando Ulises 
descubre á Aquiles disfrazado en la Corte 
del Rey Licomedes. De Antonio Koypel hay 
uno de quando los Viejos acusan á Susana; 
y la Judit , después de haber degollado á 
Holofornes, puesto el cadáver de este en su 
cama , es de Tintoreto *. De Solimena se ha

llan

i Jacobo Robusti, llamado el Tintoreto , por haber 
sido hijo de un Tintorero de paños, fué estudioso de 
las obras de Ticiano, de Miguel Angel, y del Schia* 
von , y llegó su fama á tanto en Venecia , que W* 
dos procuraban sus obras , de que hay muchas en IM 
Palacios é iglesias de aquella Ciudad y en otras par
tes de Europa. Una de las mas célebres es la Glo
ria que pinto de setenta y quairo palmos de larga,/ 
treinta de alta en el Palacio Ducal de Venecia, en cuya 
Ciudad murió el año de 1594, habiendo nacido el i$i<<
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lían en esta pieza seis quadros con asuntos 
de la historia de Salomon. Un quadro chi
co, que representa unas bruzas ó hechicería, 
es del Españoleto , copiado por dibuxo de 
Rafael. Hay países de Vovermacs, y algu
nos quadritos de Brughe!.

56 En la sala de trucos se ven de Jor
dan porción de quadros de diversos asuntos, 
como son las quacro partes del mundo : tres 
de batallas: tres de la historia de David: uno 
de Curcio , que se precipita en la sima por 
libertar á Roma: uno alegórico y otro gran
de de Séneca, que se está desangrando, cer
cado de sus discípulos, á quienes todavía dic
ta algunas doctrinas. De Rivera es el Isaac 
tentando las manos á Jacob en lugar de Esaú. 
De Rubens una 6gura de Mercurio : otra 
de un viejo con cabeza de sátiro y máscara 
en la mana. La fabula de Mercurio y Ar
gos, la de los Guerreros , que nacen de los 
dientes del Dragon, que mató Cadmo, la de 
Atalanta, vencida en la carrera por Hipome- 
nes, parecen de Jordaens ó de algunos otros 
imitadores de Rubens. Sobre la puerta hay 
un quadro de bellas frutas , con dos figuras 
grandes, que representan la Abundancia, exe- 
rutadas sobre el mismo estilo de Rubens. 
Se halla tambien aquí un quadro bastante 
expresiva, que représenta en medías figuras

Ds á
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a un Sacamuelas en el acto de hacer su ope
ración , y diferentes que miran con extrañas 
y vivas expresiones: su Autor es Teodoro 
Roelans.

QUARTO

DEZ Sr. INFANTE D. GABRIEL.

57 La colección de pinturas del quarto 
de S. A. está en la antecámara, que tambien 
es pieza de comer. De Rubens se encuentran 
ias siguientes ; San Jorge armado y à caba
llo en acto de matar al dragon: los Centau
ros , que roban la muger de Pirithoo: Prog
ne, que da á comer á Tereo su mismo hijo 
Iris: un quadro con Diana de cazadora: un 
Arquimedes : un Mercurio : un Hércules, 
que vence la Hidra: la disputa de Apoloy 
Pan : una cabeza de muchacho y otra de 
hombre : el robo de Proserpina : dos copias 
hechas por Rubens de los originales de Ti
ciano , que se han referido en un gabinete 
de la Princesa ; es á saber de muchos niños 
jugando delante de una estatua, y de su com
pañero , que es un Bacanal; y dos retratos 
de dos Señoras de la Casa de Médicis. Un 
Descanso de nuestra Señora con varios San
tos y niños , es bella copia de otro igual en 
el quarto' del Principe- De Van-Dick hay 
un célebre retrato del Infante Don Fernán-
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do y otro de un personage , sentado en su 
silla, con ropa talar y gorra en la cabeza, 
que parece trage levantino. Hay asimismo en 
esta pieza un retrato de muger, con diver
sos muchachos de medio cuerpo , que pa
recen sus hijos , de escuela Florentina, en 
que se ve imitado el estilo de Leonardo de 
Vinci. De Pablo Verones se encuentra la 
historia de Eleaeer, que entrega las joyas á 
Raquel. De Ticiano hay un retrato de mu
ger, y otro de hombre de Van-DÍck. Se ve 
un concierto de música según el estilo de la 
antigua escuela Veneciana : dos asuntos fa
bulosos de Jordan : Jesu-Christo , figura del 
natural, en pie , abrazado con la cruz, de 
Guido Rheni : otro asunto de Eleacer , que 
presenta las joyas á Raquel , del estilo del 
Caballero Máximo ; y últimamente dos flore
ros grandes según la manera de Brughel (*).

QUARTO

DEL Sr. INFANTE D. ANTONIO.

58 En-la habitación del Señor Infante 
Don Antonio se hallan seis quadros de Jordan

D3 con

* Con motivo de la muerte de S. A- sucedida en 13 de 
Noviembre de 1788 se hizo pública almoneda de esta 
colección de pinturas.
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con historias de la Vida de nuestra Señora: uno 
del mismo Autor , que es Absalón colgado 
en el árbol de sus cabellos, y una bambo
chada ó comida casera. De Corrado hay dos 
borroncillos, que representan Virtudes; y del 
Españoleto un San Joseph con el I^iño, un 
San Sebastian y una Santa María Magdalena, 
figuras de medio cuerpo. De Ticiano es una 
adlocucion del Emperador Carlos V. á sus 
soldados. Los animales de un quadro, en que 
se representa Orfeo suspendiéndolos con la 
música , parecen de Pedro de Vos: la figu
ra es del estilo de Rubens, y acaso de Jor« 
daens. De este Autor es un quadro , que 
representa á Vulcano. Extremadamente aca
badas y verdaderas son las frutas, vasijas y 
otras cosas , que se figuran en un quadro 
grande de gusto flamenco. Se hallan asimis
mo dos pinturas executadas de borrilla de 
paños de todos colores por el mismo Señor 
Infante Don Gabriel, imitando dos medias 
figuras de Murillo.

59 Tambien se hallan en esta habitación 
los siguientes quadros de Lúeas Jordan : el 
Incendio de Troya: los Sacerdotes con el Ar
ca del Testamento ; Sansón entre los Filisteos, 
que mueve las columnas ; y quatro asuntos 
fabulosos. Hay, á mas de esto, un retrato de 
un jovencito armado, hecho según el gusto
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de Van-Dick; y e! de un infante de mas edad 
parece de Carreño , imitando á Velázquez. 
Se ve tambien un quadro grande en esta 
pieza, que en figuras del natural representa 
guando sacan á Moyses niño del Nilo. Se 
ve que su Autor quiso imitar en parte á 
Rubens, y en parte á otros.

PIEZAS DE PASO DESDE EL QUARTO DEL RET 
Y REYNA A LA CAPILLA.

60 En una de estas piezas de paso hay 
un quadro de Zurbarán , que representa á 
un Ñiño durmiendo: un borroncito de Cor
rado , en que se figura una Virtud. Del es
tilo de Rubens , ó de Jordaens es una 
Tentación del Señor, en que el diablo le 
presenta los panes. De Cerezo es la media 
figura de un Santo Apóstol : de Andrea Va- 
cáro dos figuras alegóricas, que representan 
Virtudes: de la escuela de Rubens un Amor
cillo sobre un delfín. Dos quadros , que re
presentan en bellos países , el uno un des
posorio y acompañamiento rustico , y el 
otro una boda , son del estilo de Burghel. 
Hay un quadrito de Teniers: un retrato de 
muger de mas de medio cuerpo del estilo 
de Rembrandt: el Rey de Nápoles á caba
llo en pequeño , un retrato de un Papa , &c.

61 En el pasillo correspondiente á la 
1)4 es-
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escalera grande se ven sobre dos puertas 
una Batalla y el Rapto de Proserpina , de 
Lúeas Jordan. De Francisco Solimena son 
dos asuntos de David , el uno quando se 
despoja de la armadura de hierro para com
batir con Goliat ; y el otro quando le mata, 
En Otra de estas mismas piezas de paso hay 
un quadro de Velazquez, en que represen
tó á Marte sentado, figura del natural, des
nuda, con morrión en la cabeza : dos qua
dros de batallas de Solimena : un asunto fa
buloso de Jordan; y un borroncito alegó
rico de Don Corrado. De Pablo Verones son; 
el Rapto de Europa , y el Juicio de Paris. 
Hay también otros quadros de flores, frutas, 
aves y un pais de gusto flamenco. En otra 
pieza mas adelante se ve puesta sobre una mesa 
una escultura de bronce , y es nuestra Señora 
con el Niño en brazos, de Alexandro Algardi, 
Tambien suele estar en alguna de estas piezas 
un martirio de San Lorenzo, de Lanfranco.

62 Ademas de las referidas obras exis
tentes en el Real Palacio , hay otras de S. M 
en la casa que llaman de Rebe^ue ^ junto al 
petril del mismo Palacio , baxo la custodia 
del Pintor de Cámara Don Andres de la Ca
lleja , y son las siguientes: cinco quadros de 
Ticiano pertenecientes á las fábulas de Ve
nus : en el primero está dormida sobre un 

le-
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lecho , y es de los desnudos mas singulares 
que pueden verse del referido Autor. En el 
segundo está igualmente tendida sobre su 
lecho , con un Cupido, y una figura en se
gundo término tocando un órgano. La ter
cera es quasi del mismo tamaño y acritud, 
con la diferencia de tener un perrillo , á 
quien está halagando. La otra está en acri
tud de detener á Adonis , que paite con 
sus perros á la caza ; y la última se figura 
quando recibe á Júpiter convertido en lluvia 
de oro. De Ticiano es tambien su mismo re
trato de medio cuerpo. Hay un quadro con 
Venus, Adonis y Cupido de Pablo Vero
nes; y quasi el mismo asunto se repre'^enta 
en otro mas grande de Anibal Caraci. Una 
fíbula, que es la de Hipomenes y Atalan
ta, es de Guido Rheni. De Alonso Cano es 
la pintura de un Rey de España , que pa
rece San Fernando. De Rubens hay las si
guientes ; el Robo de las Sabinas ; los Baños 
de Diana : un Bacanal con varias figuras de 
Bacantes alcanzando frutas; y la figura de 
Baco. Perseo libertando á Andrómeda; Ju- 
í5o, Palas y Venus representadas en un qua
dro; y el Juicio de Páris, hecho por di
seños del mismo Autor. Casi todas estas pin
turas tienen sus figuras del tamaño del na
tural en quadros grandes. Un quadrito, que

re-
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representa el Juicio de París, y otro de Ve
nus , despues de haber salido del baño, en 
figuras pequeñas, son del Albano. En figuras ; 
del natural , pero de medio cuerpo , está re
presentado Lot con sus hijas, obra sobre el 
gusto de Andrea del Sarto.

63 Están referidas las pinturas á fresco 1 
y á oleo, que se encuentran en las habita
ciones del Real Palacio de S. M. y los nom- ¡ 
bies de los Autores que las han hecho. Sien
do en tanto numero , como se ha visto, no 
seria de extrañar que alguna se hubiese ol
vidado , como tampoco lo sera equivocare! 
verdadero Autor de una ú otra , siendo co
sa muy opinable en ciertas ocasiones. Sin em
bargo , se han hecho las mayores diligencia! 
quando ha ocurrido alguna duda bien fun
dada : solo falta nombrar la mas singular de 
esta célebre colección, y una de las mejo
res del mundo , obra del incomparable Ra
fael de Urbino , conocida con el nombre del 
Pasmo ^e Sicilia^ y representa á Jesu-Chiiy 
to , que lleva la Cruz al Calvario. No tenia 
antes lugar destinado en Palacio, y se le ha 
dado Últimamente en la pieza de vestir del 
Piíncipe. Véase acerca de esta famosa obra 
lo que se dice en la Carta de Don Antonio 
Rafael Mengs puesta al fin de este libro. 
Tambien se ha colocado últimamente en h

Sí*
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sala de vestir del Rey el último quadro que 
pintó en Roma (y en cuya obra le cogió la 
muerte) Don Antonio Rafael Mengs. Repre
senta la Anunciación de nuestra Señora con 
gran gloria de Angeles, y el Padre Eterno: 
obra de las mas excelentes de aquel célebre 
Profesor, aunque no del todo concluida.

64 No me detengo en hablar de los ador- 
aos de estuco , que acompañan á las bóve
das pintadas, y á otras sin pintar , en que 
se han ocupado diferentes Profesores , exe- 
cutando en las mas los pensamientos é ideas 
del Señor Sabatini. Los espejos, mesas, mar
cos , arañas de cristal , ornatos de chime
neas, &c. todo es rico y suntuoso ; y no 
« debe pasar en silencio la belleza de las 
piedras de pulimento , todas de España, em
pleadas en pavimentos, jambas, linteles, fri
tos, mesas , adornos de chimeneas y otros. 
Seria largo hablar de ellas , y de muchas 
nías que se pueden ver en el Obrador de 
los Profesores Galeoti y Rapa junto al mis
mo Palacio. Allí se observará el pórfido de 
Córdoba , el diaspro de Aracena , el verde 
¿eGranada, alabastros de Consuegra, de Leon, 

Málaga y de otras partes : mármoles de 
1« montes de Toledo, de Urda , de Mur- 
fiedro , de Badajoz , de Talavera de la Rey- 
”3, de Macael, &c. Infinitas suertes de ¡as

pes



6o VIAGE

pes de Andalucía , Valencia , Aragón, Viz* 
caya , Cuenca, Tortosa, de las dos Castillas 
y de otras partes '. En vista de lo dicho y 
de lo oue se omite , no parece iba descami
nado Jacobo Trezo , quando le dixo al P. Si
güenza , que quantos mármoles y jaspes ha
bían llevado los Romanos á su Ciudad , eran 
de España ; á lo menos que quantos él co- 
nocía se hallaban en ella. Véase el fom. ÎL 
de esta obra,^íí^. §$. Nota.

65 No se deben pasar en silencio algu
nas cosas que para su uso tienen el Prín
cipe nuestro Señor y los Señores Infantes en 
sus respectivos quartos, como son las Libre
rías de sus Altezas, hallándose ya en la del 
Príncipe libros Españoles , muy raros y úti
les, con otros de magníficas ediciones extrait- 
garas. El Gabinete de Historia Natural, que 
tenia S. A. lo ha dado para aumento del Real 
Gabinete establecido en la calle de Alcaláá 
beneficio'público.

66 El Señor Infante Don Gabriel tiene 
asimismo en su Librería y Gabinete porción 
de manuscritos raros j algunas pinturas de

mo-
i Aunque el jaspe propiamente es una piedra pre* 

ciosa de color verdoso , entendemos por jaspe en Es
paña las piedras de pulimento mezcladas de varios co
lores , que tambien los Italianos llaman latpicUty *0® 
especie de mármoles.
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mosayco antiguo , dos de ellas con exquisi
tos marcos de bronce , trabajados por Don 
Domingo Urquiza , fundidor de la Real Ca
sa de la Moneda, quien ha hecho otras pie
zas del mismo metal para el Oratorio del 
Rey. Tiene tambien S. A. diversas coleccio
nes de monedas; siendo muy apreciable la de 
Reyes de Siria, la de Colonias y Municipios 
de España , y últimamente la de Reyes Go
dos, en que hay la particularidad de un 
Ataulfo, dos Gundemaros, un San Herme
negildo y un Rodrigo.

67 Es apreciable igualmente la colección 
de libros y medallas del Señor Infante D. Luis, 
hallándose entre aquellos la de nuestras Cróni
cas é historias particulares, y la de Poetas Es
pañoles , &C. Entre las medallas las hay rarí
simas, siendo muy numerosa la sene de Colo
nias y Municipios de España. En muy poco 
tiempo ha formado S. A. un gabinete de His
toria Natural , con que ha llenado cinco pie
zas, las tres de aves, una de insectos, y otra 
de quadrupedos. La parre mineral de este ga
binete , y la vegetal se va formando L

Se 
’ El Señor Infante Don Luis ha mandado llevar á su 

actual residencia los libros, gabinete de medallas y las 
otras preciosidades que tenia en Palacio j cuyas cosas 
laturalmente hará colocar en el que S. A. manda 
construir en la Villa de Arenas»
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68 Se bailan igualmente en los quartos 
de sus Altezas el Principe nuestro Señor y 
el Señor Infante Don Gabriel diferentes ins
trumentos matemáticos, como son tornos pa
ra grabar toda suerte de metales y maderas et 
superficies quadradas, triangulares y de otras, 
figuras que con mucha inteligencia ha traba
jado Don Diego Rostriaga : asimismo las má
quinas en bronce de los Sistemas Filosóficos 
de Copérnico , Tico Brae y Ptolomeo : va
rias esferas , pyrómetros y otros instrumen
tos de Física y Astronomía.

Cj^PTLLA DE PALACIO.
fip Al piso de los aposentos Reales ha

cia el norte está situada la Capilla , bastante 
espaciosa para las funciones que en ella se 
celebran , con entrada por la galería alta que 
circuye el patio. Su planta en cierto medo 
es de figuras elípticas , una grande que for
ma el cuerpo , otra menor el pie , y otra 
mediana là cabeza, con nichones á los extre
mos del mayor diámetro , en uno de los qui
los está el altar mayor, y en el otro la tri
buna del Rey. Sobre los macizos que for* 
man los ángulos entre elipse y elipse vol
tean quatro arcos, que , uniéndose con la 
pechinas y anillo, sostienen un ático , con 
quatro grandes claraboyas, encima del quJ 

se
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se eleva la cúpula sobre el cubierto ¿e Pa
lacio , construida de firmísima rosca de Ia-^ 
drillo.

70 El ornato desde la cornisa hasta el 
suelo ha de ser de exquisitos mármoles de 
varios colores , y de bronces dorados ; pe
ro todavía no se han puesto mas que diez 
y seis columnas con proporción corintia, só
lidas y de una pieza , aunque anichadas, de 
mármol negro con manchas de blanco , que 
se traxéron de Manaría en Vizcaya ; suplien
do por ahora en lo demas un ornato, que 
se hizo de estuco ; como tambien suple in
terinamente un solado de ladrillo en lugar 
del pavimento que se ha de poner de már
moles.

71 Toda la organización de la arquitec
tura que hay de cornija arriba, esto es, los 
arcos, las pechinas , el anillo , el ático , las 
claraboyas, &c. están cubiertos de entallos 
y ornatos de estuco , según los diseños que 
dió Don Corrado Giacuínto , tomados por 
h mayor parte de otros que se ven en edi
ficios mas antiguos: quasi todo esto está do
tado , lo que es causa de poca variedad. 
Las figuras de escultura imitan el mármol 
blanco. Don Felipe de Castro hizo los niños 
^ue están en el arco sobre la puerta de la 
entrada principal, y los Serafines de las pe- 

chi-
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chinas : Don Roberto Michel el leon y los 
niños que hay enfrente , como tambien los 
que hay en el ático y en el adorno de las 
claraboyas : y Don Domingo Olivieri los dos 
Angeles mancebos sobre el altar mayor.

72 El cascaron de la cúpula no tiene 
mas ornato que la pintura á fresco; y así 
ella, como las pechinas , y las que hay en 
todas las bóvedas, son obras executadas por 
Don Corrado. En la cúpula representó a la 
Santísima Trinidad : cerca de su trono á nues
tra Señora, y en parage inferior varios coros 
de Santos , principalmente Españoles, ador
nando su composición con multitud de An
geles , y enriqueciéndolo todo según acos
tumbraba en semejantes empresas.

73 En las quatre pechinas pintó San Dá
maso Papa, San Hermenegildo Rey, San Isi
dro Labrador, y Santa María de la Cabeza 
su esposa: en la bóveda sobre la puerta, la 
batalla de Clavijo, con Santiago peleando en 
ella: en la del coro detrás del altar mayor 
una gloria con el Padre Eterno y Jesu-Chns- 
to muerto, Angeles, &c. y en la que es» 
sobre la tribuna del Rey varias figuras ale
góricas. .

74 Sin embargo de ser interinos los ador
nos que ahora tienen los altares , diremos 
en que consisten. La mesa y gradas del ma

yor
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yor es de las mas exquisitas piedras de co
lores que se han hallado en España ,y tie
ne en el testero una copia de un quadro 
de Jordan, hecha por Don Ramón Bayeu, 
que representa á San Miguel Arcángel, cu
ya ailvocacion tenia la Parroquia , que an
tiguamente hubo contigua al Alcázar. En 
el altar de enfrente de la puerta, que se
gún la idea primitiva debió ser el mayor, 
hay un Santo Christo crucificado, pintura 
de Federico Barrocio , y una estatua de la 
Concepción hecha últimamente por D. Ma
nuel Alvarez.

7$ La Sacristía está casi toda cubierta 
de quadros , y son los siguientes: una gran 
tabla con figuras del natural , que represen
ta el Descendimiento de la Cruz , de Al
berto Durero : una pintura antigua del gus
to de Lucas de Holanda , con nuestra Se
ñora y el Niño en brazos , á quien un An
gel presenta un racimo de uvas, y á los 
lados Santo Domingo y San Francisco: dos 
quadros de Apóstoles, y otro de S.an Chris- 
tobal de medio cuerpo son de Rivera: de 
Alonso Cano una media figura de San Benito: 
de Murillo un quadro grande con Jesu Chris
to , nuestra Señora , y en la parte inferior 
San Agustin. Un S. Antonio y San Pablo pri- 
•tier Ermitaño, conversando , tienen de la 

Tom.Tl. £ ma- 



manera de Andrea Sachi. Un quadro de la 
lucha de San Miguel con Lucifer, y encima 
el Padre Eterno preservando a nuestra Se
ñora ; y otro , apaisado , de quando Jesu- 
Christo libra á San Pedro de la tempestad, 
son de Jordan. De Don Corrado hay una 
Magdalena penitente : la Venida del Espíritu 
Santo : un Descanso con nuestra Señora , S. 
Joseph y el Niño : un Nacimiento: la inven
ción que hizo para una bóveda , que pintó 
á fresco en Roma en el Convento de S. Juan 
de Dios , en que se representa á este Santoj 
y otros borroncillos para las obras que se han 
referido de la Capilla.

76 En Otra pieza interior de esta Sacris
tía , que llaman de Capellanes, se hallan 
tambien buenas pinturas. Los Sueños de San 
Joseph y el Nacimiento del Señor son de 
Jordan. Hay otras dos pequeñas , y son par
te de los borroncillos de Don Corrado para 
la cúpula de la Capilla. Un Aposto! de me
dio cuerpo, que parece Santiago, y un Santo 
Ermitaño de cuerpo entero son de Rivera. 
Una pintura de Jesu Christo muerto, y un 
Angel que lo sostiene, parece de Lúeas Caín- 
biaso. Hay otros de la Vida de nuestra Se
ñora í es á saber , el Nacimiento, la Pre
sentación y la Asuncion , en que se reco
noce mediano mérito , como en el que re-
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presenta á Santo Thomas tocando la llaga á 
Jesu Christo. La Gloria pintada á fresco en 
el Sagrario es de Don Mariano Maella.

77 Entre las alhajas destinadas al culto 
divino , es notable la Custodia grande, por 
su mucho valor , que consiste en los meta
les de plata y oro ,y en la exquisita pedre
ría que la adornan. Su coste dicen fue de 
muchos millones de reales. La trabajaron suc- 
cesivamente Don Juan de Puentes, Don Vi
cente Gómez y Don Joseph Briones. Obra 
de tanta importancia merecia haber sido em
pezada y acabada dos siglos hace, y no 
en tiempo de tan poco gusto de arquitec
tura y ornatos, como era quando se empe
zó. Es rica á proporción la Custodia peque
ña , que es de la que se hace uso regular
mente.

78 Otra Capilla hay en la casa inme
diata á Palacio llamada del Tesoro , que 
sirve de Ayuda de Parroquia de esta de 
Palacio , para administrar los Santos Sacra
mentos á los feligreses que viven fuera de 
él, y se reduce á una sala con su Sacris
tía, y otra pequeña pieza , en que hay al
tar ,cuya pintura de la Presentación de nues
tra Señora al Templo es bastante buena. El 
otro quadro que en ella hay del Bautismo 
de Christo , es de Don Andrés de la Ca-

Ea líe.
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Heja. En la Sacristía se conservan , aunque 
algo maltratados, los lienzos que pintó Lú
eas Jordan de claro y obscuro para servir en 
el Monumento la Semana Santa. El uno es 
la Cena del Señor con sus Apóstoles, ben
diciendo el pan ; y el otro un frontal con 
dos Angeles mancebos de rodillas, y otros 
dos que sostienen el lienzo de la Santa Cara 
del Señor. El principal adorno de la sala, 
que sirve de Iglesia , consiste en quatro qua
dros á los lados del altar : dos representan 
el Nacimiento de la Virgen , y el de nues
tro Señor : en este se ven varios retratos de 
la Real Familia de Felipe 11. adaptados á los 
Pastores y Pastoras j y en aquel se reconocen 
las mismas cabezas de mugeres en algunas 
figuras. Juan Pantoja su Autor, cuyo prin
cipal mérito consistía en hacer retratos, lo 
quiso lucir por este camino, poniendo á los 
Pastores en trages tan ricos, como si fueran 
Príncipes : acaso se lo mandarían así. Los 
otros dos quadros inmediatos representan, el 
de mano derecha á San Joseph trabajando, 
al Niño Dios, y á nuestra Señora haciendo 
labor : el otro es la Disputa del Niño con 
los Doctores í y ambos tienen del gusto fla
menco.

79 En el cuerpo de la Capilla hay qua
tro quadros grandes pertenecientes á la vida
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y muerte de San Juan Bautista ; tres de ellos 
los hizo el Caballero Máximo, y uno que 
es el Nacimiento del Santo , lo pintó Arte
misa Gentileschi , hija de Horacio Gentiles- 
chi, Pintor de Pisa en Italia. La Anuncia
ción sobre la puerta de la Sacristía, y la 
Venida del Espíritu Santo, compañera, son 
¿el estilo de Carducho.

GUARDAJOYAS , Y OTRAS PIEZAS DE PALACIO.

80 Muchas alhajas de gran valor se con
servan en el oficio de la Guardajoyas i pero 
no siendo mi propósito hablar de lo que se 
estima por la preciosidad de la materia , que 
es infinito , sino por el arte con que está exe- 
cutado, haré solamente mención de las que 
mas merecen apreciarse por esta qualidad.

81 Entre ellas debe concarse un riquí
simo dosel de Felipe II. cuya bordadura de 
oto, que parece se acaba de hacer, sobre 
campo encarnado , está sembrada de aljófar, 
perlas y muchas piedras preciosas , particu
larmente en la cenefa, y en una figura que 
está en el niedio, y sostiene las Armas Reales. 
También lo adornan bellos camafeos, execu- 
tados en aquella edad, entre los quales son 
™^y grandes los de los ángulos , en que se 
representan cabezas de mugeres. Así la figu-

E3 ta
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ra del medio , como la de la cenefa , estin 
bordadas con diseños de buen gusto; y lo 
mismo sucede á los demás ornatos. La silla 
correspondiente se guarda también en aquel 
parage. Hay allí una cruz de cristal de to
ca , alta cerca de seis quartas ; una urna de 
plata , que sirve el Jueves Santo para el 
Monumento , con figuras de niños, de los 
Evangelistas, y asuntos de la pasión en ba
zos relieves. Diferentes reloxes de plata,en
tre ellos uno con tres cuerpos de arquitec
tura , que tendrá de alto cerca de quatro va
ras, adornado de muchas estatuirás y baxos 
relieves, en cuya execución , aunque es gran
de la prolixidad, no se halla el mejor gusto. 
Varios escritorios antiguos, que merecen con
servarse. Un Oratorio portátil con nuestra 
Señora en medio, y á los lados varias pin- 
turitas de la Vida de Christo , de gusto fla
menco,

81 Es muy de apreciar entre las obras 
de escultura , que allí se guardan, el baxo 
relieve de plata , alto mas de vara y media, 
que representa á Atila y á San Leon Papa, 
que le detiene, impidiendo que fuese á des
truir á Roma , como hizo de otras Ciudadesj 
se vació por el modelo original, que Alexan
dro Algardi inventó para la grande obra de 
mármol, que está en uno de los altares del

Va-
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Vaticano Este de que hablamos , se halla 
colocado dentro de un adorno de arquitec
tura de bronce dorado y lapislázuli, que 
sienta sobre leones. Del mismo Algardi es otro 
baxo relieve de plata en óvalo con nuestra 
Señora , que tiene el Niño en brazos. Asimis
mo hay algunos grandes platos de la misma 
materia , con muy bellos baxos relieves.

83 En una pieza pequeña están guarda
das diferentes joyas y otras alhajas de sumo 
precio pertenecientes á la Corona , y entre 
ellas un jarrillo de plata con diferentes saban
dijas de baxo relieve, formando el asa unas 
sierpes enroscadas. Son dignas de considera
ción algunas umitas de diaspros, y de otras 
piedras duras: dos bustos pequeños de oro, que 
representan á San Juan y á San Francisco: 
una Escribanía con todas las piezas de pór
fido guarnecidas de oro : un grande carneo 
con el retrato relevado de Felipe IL en mar
co de oro , en la parte superior adornado de 
una águila , y en la inferior de un mascarón- 
cilio. Un jarrito de ágata , cuya boca figura 
una cabeza de carnero, con asas de sierpes 
de oro, y un salero correspondiente , que

uno

i De Alexandro Algardi , que repetidas veces se ha 
nombrado y se nombrará en esta obra , véase lo que 
w dixo en el primer torn. pág. 244«
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uno y otro sirve en los bautismos de las Perso
nas Reales.

84 No se deben pasar en silencio varias 
esculturas y otras alhajas que hay en algu
nas otras piezas, particularmente un escrito
rio en una de ellas, guarnecido de piedras 
duras grabadas, como son cornerinas , ágatas, 
diaspros y otras de grande y pequeño tama
ño, que si bien son invenciones modernas, 
ó copias del antiguo, por lo bien hechas, 
y por el número de ellas es una estimable 
colección. El Autor de dicha obra está ñrnia- 
do en esta forma : Joannes GiUís ^ntush 
fiensis feeü, & invenid anno 1663.

85 Se omiten otras cosas , que merecen 
verse por su riqueza y por su hechura ; y 
vamos al rarísimo grupo antiguo de mármol, 
que se guarda en otra de las mismas piezas, 
y representaba la Apoteosis del Emperador 
Claudio. Se dice que en otro tiempo lo po
seyó la Casa Colona en Roma, y que el 
Cardenal Gerónimo Colona lo regaló á Fe
lipe IV. Quando estaba en su ser , consistía 
en el busto de dicho Emperador, con coro
na de rayos , y un limbo ó diadema al re
dedor de la cabeza. Sentaba este busto sobre 
una águila en actitud de levantar el vuelo, 
la qual con una garra posaba sobre un glo
bo, y con la otra agarraba el rayo de Júpi

ter.
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ter. El aginia está sobre un grupo de tro
feos , como son escudos, corazas, morriones, 
espadas, áncoras, proas y popas de navíos. 
Esta excelente obra se halla destruida en lo 
principal, faltando la cabeza del Emperador 
y algunas otras partes de las referidas. Con 
todo eso , es dignísimo de conservarse con 
gran cuidado lo que resta , y merecía que 
en la forma posible se la diese nuevo ser , reu
niendo las partes rotas , que se guardan. Es 
muy fuera de toda verosimilitud lo que Mr. 
Gaílowai , General Inglés , que militó en 
España á principio de este siglo, dice de 
haber hallado la cabeza de este Emperador 
sirviendo de pesa al relox del Escorial, co
mo se ha publicado en escritos extrange
ros. No ha sido posible por mas diligencias 
que se han hecho, hallar ningún rastro de 
semejante invención. '

86 En otras piezas que están en el ter
cer suelo debaxo del principal por la parte 
del Norte, hay otro gran numero de bellas 
esculturas , y entre ellas quatro tablas de 
mármol antiguas : cada una representa de 
baxo relieve una Bacante baylando, figuras 
todas del natural hechas con grandioso es
tilo é inteligencia. Tambien hay dos estatuas 
de mármol en pie, que representan Musas, 
igualmente antiguas : nueve de bronce , ma

yo-



74 VIAGE

yores que el natural, vaciadas de otras an
tiguas , y parece representan Planetas, ó al
gunas deidades : se encuentran igualmente 
dos famosas estatuas del Hermafrodita , y la 
Venus, vaciadas en bronce, del tamaño de 
sus originales de mármol, que posee la Casa 
Borghese en Roma : el muchacho que se saca 
la espina del pie, tambien de bronce , cuyo 
original de la misma materia se conserva en 
el Capitolio Romano. En una fuente de los 
Jardines de Aranjuez hay otro vaciado de 
dicha estatua, de la qual se habló en el pri
mer torn. pag. 243.

87 Tambien son de bronce las obras si
guientes: el busto de la famosa estatua, que 
representa Laocoonte , y se conserva ori
ginal de mármol en el Palacio Vaticano: 
otro busto de la estatua del célebre Antinoó, 
tambien en mármol , que hay en el Capi
tolio : nueve cabezas de Emperadores , y 
Filósofos, vaciadas de otras antiguas : uo 
busto hasta la cintura de Carlos V. sobre 
pedestal, adornado con dos figurillas desnu
das , y una águila : obra excelente de Leon 
Leoni: otro busto, tambien hasta la cintura, 
de Felipe II. por el mismo autor ; otro desco
nocido, que en el trage parece ser de algún 
ilustre Español ,executado por Pompeyo Leo
ni : una estatua en pie del natural, que re- 

pre-
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presenta á la Emperatriz Doña Isabel, mueer 
de Carlos V. con muchas bordaduras y otras 
labores delicadas en el vestido , de Leen Leo
ni: y últimamente otra estatua de mármol 
del mismo tamaño , y del mismo autor, en 
que representó al Emperador Carlos V.

88 Del célebre Francisco Quesnoy , lla
mado el Flamenco , se encuentran tambien 
obras en este parage, y son un baxo relieve 
de pórfido , con su marco de bronce dora
do, en que hay un juguete de quatro niños: 
y otro baxo relieve de la misma materia, con 
marco de mármol negro , que representa a 
Hércules niño en la cuna despedazando la 
serpiente ‘. Hay asimismo un baxo relieve, 
cuyo campo es de lapislázuli, y el marco de 
bronce dorado, en que se representa la figu
ra de un Sileno borracho , y la de una mu- 
ger haciéndole la mamola , y un Amorcillo 
atándole con flores, la qual es obra antigua: 
un modelo de bronce dorado, vaciado por 
«1 original, que el célebre Lorenzo Bernino 

hi-
i Francisco de Quesnoy, Flamenco , nació en 1^94» 

y fue discípulo de su padre Geróniroo de Quesnoy. 
Con pension del Pey de Francia se estableció en Bo- 
Diá, en donde hizo famosas obras , siendo de las mas 
principales la grande estatua de San Andres en el Va
ticano : fué célebre en los nifios , á quien todos han 
querido imitar. Murió en Liorna de 49 años. Le hizo 
Caballero Inocencio X.
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hizo para su famosa fuente de Plaza Naon» 
en Roma, en donde representó un escollo 
con quatro figuras en él, para significar qua
tre de los mayores ríos, habiéndose coloca* 
do sobre dicho escollo un obelisco Egyp- 
ció *. Como este modelo se destinó para el 
Señor Felipe ÍV. se pusieron en él las armas 
de España. Doce leones de bronce dorado 
grandes quanto el natural .• obras excelen- ! 
tes de Alexandro Algardi. Ocho de ellos re- 1 
ciben dos grandes y exquisitas mesas, que 
se hicieron en Florencia , embutidas de pie
dras duras, y de algunas preciosas ; y esta 
obra de los leones fue la última que hizo 
su autor en Roma.

89 Ademas de lo referido están allí de- 
po- 

í Juan Lorenzo Bernini , hijo, y discípulo de Pedro 
Bernini , Florentino , nació en Nápoles : fné Pintor, 
Escultor y Arquitecto , uno de los Profesores mu 
acreditados, y que mas obras de conseqUencia hisié- 
fon en Roma. El altar mayor del Vaticano , la Cá
tedra de San Pedro , los magníficos Sepulcros de Ale
xandro VlI. y Urbano VIII. obras todas dentro dd 
Vaticano : la gran Fuente de Plaza Naona , de que ha
blamos : varias Iglesias que hizo y adornó en aquella 
Ciudad : muchas estatuas, y algunas pinturas atesti
guan su fecundísimo ingenio y habilidad en las creí 
Artes. El Papa Urbano VIlI. le hizo Caballero dd 
Hábito de Christo, y logró de los personages m# 
altos otras muchas conveniencias y honores. Murió de 
Sa años en el de 1Ô80.
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poskadas otras obras de escultura , que son 
un grupo de barro , de Santa Ana , dando 
lección á la Virgen niña , con Angeles que 
acompañan , de Doña Luisa Roldan. Medio 
cuerpo del Ecce Homo al natural, de Luis 
Moreli í y del mismo diferentes niños, unos 
de baxo relieve , y otros enteros con ins
trumentos de la Pasión. Hay tambien un Des
cendimiento de la Cruz en marfil, bastante 
bueno: dos baxos relieves antiguos de már
mol, y uno de marfil en ciertas urnas. En
tre todas estas obras de escultura se guardan 
algunas otras de menos consecuencia. Ya se 
han sacado de este almacén algunos bustos, 
y otras figuras, de que se habló en la re
lación de Palacio , por estar puestas sobre 
las mesas de algunas piezas. Se espera que 
se irá escogiendo lo mejor y mas proporcio
nado que queda , á fin de que se ponga en 
semejantes parages , respecto de que son cosas 
dignísimas de la grandeza de un Monarca: 
con lo demas se podrían adornar muchos pa
rages públicos , si se entrase en la idea de 
»r estos objetos los que principalmente dan 
raagestad á las Ciudades , como repetidas 
Teces se ha tocado.

90 Dexamos dicho, y todo el mundo lo 
Sibe, las muchas estatuas de los Reyes de 
España , que se hicieron , y se colocaron

so-
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sobre la cornisa al rededor de Palacio, y 
en otros parages de él i y corno fueron des- 
pues mandadas quitar de aquellos sitios. To
das ellas, á excepción de quatro, que hay 
entre los pilares del patio de Palacio, se 
guardan en las bóvedas que hay debaxo de 
la terraza del Norte. Trabajáron en hacerlai 
casi todos los Escultores que habia entóa- 
ces en la Corte, baxo la principal dirección 
de Don Domingo Olivieri, y Don Felipe de 
Castro , que hicieron algunas, y entre ellas 
las referidas que están en el patio: dos de 
las quales son de Olivieri; y las otras dos 
de Castro. Tanibien se guarda en los sóta
nos el Leon que este hizo, y estuvo al^un 
tiempo en la fachada de Palacio. Es de creer, 
que todas estas cosas se coloquen algún día 
en parages donde sirvan de algún adorno, 
particularmente las mejores, pudiendo el Pú
blico renovar la memoria de nuestros Mo
narcas, y entrar en la curiosidad de saber 
sus .hechos. Acerca de las ventajas y bue
nos efectos que causan las obras de escul
tura en los sitios públicos , se discurrió lo 
bastante en el 3. torn, de este f^ia^f ifa¿ 93, 
y siguientes»

91 De lo dicho se puede venir en cono
cimiento de quantas , y quán célebres obras 
pertenecientes á las bellas Artes se conser

van
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van en el Real Palacio, sin contar las mu
chas que luego se referirán del Sitio del 
Buen Retiro , ni el gran número de las que 
se omiten por ser de menos consideración , y 
per no alargar con ellas esta obra. En quan
to á las pinturas ya se sabe que el número 
de profesores de primer orden , que ha da
do la Europa , despues del restablecimiento 
de las bellas Artes , es cortísimo ; sin que 
por eso dexen de merecer el nombre de fa
mosos , ni de ser muy estimables las obras 
de tantos como llevamos nombrados. Es con
veniente conocer en algún modo la diferen
cia de unos á otros, para saber en qué gra
do deben estimarse los mejores, y en qué 
consiste la perfección de sus pinturas. Por 
tanto , antes que se borren de la memoria 
bs especies, que de esta nobilísima Arte se 
han tocado, con motivo de hablar de Pala
cio, podrá qualquiera desde luego leer la 
Carta de Don An onio Rafael Mengs sobre 
las obras mas singulares que en él se con
nivan, y va puesta al fin de este libro.

ARMERIA REAL.
92 Frente de la fachada principal de Pa- 

bcio, y formando con e'la una gran plaza, 
se hallan la Armería y Caballerizas Reales, 
cuyo edificio, que ya estaba hecho quando 

la
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U Corte se trasladó á Madrid , acredita h 
habilidad del Arquitecto Gaspar de Vega, 
que servia á Felipe II. antes que Juan Bau 
tista de Toledo viniese de Italia. La parte 
que se llegó á construir en toda su altura, 
forma una línea casi tan prolongada como 
la de Palacio. Tiene un zocalo de sillería, 
sobre el qual se levanta la pared de ladri
llo agramilado con claraboyas rústicas de pie
dra , para dar luces á las Caballerizas que 
hay en el suelo , baxo cubierto de bóveda. 
Sobre la imposta del piso principal corre uní 
línea de ventanas, con jambas y frontispicios 
orizpntales de piedra , sobre los quales hay 
dos niños- sentados en cada uno , y en me
dio una corona , rematando la obra en una 
cornisa tambien de piedra , con cubierta de 
pizarra , cuyo caballete se eleva mucho ák 
manera flamenca. En la extremidad hacia el 
Oriente hay un magnífico arco de sillería al
mohadillada , que da salida desde la plaza 
de Palacio á la plazuela de Santa Mana, 
y calle de la Almudena.

93 Todo el piso principal forma una ga
lería , donde están colocadas en buen orden 
las armas y armaduras antiguas, pertene
cientes al Rey , unas dentro de caxones y 
estantes, y otras fuera de ellos. De distan
cia en distancia hay en el medio caballos de
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madera con sus ginetes , para demostrar 
como iban unos y otros armados de todas 
armas. En uno de ellos Se representa á Car
los V. coa la armadura que usó en la expe
dición de Tunea f otro figura á Felipe 11. y 
otro á Felipe lií. , en cuyas armaduras se 
ven dibuxos de diferentes, labores é inven
ciones. Hay asimismo gran porción de caba
lletes con. armaduras enteras j mas de cien 
sillas de montar, y entre ellas la del Rey 
Católico , la de Carlos de Anjou , y la del 
Gran Capitan. Entre las armaduras se ven 
dos, que la Reyna Católica Doña Isabel so
lía vestirse , quando entraba en el campo y 
en los parages donde su marido tenia sitia
das las Ciudades deV Reyno de Granada, 
compuestas de peto y espaldar , brazaletes 
y morrión , en cuyas viseras dice : Isaheí 
Hay asimismo una del Rey Chico de Gra
nada , y Otra que regaló Luis XIV. al Se
ñor Felipe V. ; el peto y celada del Duque 
de Saxonia, prisionero de Carlos V.: varios 
vestidos de cota de malla , claveteados, y ca
misas tambien de malla de hierro .■ porción 
de adargas, y entre ellas una dividida en 
dos quarteks , en que al parecer se expre
sala toma de Granada , y la rendición de 
Túnez ; hay este letrero: Si^ra spes una se- 
”^^^<^‘..Hn los estandartes figurados en la 

Torn.r/. F adar
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adarga se ven las armas de los Reyes Cató
licos, y debaxo las de Carlos V., sentado 
este en un trono á la orilla del mar con asis
tencia de soldados, &c.

94 Aunque en todas las armaduras hay 
labores , las mas bien executadas , y de me
jor tiempo son las siguientes : Un escudo,en 
que parece estar representadas de baxo re
lieve algunas de las Provincias de Indias con 
cacerías en la orla , y se lee esta firma: D^ 
síderio Colwan anno 1552. Otro, en queje 
representa la Conquista de Nueva-Espaw 
con la figura de Hércules , que arranca las 
columnas : se ve Neptuno y otras figuras ale
góricas , y en la orla festones con niños,&e. 
está escrito : Phs filtra: Otro , que figura una 
batalla , y en la orla medallas de Pompeyo, 
Camilo , Camila y Artemisa con varios fes
tones de fruta, y se lée Cartagena : acaso 
será la empresa de Túnez en tiempo de Car
los V. En el medio de Otro escudo se ve una 
batalla, y varios animales á los lados,/ 
en la orla trofeos militares : en otro quatro 
fabuliUas, entre ellas á Hércules , que ven
ce los Centauros, y en la orla cabecillas den
tro de conchas , Tritones , Sirenas , &c. En 
otro escudo se ven seis medallas al rededor 
de una que hay en medio .• representan fi
guras alegóricas : se ve el collar del Toy-
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son, cabecHlas y otros ornatos. El escudo que 
regaló S. Pio V. á D. Juan de Austria , tiene 
un CrucilîXo de plata en medio, y estas pa
labras: Christus vi'vît^ Christus imperai, 
Christus re^nat. Hay un morrión con su pe
to y espaldar compañeros* y en ellos Varias 
labores con esta firma : Philippus Jasohi ^ & 
fraír. Ne^roHfaciebant MD^A^IX.

gS En el testero de la galería hay es
tantes llenos de armas, y en medio un ni
cho donde está una estatua moderna de S. 
Fernando sentado con su antigua armadura, 
según se dice , y ceñido de su propio tahalñ 
Ea el mismo nicho está guardado un peto 
de acero , en que se expresa la toma de 
San Quintín , obra de mucha prolixidad é in
teligencia* También hay Un escudo con una 
batalla en medio , y ademas quatro baxos 
relieves , que representan Héroes sentados: 
Varios adornos de grotescos dividen los ba- 
Xos relieves. En un morrión guardado en di
cho parage se ven figuradas las estaciones 
del año , divididas de términos. Tienen es
tas armas diferentes piezas de plata y oro, 
conio tambien las hay en algunos de los es
cudos referidos , y en sus morriones compa
ñeros , cuyas labores son correspondientes 
2 las de los escudos , representando dife- 
teutes auimalejos , figurillas quiméricas y

Fa otras
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otras cosas. Entre los escudos hay treintay 
uno de acero , y diez y seis de cuero. Lo 
que queda referido es lo principal, y lo me
jor en materia de buen gusto é inteligen
cia de dibuxo , á lo qual se puede juntar la 
armadura de Cárlos V. á caballo , de que ya 
hemos hablado ; otra armadura entera dd 
mismo Carlos V. y otra que regaló á Feli
pe 11. el Rey Don Sebastian de Portugal.

96 En los estantes del testero hay gran 
porción de espadas , y se enseñan las que 
dicen ser de Don Pelayo ; del Cid ; de Ber
nardo del Carpio ; de Roldan , &c. Las que 
se suponen del Cid y de Bernardo del Car
pió fueron hechas en Zaragoza , y asi se lee 
en la firma. Se enseña una del Rey Fran
cisco I. hecha en Valencia , y tiene el puno 
embutido de oro y esmalte. Orra que sele 
quitó al Duque de Weismar en la batalla de 
Horlingen , y tiene varios letreros en la hoja: 
el uno es del autor , y dice : Wüeh^l. Wil
ber^ me fidt SoUngh. X y hay un retrato 
armado. En el otro hay escrito: Joh. Geor
gi D. G. Saxon. Jul. div. Hont. Dux. S.Rl- 
y en el otro lado .■ FriJ Henric. D. G. M 
Princ. Com. Nass. Ca. Ub. Encima se lee: 
Pro aris, irfocis , y debaxo : Pro ^de & fü- 
íria. En una espada de D. Garcia de Paredes, 
hecha en Valencia, está escrito su nombre
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en el lado de la hoja , y en el reverso flus 
ultra: operibus credite. Otra que se dice ser 
del mismo , fue hecha en Cuenca por An
dres Herráez , Maestro Toledano.

97 Aunque entre estas espadas hay algu
nas con ricos puños y vaynas guarnecidas 
de oro , piedras y esmaltes , ya se supone, 
^ue lo que mas estiman los inteligentes, es 
el buen temple de las hojas, las labores en 
lo esculpido y calado de las mismas , junto 
con su hermosura y limpieza. Con estas ca
lidades las h.ay muy excelentes en esta Ar
mería , como entre otras muchas lo es una 
del Rey Católico , hecha en Valencia , que 
tiene este letrero : Antonius me feeit : otra 
^ue en el un lado dice ser de Felipe II. y 
en el opuesto : Opus laudat artificem. Miguel 
Cantero. Otra de Felipe Marcarte , armero 
de Felipe IL y Felipe 111. Los inteligentes 
en esta materia saben la perfección con que 
se labráron espadas en Toledo , y quán gran
de fue la fama de sus artífices. Los que co
nozcan las cifras que cada uno usaba, ha
llarán muchas de ellos en esta colección de 
la Armería.

98 Diferentes artífices de la escuela To
ledana se repartían , y trabajaban después 
en otras Ciudades de España , como Pedro 
de Lagaretea, en Bilbao; Pedro Lopez , en

F3 Or-
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Orgaz; Melchor Suarez , y Juan Martin» 
Machacha , en Lisboa ; Sebastian Hernández, 
Pedro de Lezama , Juan Martínez el mozo, 
Juan de Luzaide , en Sevilla. En Madrid la
braron Francisco Alcocer, Dionisio Corrien
tes, y Antonio Ruiz: en Cuenca Julián Gar
cia , y Andres Herráez ; en Valladolid Juan 
Salcedo : Alonso Rios en Córdoba : en Cala
tayud Luis de Nieva , y Andres Munesten 
Julián del Rey en Zaragoza : Lopus Agua
do en San Clemente : Bartolomé de Nieva y 
sus compañeros Calcado y el Campanero 
en Cuellar y en Badajoz ; y de esta suer
te se fueron repartiendo varios por otras par
tes de España , quedando siempre en Tole
do gran número de famosos Armeros, ^uf 
duraron hasta la entrada del siglo presente, 
en el qual la fábrica acabó de todo punto; 
y entre ellos Zamorano , Thomas de Ayala, 
Juanes de la Horta , Francisco Ruiz y sus 
hijos ; Juan de Vargas, Juan de Leizalde, 
Francisco Lurdi , Andres Garcia : los He
ras padre , hijo , nieto y biznieto : Alonso 
de Sahagún y sus hijos ; los Fernandez, 
los Ruices , los Martínez , los Hernández 
y otros muchos, que por no molestar se 
omiten. Actualmente se está haciendo de or
den de S. M. una gran fábrica , que dirige 
el Sr. Sabatini, en la Vega de Toledo jun» 

al
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ai río , para poner en ella la de las espadas; 
y se espera que mediante la protección de 
S. M. y el esmero de los fabricantes, reco
brará todo su antiguo esplendor con mucho 
útil de Toledo

99 Volviendo á la Armería , se hallan 
en el referido armario algunas espadas con 
caracteres Góticos, Alemanes , Arabes, &c. 
Se considera de grandísimo valor una del 
Rey Chico de Granada , y asimismo son 
estimables porción de, alfanges Damasquinos, 
uno de los quales se tornó á un Baxa en la 
batalla de Lepanto. Otro tambien Damas
quino excelente , tiene su vayna de plata 
adornada de piedras : los hay del famoso Vi- 
gotillos. Se enseña entre las espadas una con 
vayna petrificada. Hay tambien en este ar
mario , ó estante diferentes frenos , estribos, 
espuelas, mazas y otras mil cosas pertene
cientes á la materia de que hablamos ; así 
como por las paredes de toda la Armería , y 
en el techo hay colgadas gran porción de 
colas de caballo cogidas á los Turcos, es
tandartes , lanzas, alabardas , flechas, alja
bas , &c. Es notable una armadura formar 
da y entretexida ingeniosamente con peda
zos de ballena, y un mascaron horrendo pa-

F4 ra

i Esta fábrica hace algunas años que se concluyó.
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ra la cara : dicen ser un despojo de Mote- 
zuma ; y otros que hay allí se suponen del 
mismo , y de los Incas del Peru. Otros las 
tienen por armaduras chinescas. Son mu
chos y muy preciosos los modelos de caño
nes de bronce, que están puestos con sus cu
reñas en el suelo , y tambien se han colo
cado allí Jos seis grandes de hierro forjado, 
que ha hecho con gran aceptación D. Alon
so Gómez Ortega.

loo Una carroza , que se guarda á los 
pies de la Armería dada de color negro,se 
dice era de la Reyna Doña Juana , madre 
de Carlos V. Lo que se puede asegurar es, 
que tiene mérito la obra de escultura que 
hay en toda ella , como son varias medallas, 
que representan las partes del mundo .dife
rentes figuras alegóricas , niños , festones, 
molduras de muchas labores, y otras cosas, 
cuya execución se atribuye á Alonso Berru
guete. Tambien se enseña una litera del Rey 
Don Enrique el Enfermo.

loí En una pieza pequeña se guardan 
muchas escopetas , pistolas y otras armas 
de fuego antiguas y modernas de varias 
hechuras, unas cogidas á enemigos y otra? 
regaladas á los Reyes. Las hay de muchos 
tiros, y de exquisitas labores de grabado 
y de embutidos.

A
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101 A excepción de muy pocas cosas 
de Ias que se han referido de la Armería, 
particularmente las que tienen labores de fi
guras y ornatos, no parece que pasan mas 
allá del siglo XIV. Las mas y las mejo
res en esta línea se dexa ver son de la edad 
de Carlos V. y de Felipe II. Cada día se 
va aumentando la colección , y es muy gran
de el cuidado que ahora se tiene en con
servarlo todo con la mayor limpieza. To
das estas cosas, á excepción de las que mo
dernamente se han añadido , estaban en Si
mancas ; y Felipe II. las hizo traer aquí 
quando destinó aquella fortaleza para Ar
chivo general del Reyno.

MODELO

QUE SE HIZO DESPUES DEL INCENDIO DE PALACIO.

103 Por guardarse en una casilla pega
da á la pared de la Armería , que mira á 
Palacio , y se hizo á propósito para guar
dar en ella el célebre modelo de madera ', 
que de orden del Sr. Felipe V. delineó y 
dirigió el Abate Don Felipe Jubarra ’ , de 

quien 
l Se ha trasladado al taller debaxo del arco , que 

*e comunica al Jardín de la Botica Real.
y El Abate Don Felipe Jubarra nació en Mesina el 

iCo 1683. Llevado de su genio á la Arquitectura pasó
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<]uien se habló al principio de este libro ; me 
ha parecido dar noticia , aunque por mayor, 
de tan magnifica idea , que si se hubiera 
puesto por obra , hubiera competido ó su
perado á la mayor fábrica de Europa. La 
fachada principal , según resulta de la esca
la ó pitipié de este modelo , tendría de lar
go mil y setecientos pies , y lo mismo las de 
mas: la largura del patio principal setecien
tos pies, y la anchura quatrocientos .• hay 
otros dos patios colaterales á este, algo me
nores , y á mas de los dichos se cuentan

otros

á Roma, y fue discípulo del Caballero Carlos Fon
tana. Conocida su habilidad por el Rey de Cerdefia, 
le nombró su primer Arquitecto , y entre otras rt- 
muneraciones le concedió la pingüe Abadía de Sel- 
ve. Hizo muchas obras en Turin para el Rey, pan 
Comunidades , &c. y tambien las hay suyas en Man
tua , Como , Milan y Roma. Solicitó ei Rey de Por
tugal del Key de Cerdefia , que este permitiese à Ju- 
barra pasar à su servicio ; y en efecto fué à Lisboa, 
donde hizo el disefio de la Patriarcal y de otros edi
ficios , en premio de lo quai logró el hábito de Chris
to y otros muchos dones. Ultimamente vino á Ma
drid á solicitud del Señor Felipe V. con motivo del 
incendio de Palacio ; y es quando por sus disefiosy 
dirección se hizo de órden dei Rey el modelo, de 
que hemos hablado. S. M. le concedió un Canonica
to en la Colegiata de San Ildefonso. Ultimamente n»’ 
rió en esta Corte de 50 años de edad , sin llegar el 
caso de poner en obra su célebre modelo, y antes de 
cuipezars? la actual fábrica de Palacio.
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ofros veinte de a ochenta píes en quadro 
cada uno : tendría treinta y guarro entradas 
en las quatro fachadas, y once de ellas en 
lo principal. La altura en general hasta el 
antepecho de la balaustrada , que corre al 
rededor , hubiera sido de cien pies : el resal
te ó pavellon de la fachada principal , ador- 
rado de columnas aisladas, de lo mas mag
nifico, y su largura hasta ochocientos pies. 
Todavía es mayor la magnificencia de la ga
lería , que debía corresponder á los Jardines, 
adornada de treinta y dos columnas aisladas. 
Se regula que las que había de haber distri
buidas en patios, pórticos, fachadas, escale
ras, salones, galenas , Capilla , &c. se acer
carían a dos mil. El número de las estatuas, 
que habían de ponerse en sitios convenientes, 
es increible: la escalera principal de las mas 
cómodas y magníficas : lo mismo la Capi
lla , Biblioteca , &c. Generalmente usó el 
Arquitecto del orden compuesto en toda la 
decoración exterior. Fué lástima que no se 
llevase al meditado efecto tan grande idea: 
acaso veríamos ya concluida la obra , me- 
diante el grande ánimo de S. M. y hubiera 
sido de lo mas regio y singular del mundo 
ea materia de edificios.

OBRAS
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OBRAS EXTERIORES DE PALACIO.
104 Las obras exteriores, adyacentes ai 

Palacio , según el proyecto primitix^o de 
D. Juan Bautista Sacheti, debian ser muchas 
y muy costosas por la irregularidad que 
tiene casi todo el terreno de sus cercanías! 
pero despues parece que se han variado con- 
siderablemente las ideas , dando á algunas 
de dichas obras mayor grandeza y como
didad. Según el proyecto de Sacheti part 
formar la plaza delante de Palacio , habían 
de nacer de los arranques que se ven á sus 
extremos , dos pórticos á la altura del piso 
principal, que prolongándose hasta la Arme
ría , formasen allí ángulos, y cerrasen la 
plaza , dexando varios ingresos , y levan
tando algunos pavellones ; en cuyos pórti
cos habían de estar los Quarteles de Guar
dias de Infantería. Despues hemos visto for
tificar los fundamentos , que ya estaban sa
cados acia el Poniente , y macizar aquella 
parte , de forma que en lugar de pórticos 
parece se piensa en levantar dos cuerpos de 
edificio , destinados á galerías, ó habitaciones 
Reales *.

Las

i En efecto se ha preferido la determinación de ex
tender por ámbos lados las habitaciones Reales.
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105 Las baxadas al terreno, donde se 
han de formar los Jardines , están ya he
chas; pero siendo, como son , penosas , y 
su delineación poco feliz , se puede creer 
que tambien haya mudanza en ellas.

106 Una de las obras exteriores mas ne
cesarias era mejorar la baxada desde Palacio, 
por Leganitos , al paseo de la Florida j y 
esta empresa costosísima, y verdaderamente 
regia, que se empezó pocos años hace , es
tá á punto de concluirse \ Quando se haya 
perdido la memoria de cómo estaban anti
guamente aquellos parages, se les harán in
creibles á todos , los paredones y terraple
nes,que se han levantado desde donde em
pieza la cuesta de los Harineros , siguien
do la corriente de Manzanares , ha^ta el 
puente de Segovia , y desde el medio de 
esta distancia, subiendo acia el Oriente, has
ta Leganitos, formando allí una plaza , en 
la qual tiene principio una calle , que corre 
acia Mediodía hasta Palacio , desde donde 
ha de seguir después enfrente de su facha
da de Oriente hasta donde están los C onse
jos. Entre los referidos terraplenes el Palacio 
y la .calzada del puente de Segovia , queda 
el terreno destinado para Jardines; y en una 

gran
i Está ya concluida.
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gran plaza, que se formó junto al ángulo 
de dicho terreno , se acaba de construir la 
bella puerta de San Vicente , que se ha des
crito en el tomo anterior.

107 Para hacer aquellos terraplenesfaé 
preciso demoler la puerta , que algo mas 
arriba se construyó entrado este siglo á mu 
cha costa , por las infinitas labores de mal 
gusto executadas en la piedra .• y fue for
tuna que se quitase de en medio aquel ri
dículo exemplar de la Arquitectura , que 
agradaba entonces. Antes de pasar el puen
te de Segovia , para dar noticia de la Ca
sa del Campo , la daremos del Sitio del 
Buen-Retiro y sus Jardines, que se dexé 
para este lugar.

REAL SITIO
DEL BUEN-RETIRO.

I T A frondosidad de estos Jardines in- 
J_ y mediatos á la puerta de Alcalá,se 

debe al cuidado que de veinte años á esta 
parte se ha puesto en renovarlos , y en re
novar tambien .muchas calles de árboles, au
mentando otras ,. y un bosque en parages 
que ahora son los mas deliciosos , y ámes 
eran imágea de la aridez, sirviendo pan 

ar-
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arrojar escombros, ó criar conejos. Toda
vía fa’ta que renovar , y algunos ornatos 
que añadir ; pero como vemos que todos 
los años se mejoran , puede esperarse que 
dentro de pocos lleguen á competír , ó su
perar á los mas célebres y divertidos. Es 
lástima que para tantos plantíos no abunde 
el agua , que viene por cañerías desde los 
altos de Chamartin. Dicen que por lo pasa
do venia en mayor cantidad , y se ignora 
si la diminución consiste en que se rezuman 
los encañados, ó en otras razones. Esta falta 
se suple con muchas norias, que hay repar
tidas en varios parages. Tienen estos Jardi
nes dos entradas principales, una por la plaza 
de Palacio , llamada de ¡a Pelota, y otra 
nueva y magnífica por medio del enverjado 
de hieiro de la calle de Alcalá , y están fran
cas á toda persona , que en trage decente 
quiera ir á pasearse en ellos.

2 Así como los Jardines del Retiro for
man desde lejos una vista agradable , los 
edificios solo presentan la perspectiva de un 
conjunto de habitaciones ordinarias, de las 
guales se han derribado muchas , ácia la 
parte de Madrid, para formar el Jardín de 
Primavera, parce del Prado , y otros plan
tíos, que desde el mismo Prado suben á las 
entradas principales de Palacio y de la Igle

sia 
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sia de S. Gerónimo. Es el Palacio un qua¿ro 
grande regular con torres en las esquinas, 
que está confundido con otras obras añadi
das después ; pero aunque estuviese del to
do descubierto , no habría en su arquitec
tura cosa que mereciese descripción parti
cular , porque es fábrica hecha de priesa,de 
madera y ladrillo , al modo que común
mente se construye en Madrid i ni en aquel 
tiempo era fácil emprender magnificencias, 
según la estrechez en que se hallaba el Real 
Erario. Aun los fundamentos son de aquella 
mala piedra , llamada de San Isidro ; por cu
ya razón ha necesitado y necesita cada da 
de grandes y costosos reparos. Entre lu 
obras agregadas solamente merece considerar- 
se la que llaman el Cason , por el motivo 
que se dirá después.

3 Aunque inmediata á la Iglesia de San 
Gerónimo, á la parte do Oriente, tenían los 
Reyes desde el tiempo de Felipe II. una ha
bitación , que llamaban el Quarío de S. di 
rónimo , se debe atribuir á Felipe IV. la fun
dación de este Sitio , á estímulo , según so 
dice, del Conde-Duque de Olivares ; para 
lo qual compró todo el terreno , que perte
necía á diferentes dueños , en donde habla 
varias ermitas, que todavía permanecen. Su 
duda por esta circunstancia de fundador sí

CO-
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colocó despues su estatua equestre en el prin
cipal Jardín de los que están cerrados: y 
pues se ha ofrecido mencionar aquí esta ex
celente obra, empezaré por ella la narración 
de las cosas notables que hay en el Buen- 
Retiro. Sábese que el Señor Felipe IV. escri
bió á la Gran Duquesa de Toscana Christi
na de Lorena, pidiéndola encargase al cele* 
bre Escultor de aquella Ciudad , Pedro lac
ea,la obra de esta estatua.

4 Habiendo esta Señora confiado al Gran 
Duque el encargo que tenia, llamó este á di
cho Profesor , y se la ordenó , con la cir
cunstancia de dexar qualquier otro trabajo, 
yde que habia de correr por cuenta de S. A. 
«jue con ella pensaba hacer un regalo á S. M. 
Despues de algunos estudios que Tacca ha- 
hia hecho , se le manifestó que gustaría el 
Rey, que no se hiciese el caballo en la con- 
lormidad que los otros de su género , esto 
«, en acto de paseo , sino de corveta , ó 
lie galope. En vista de lo qual, y deseoso 
de agradar al Rey, escribió á esta Corte, 
»licitando se le enviase un exemplar execu- 
tdo por buen Pintor , para gobernarse , y 
acertar mejor en la obra. En efecto, dentro 
de pocas semanas se le envió un quadro de ma
no de D. Diego Velazquez con el Rey á caba- 
Ro» y á mas de esto , otro retrato de meaio 

Toin.Î^L G cuer-
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cuerpo, que el mismo Velazquez hizo del Rey.
5 Vista la actitud, que se le habia de 

dar al caballo por los profesores y aficiona
dos que habia en Florencia , tuvieron por 
imposible que la obra pudiese efectuarse, 
tratándose de mantener en el angosto espacio 
de los pies una mole de mas de diez y ocho 
millares de libras , la qual habia de subsis
tir fuera del equilibrio, y por consiguiente 
posar en falso , como era preciso para re
presentar el galope ó la corveta ; y así se 
tuvo por quimérico, el pretender hallar fue
ra de la figura del caballo , ó sobre el pla
ñó, ó debaxo de él un equilibrio para tan 
gran salida. Algunas noticias de aquel tiem
po indican que el célebre Galileo Galilei con
sideró imposible la empresa ; pero las mas 
ciertas son que el mismo Galilei sugirió al 
lacea la manera de mantenerlo.

6 La destreza del Tacca contribuyó tam
bién al sostenimiento de esta máquina ene! 
modo que tuvo de formar los gruesos, y 
pegar las partes de ella : hízola de dos tro
zos, exceptuando las piernas y los brazos: 
el un trozo hasta la cincha , y otro desde 
la cincha á la cabeza : macizó las piernas, 
y asi fue aumentando Ó disminuyendo los 
gruesos conforme tuvo por conveniente pa
ra su intento. Peso toda la obra de la esta

tua 
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tua y el caballo diez y ocho mil libras. En 
quanto á la actitud j se dira lo que sintieron 
los inteligentes del arte de cabalgar , supo
niendo antes que el caballo se maneja en dos 
maneras , esto es, en los ayres altos, y en 
tierra. Una de las operaciones del manejo en 
el ayre es la corveta , formándola quando 
se levanta , caminando siempre doblando los 
brazos hacia el pecho , y manteniéndose , ó 
equilibrándose sobre las ancas , baxando la 
grupa hácia el suelo. La posada es otra es
pecie de operación en el ayre , y esta la ha
ce el caballo al terminar qualquier manejo, 
hágase en tierra , ó en el ayre : es un géne
ro de corveta , con la diferencia de que en 
la posada se levanta mas en el ayre que en 
la corveta , y después se para y afirma con 
los quatro pies. La alzada es nombre gené
rico de todos los movimientos que h.ice el 
caballo al alzarse con los brazos, y posarse 
sobre las piernas.

7 La actitud que dio el Tacca al caba
llo , es como un medio ó compuesto de las 
referidas operaciones , no siendo corveta por 
no sostenerse lo bastante sobre las ancas , ba
xando la grupa , y levantando la cabeza y 
espaldas. Tampoco es posada por describir 
su figura una linea casi plana desde los ojos 
i lo alto de la grupa , debiendo ser incli-

Ga na-
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nada ; y últimamente no es galope , pues 
para serlo , debiera echar hacia atras una de 
las ancas, y la otra adelante, y no estar igua
les como están : por tanto se considera ser 
un cierto medio, como se ha dicho , entre 
las tales actitudes , en lo que el profesor pro
cedió con sabiduría , habiendo observado los 
que exercitan la noble Arte de la Escultu
ra, que qualquier otro movimiento hubiera 
sido menos gracioso.

8 Acabada esta grande obra , y expues
ta en la misma casa de Tacca , fué admi
ración de los ciudadanos de Florencia ; pe
ro el artífice acabó sus dias inmediatamente: 
dicen que por graves disgustos que le oca
sionó un Ministro del Gran Duque , nom
brado para entender en los gastos necesa
rios, y en la recompensa de la obra. Esta 
se envió á Madrid para ofrecería á S. M. en 
nombre del Gran Duque Fernando; y de dos 
hijos del Tacca vino el mayor , llamado tam
bien Fernando , y ahijado del Gran Duque, 
el qual por haber estudiado la profesión del 
padre, y por su buen talento, se conside
ró capaz de hacer este oficio con el Rey, 
de colocar la máquina en su sitio, y de 
componer los pedazos que lo necesitasen h

La

i Pedro Tacca fué discipulo del célebre Juan Bolo-
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9 La referida obra se halla estimada en 
los inventarios del Retiro en el precio de 
quarenta mil doblones , aunque costó menos 
sin comparación : en la cincha del caballo se 
lee esta firma : Petrus Tacea/. P'iorentia; an- 
no salutis AÍUCJC^^JC. Hay muy pocas en
tre las obras modernas de esta linea que se le 
igualen en el brio como está expresado el

G3 ca- 
fa, de quien se hablará guando tratemos del Caballo 
de la Casa del Campo. Le honráron y estimaron los 
Grandes Duques Fernando II. y Cosme U. ; de suerte, 
que el primero lo visitaba con frequencia en su estudio; 
lo llevaba á pasear á su lado : quería que compareciese 
en las funciones públicas entre los principales Señores: 
gloriándose en todas partes y ocasiones de un súbdi- 
10, cuya fama se había extendido por todo el mundo. 
Fernando 11. le concedió á él y á sus descendientes 
virones una pension en Pratolino , cerca de Floren
cia , declarando por un Diploma , que la pension 
que le había concedido , era solo para establecerse 
ea su Corte, y que las obras se le habían de pagar 
conforme los inteligentes las estimasen. Freqiientáron 
su escuela discípulos de todas naciones , y le visita- 
hn Príncipes y Señores forasteros, que iban ó pa- 
taban por Florencia. Acabó sus dias despues de ha- 
i>er hecho muchas y plausibles obras : fue muy sen
tida su muerte , y honráron su funeral , erigido en 
’Ito en la Iglesia de la Anunciara , varios ingenio# 
con composiciones poéticas, &c. Falleció á 16 de Oc
tobre de 1Ó40 , y se le dió sepultura en la misma Igle- 
tii, y en la Capilla de su maestro Juan Boloña. Al
gunas de estas particularidades las trae el Baldinuci, y 
otras las recogió Don Felipe Castro. Véase acerca de 
Pedro Tacca el torn, 3. pdg. 102,
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caballo , en la dignidad del ginete , en la 
hermosura y lo acabado de las labores que 
se ven, particularmente en los estribos, fre' 
no , silla , y en la banda del Rey. Lo nu
lo es.el estar aquí encerrado, y no poder- 
se ver sino de distancia , y por las espal
das, á no buscar quien banquee la puerta 
del Jardin. Siendo esta máquina quatro tan
tos mayor que el natural, no podia ser mas 
oportuna para adornar un parage público de 
Madrid , y no se vive sin esperanza de que 
algún dia suceda ; pero antes se debia pen
sar en otro monumento semejante dedicados 
la memoria del Rey , que sobre sus predece
sores ha dado á esta. Corte decoro y her
mosura, y finalmente la ha mandado purgar 
de quanto la hacia despreciable, particular
mente á la vista de los forasteros

Ya
i Hay memoria de que la estatua equestre de Feli

pe IV. estuvo colocada sobre la fachada del antigao 
Palacio , que se quemó , y que la baxáron de allí en 
tiempo dei gobierno de Don Juan de Austria , her
mano del Rey , con cuyo motivo se dixo la siguien
te quarceta:

Pan y carne á quince y once,
C6}no fué- ei año patadOf
Con que nada se ha haxado
Sino ei Cahal/o de bronce.

No se sabe qué crédito se le pueda dar á esto, n>



Tom. ^. />■ 102.

Tstatim eqtiesiir ¿le TelipeJf-
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lo Ya no séria muy nuevo este obse
quio. Se sabe la estatua equestre de mármol, 
que acaban de hacer en Modena de aquel 
Soberano : la pedestre erigida en Bruselas 
para perpetuar el nombre del Príncipe Car
los de Lorena : la que poco ha se ha pues
to al Rey d’e Dinamarca en su Corte : las 
que en nuestros tiempos se han consagrado 
á LuisXV. en París , eri Orleans , en Bur* 
deos , yen otras Ciudades de Francia , &c. 
habiéndose hecho esto mismo en Rusia pa
ra memoria de Pedro el Grande , cuya es* 
tatua eqüestre de bronce fue erigida el dia 
quatro de 'Septiembre del año de 1776; 
y acercáridonos mas ,,-sabemos lo que el 
dia seis-de Mayo del mismo año hicie
ron los. Portugueses en Lisboa , descubrien
do en la nueva Plaza de Comercio la es-* 
tatua eqÜéstré de Joseph Primero *. Muchos 
se alegrarían -de que se hiciese algo de lo 
referido en Madrid , y mas habiendo pro-

G4
es fácil persbadtrse que pusiesen una máquina seme
jante en aquella altura. Si fue la otra estatua eques
tre de la Casa, dei Campo , como algunos creen , se 
puede decir lo mismo.
t En la fundición se gastáron 656 quintales de bron

ce de á 118 libras de diez y seis onzas cada quintal, 
cuya altura es extraordinaria, pues entrando los pe
destales , sobre que está colocada, llega á ochenta y 
Quatro palmos.: •
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fesores que desempeñarían la empresa , la que 
juntamente seria de gran fomento para la 
noble Arte de la Escultura.

li Al rededor de este Jardín.del Ca
ballo hay varios bustos de mármol, de cu
yo artificio no hay cosa particular :que de
cir. No es mala la fuente del medio, con 
su taza figurada de conchas, y un tritón 
encima. Aunque maltratada , es de' estimar 
una estatua antigua , que parece represen
tar una Musa , puesta- hacia el testero de 
este Jardín, Se conoce que los mas de di
chos bustos se han traído da Italia , y se 
dexa ver que se han executado por profe
sores muy medianos, copiando en paite de 
cosas antiguas. Lo mismo puede decirse de 
las demas obras de. escultura que hay en los 
que llaman Jardinetes al uno y al otro lado 
del Cason , y se reducen á una porción de 
niños , que representan los meses , á varios 
bustos colocados ,al rededor ,’ que también 
los hay en la pared exterior del Jardin del 
Caballo, y todo está executado en mármol. 
Sin embargo , en uno de dichos Jardinetes 
hay un busto de Carlos V. del gusto de León 
Leoni.

12 El Jardín de S. Pablo, en donde hay 
mas que decir, está separado de los ante
cedentes. Ahora tiene otia forma que por lo 

pa-
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^■?tatiia de Car/ar I^en el Retiro.
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pasado ¿sirviendo en tiempo del Señor Feli
pe IV. y despues para varias diversiones que 
allí se hacian. Hay en este Jardín algunas 
estatuas muy apreciables , y sobre todo el 
grupo de bronce , que representa al Empe
rador Carlos V. con el Furor encadenado á 
los pies, y varios trofeos militares. Su au
tor fue Leon Leoni. Se nota en dicha obra 
grandioso carácter é inteligencia del desnu
do, bella contraposición en las dos figuras, 
y dignidad en la actitud del Emperador, 
cuya estatua tiene la particularidad de po
derse despojar de los ornamentos sobrepues
tos, y quedar del todo desnuda , como se 
experimentaría , si algún día viniese esta cu
riosidad á quien puede mandarlo : con eso 
habría ocasión de ver un desnudo, que sin 
duda será excelente, y el artificio con que 
están unidas las piezas de la armadura.

13 Merecía dicha obra estar en parage 
titas público , donde todos la pudiesen ver 
sin valerse de nadie. Está colocada sobre pe
destal de mármol , y enfrente de ella hay 
una casa, cuya principal entrada se ve ador
nada con algunas columnas de alabastro , y 
dos estatuas también de bronce , como el re
ferido grupo del Emperador , puestas sobre 
pedestales. La de mano derecha representa al 
Sí. Felipe II. aun jóyen, y la otra á la Rey

na
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na de Ungría Doña María. Las labores que 
se ven en la coraza del Rey, en las mallas, 
calzado , &c. están bien hechas y perfecta- 
mente concluidas. Se pensaban las cosas con ¡ 
grandiosidad, y no se contentaban aquellos 
grandes hombres hasta reducir las partes 
roas pequeñas á la posible perfección. Ea 
la basa de la estatua de la Reyna Doña Ma
ría se lee : diaria Regina , Rudovici Un^ü- 
ríí£ Re^ú i y en el plano de la misma basa 
está escrito con algunas letras iniciales: L«i 
Pompejus PomfeiiJíHus Eretinusfeeit 1564' 
La inscripción de Felipe II. dice ; Philipps 
^n^ii^e Rex , Caroli P". JUitis ; y en el pla
no de la basa está el nombre del autor,co
rno en la antecedente. El mismo se lee enh 
del grupo de Carlos V. y -el Furor j y ade
mas en el canto de la- basa hay escrito: 
Caesaris 'virtute domitus furos'.

14 Las tres obras de escultura referida! 
tienen notado un mismo año; y si no hu
biera gastado mas tiempo el autor en hacer 
los modelos, hubiera sido un trabajo muy 
grande : puede ser que quiera decir haber 
sido vaciadas en un mismo año. El tamaño 
de las estatuas es como, el natural , con po
ca diferencia , á excepción del grupo del 
Emperador, que se representa a’go mayor- 
La de- Felipe il. lo demuestra de edad de 

vein'
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veinte y nueve años, que son los que tenia 
(juando fue Rey de Inglaterra. El trage de 
la Reyna Doña María es de viuda , y tiene 
un libro en la mano. La estatua de Carlos V. 
se hizo el año antes de su renuncia , y tres 
antes de su muerte. Es regular que la figu
ra postrada del Furor aluda al estado mas 
glorioso de sus victorias, y á Ia Opresión de 
sus enemigos.

15 Es digna de nombrarse la fuente si
tuada hacia el medio de este Jardín, llamada 
la Fuente de /Narciso , por la estatua de este 
executada en bronce , colocada sobre la úl
tima taza en acto de mirarse en el agua. La 
actitud y pensamiento es tomado de una es
tatua antigua. En medio de la gran taza del 
suelo se levanta un pedestal , en que hay es
crito : Phílnutiam Juge , respice aireas. Flos 
iF. Certo, citoque péris. Florem te ¿estimas 
Farcise^. Certius , citiusque peribis. Seis ba
laustres , con su cornisamento , puestos so
bre dicho pedestal, sostienen Ia segunda ta
za. Sobre tres niños agrupados está puesta la 
tercera , y sobre esta el Narciso.

16 La casa ó pieza cuya entrada ador
an las columnas de alabastro , que se ha 
•licbo , y hoy no tiene uso, estuvo destina
da en otro tiempo para mirar desde allí las 
tepreseútaciones que se hacían en el Jardín, 

sir-
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sirviendo de scenas los árboles verdaderos. 
Pintaron toda la sala excelentemence al fres
co los profesores Miteli y Colona. Al re
dedor de ella se representa un cuerpo de 
arquitectura con columnas de orden dórico, 
que parecen de bulto , como tambien la cor
nisa , modillones, &c. Sobre esta hay unas 
fachaditas de columnas con capiteles jónico^ 
en que la perspectiva está entendida per
fectamente , y todo ello parece verdadero. 
Hacia los ángulos se ven varias medallas fin
gidas de oro con fabulillas dentro, y en 
medio de la bóveda está expresada la de 
Narciso , executado todo con mucho acier
to , igualmente que los adornos de niños, 
jarrones , festones , términos , y otras cosas 
que hay sobre las puertas. Aquí hubo an
tes, una Ermita , y en ella estuvo el célebre 
quadro ya mencionado en Palacio, de Don 
Diego Velázquez , de quando San Antonio 
Abad visitó á San Pablo primer Ermitaño 
en el desierto.

17 Grande y de regular arquitectura 
es la fábrica llamada dff ¡a China , que S2 
construyó á corta distancia de este Jardin 
de San Pablo , donde se trabaja la porcelana! 
y hácia ella guian diversas calles y plantíos 
de álamos , que últimamente se han forma
do. Desde este edificio se va por una calk
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de árboles , que necesita renovación * , al 
juego del Mallo , que sigue por la orilla 
de un canal , el qual formando ángulo 
recto, vuelve á incorporarse con un gran
de estanque quadrado. Al Oriente de este 
«tanque y canal estaba aquel aridísimo 
terreno , que como ya se dixo , es ahora 
bosque espeso y frondoso de olrfios , fres
nos , robles, encinas , almendros y otros 
árboles. Se plantó y sembró en seco , y 
jamas se ha regado , de donde se infiere 
lo que podia haber de la misma especie 
ea la campiña de Madrid , poniendo al- 
gna cuidado. El estanque sirve de mucha 
variedad y adorno á este Sitio ; pero se
ria igualmente útil, si le entrase mas co
pra de agua , para comunicaría á todas las 
Huertas y Jardines. Tiene de ancho como 
¿«cientos pasos regulares, y quatrocientos 

largo.
18 En medio de los Jardines está la 

Iglesia de nuestra Señora de las Angustias, 
Parroquia del Sitio, en que hay algunas co- 
$25 que observar , principalmente la Piedad, 
®o es, el grupo de María Santísima con 
íuHijo difunto , executado en bronce , y 
colocado en el altar mayor. Lástima es que

la
Ha U tiene*
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la arquitectura de este sea tan mala f que 
la luz entre à espaldas del grupo referido; 
y que este se halle colocado tan alto. Esta 
obra de nuestro Señor difunto en el regazo 
de la Virgen es un vaciado de la que hay 
original en Roma , en la primer Capilla á 
mano derecha , entrando en el Templo Va
ticano , que executó en mármol el gran Mi
guel Angel Bonarrota , siendo todavía muy 
jóven , por encargo del Cardenal de Roaa, 
Fué tan celebrada, que se sacaron varias 
copias de ella en mármol, y algunos vacia
dos en bronce. De mármol hay una en la 
Iglesia que tiene en Roma la nación Alema
na , llamada la Anima t otra en la Iglesia de 
Sancto S/Jiritu en Florencia. En la de 5 Ai- 
drea de la fraile de Roma hay otra de bron
ce, como esta del Retiro. Puso Miguel An
gel su nombre en una cinta que ciñe el pe
cho de la Virgen.

19 Los dos quadros de San Miguel y 
San Antonio en sus respectivos altares, aquel 
triunfando de Lucifer , y este predicando á 
los peces, son de las primeras obras que bi» 
Lucas Jordan quando vino á España . coa 
que hizo ver al Señor Carlos lí. su facili
dad y manejo. Pocos estudiaron como «5 
te artífee el modo de ganar con sus obras 
el aplauso común. Sabia que las especula- 
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dones mas profundas del Arte eran para 
pocos, y que la multitud quedaba satisfe
cha y transportada de una cierta compo
sición de figuras, y de un tono armonio
so de tintas, que á Jordan le era muy fá
cil juntar.

20 El dibuxo castigado á fuerza de con
sultar el natural , un carácter formado so
bre el estudio de las obras antiguas jaque- 
lías varias y verdaderas expresiones del 
ánimo, que examina un genio profundo, y 
que tanto remontaron á Rafael entre los mo
dernos , no las debió considerar muy impor
tantes á su inclinación , ó á sus intereses, 
que estribaban en despachar las obras pres
to. Los Profesores, y verdaderos inteligen
tes echaron de ver lo que Jordan no tenia} 
pero no pudieron dexar de alabar otras apre
ciables calidades, sobre todo la de dexar 
contentos á los que le encargaban las obras, 
aunque fuesen las mayores máquinas al fres
co : circunstancia importantísima quando se 
trata con grandes Señores, y mas si les falta 
gusto delicado.

21 Sin embargo de las buenas partes que 
cu Jordan habia , el estudiar sus obras seria 
perder tiempo , porque su principal mérito 
consiste en la práctica adquirida despues 
<1« haber pintado infinito , y copiado las 

obras
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obras de los mas célebres autores, ayuda
do siempre de una memoria felicísima y 
de un ingenio sumamente fecundo y laborio
so. Sobra razón para creer , que su venida 
á. España fué causa para que la pintura die
se entre nosotros gran caída. Creyó la gen
te moza, que era muy fácil adquirir aquel 
manejo, y que había encontrado la piedra 
filosofal de pintar presto , y bien» y olvi
dando los caminos seguros de adelantar,uo 
hicieron caso de muchas máximas fundadas 
sobre la verdad del natural y de las obras 
antiguas, que traxéron de Italia varios Es
pañoles y extrangeros que habían venido 
á España desde la restauración de las Ar
tes hasta entónces , y así no consiguiéroo 
lo que les parecía fácil en Jordan , y per
dieron el modo de aprovechar por los otros 
medios.

22 Hay otras obras de mediano mérito 
en esta Iglesia y Sacristía , que son : enb 
Iglesia el quadro de San Isidro, y el qu« 
está enfrente de Santa Teresa ; y en la Sa
cristía se hallan quatro espejos, en que es
tán representadas las estaciones del año coa 
varias figuras y flores , que pinto Jordan. 
Allí mismo, en una pieza de paso , y «1 
donde está la Pila de Bautismo, hay porción 
de pinturas devotas de varías escuelas y
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maneras ; pero no encontrándose cosa sobre
saliente, las dejaremos. Junto á la Iglesia 
referida hay un estanque pequeño con su an
tepecho y cenador en medio.

23 Cerca del Palacio por esta parte de 
los Jardines se encuentra uno cerrado, que 
llaman el de los Reznos. En el fondo tiene 
un pórtico de seis columnas t la estatua de 
mármol que está dentro de él sobre un pe
destal, en cuya basa hay escrito : Isabella 
Augusta Caroli J^. Imperatoris , parece de 
Leon Leoni ; y no es mala tampoco otra 
estatua de mármol que hay en este pórti
co, y representa al Señor Felipe IV. Fren
te de la fachada del Cason hay un Jardín 
abierto , que , según parece , se adornó en 
tiempo del Señor Felipe V. con diferentes 
estatuas de Niños , Musas, Deidades , ¿cc. 
Hacen bien su papel, y agrada ver tales 
bultos en semejantes parages, aunque no ten
gan particular mérito.

24 Se concluirá la narración de Io mas 
particular que hay dentro de las cercas del 
Retiro , con decir hallarse otras huertas cer
radas, y árboles en ellas de exquisita fruta; 
■varios jardines y planteles ; una casa para 
las fieras, y por todo aquel contorno muchas 
calles de árboles , como ya los hay bastante 
crecidos en el nuevo jardín enfrente la IgU-

Tom.ri. H sia
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sia de nuestra Señora de las Angustias, plan» 
tado por disposición del Excelentísimo Señor 
Conde de Floridablanca.

25 Esta Real habitación del Retiro, y 
las demas destinadas para la familia y de
pendientes de S. M, tienen bastante como
didad , aunque les falta magnificencia. Los 
muebles que hoy existen en ella, se reducen 
particularmente á pinturas ; y así se habla
rá de las principales , y que mas conside
ración merecen , pues el hacer memoria de 
ellas una por una , seria fastidioso al mas 
aficionado , respecto de que muchas son de 
un mérito muy trivial : otras de aurores que 
entre nosotros se han dado poco a conocer, 
y algunas copias.

26 Estas pinturas se han mudado en re
petidas ocasiones : porción de las mejores sir
ven hoy de adorno en el Real Palacio Nue
vo , desde el qual tambien algunas se han 
transferido aquí , sin que unas ni otras ten
gan colocación subsistente ; por lo qual se ha
blará solo de las piezas mas principales,/ 
acerca de las demas se dirá lo que baste para 
que el curioso pueda buscarías.

27 Hay un salón , que llaman de los 
Reynos, en donde se celebran las Juntas de 
las Ciudades de voto en Cortes, y al rede
dor estait pintadas las armas de los mismos 

Rey
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Reynos y Provincias. El principal adorno 
de este salón consiste en doce quadros nwy 
grandes , que repres€nta.n sucesos militares, 
en que trabajáron á competencia diversos 
profesores. La expugnación de un .Castillo 
comandada por Don Fadrique de Toledo, y 
el suceso de arrojarse los Españoles á un río 
para pasarlo , siendo su General Don Balta- 
tar Alfaro, son de Felix Castellos la expug. 
nación de Reinfelc ; el socorro que el Du
que de Feria llevó á Costanza j una victo
ria obtenida por nuestras Tropas que man
daba Don Gonzalo de Córdoba, son de Vi
cente Carducho. Eugenio Caxés. pintó un 
quadro , que representa al Marques de Cra- 
deita comandando, una armada ; y.otro en 
que expresó á Don Fernando Girón , que 
socorre, á Cádiz. La toma del Brasil por 
Don Fadrique de Toledo, es de Juan Bautis
ta Mayno. De Joseph Leonardo es el quadro 
que representa al Marques de Spínola , y al 
de Leganés en la expugnación de Breda; y 
del mismo es una marcha de soldados , don
de está el Duque de Feria hablando con uno 
de ellos. El socorro de Valencia del.Pó por 
Don Carlos Coloma * se atribuye ájuan de

Ha la

1 Todos estos Generales son dignos de .memoria 
por su valor , conducta, &c. Pero Don -Carlos Golo- 
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la Corte , con la circunstancia de que U ca
beza del General es pintada por Don Diego 
Velazquez. En otro de estos quadros se ex
presa la rendición de Génova al Marques de 
Santa Cruz, obra de Antonio Pereda. Se de- 
xa ver el esmero, con que los expresados 
profesores execuráron estas pinturas. En las 
mas de ellas hay fuego de invención , com
posiciones arregladas , y naturalidad en las 
figuras. Se conoce que muchas de las ca
bezas son retratos, y no hay duda en que 
lo son las de los Comandantes. El inteligen
te hallará á mas de lo dicho otras buenas 
calidades en estos quadros, como los países, 
marinas, celages,&c.

28 Entre ellos están colocados otros de 
me

ma tuvo ademas la circunstancia de gran literato , co
rno lo manifestó , á imitación de Xenofonte- y Cesar, 
en la Historia que escribió de la Guerra de los Países 
Baxos desde el año de i<;88 hasta el de 11599,en 1# 
quai se halló, y fue Comandante. Su traducción de 
Cornelio Tácito es la mas estimada en nuestra len
gua. Obtuvo digoamente los mayores empleos del Rey- 
no y de la Corte, entre ellos los de Consejero de 
Guerra y de Estado , el de Capitan General en Flan- 
des; fue Embaxador extraordinario á Inglaterra , Ma- 
yordtmo de Felipe IV. &o Su padre rúe Don Juan 
Coloma , primer Conde de Elda en el Reyno de Va
lencia , padre de catorce hijos, de los quales quatro 
llegáron á ser Capitanes Generates, uno de ellos boa 
Carlos, que nació en Alicante.
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menor tamaño, íjue representan las fuerzas 
de Hércules , y son de Francisco Zurbarán, 
que manifesto el empeño en que se hallaba 
de lucirlo. Esta , como las demas obras su
yas, regularmente tienen fuerza de claro y 
obscuro. Hay tambien aquí dos quadros que 
representan el robo de Elena, y el incendio 
de Troya, executados por Juan de la Corte; 
y asimismo otra pintura de Pedro Orrente, 
que representa el Arca de Noé , &c.

29 En una pieza anterior á esta , que 
llaman antecámara del quarto de la Reyna, 
hay dos pinturas grandes con figuras de 
Jordan, y varios peces, que se atribuyen 
á un Pintor Napolitano llamado Rico. Se ve 
asimismo un Auto de Fe de los que se ha
cían en la Plaza mayor de Madrid , pintu
ra de Francisco Rizi , y es digno de con
servarse , porque ninguno de los que viven 
han visto semejante espectáculo. Una figura 
del Rey Godo Agila es de Antonio Pereda. 
H.iy dos quadros que representan , el uno 
una marcha de gente con pertrechos de ca
za , y el otro el triunfo, de un Emperador 
Romano: este se atribuye á Horacio Borgia- 
ni, y del otro solo se dice ser de manera 
Italiana, sin otra noticia : ambos son pare
cidos en el estilo. En un. retrato grande , que 
tiene del gusto de Ticiano , hay escrito con 

Hj le-
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letras iniciales : Henrwis lí. Dei orath 
JFi'aneorum Rex. Algunos otros quadros hay 
sobre las ventanas : un retrato antiguo sobre 
campo de oro de figura entera se ve execu- 
tado con suma prolixidad. Tambien están^en 
esta pieza los retratos de cuerpo entero de 
los Reyes Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel.

30 En la sala adjunta , que llaman de 
Castrillo , se ven dós quadrós de Rivera, que 
representan á Tántalo , é Ixíon en sus’ suplí’ 
cios. Hay también en ella algunos países, 
marinas y perspectivas : dos de estas son de 
la Capilla Sixtina , en el Vaticano , con asis
tencia del Papa y Cardenales; y una vista 
de la Basílica de San Pedro : otra es prospec
to de San Marcos de Venecia.

31 En una pieza pequeña , que sirve de 
antecámara , y en otra inmediata se ven 
varios quadros de aves, de caza muerta,de 
peces, instrumentos músicos , y otras cosas; 
y entre estas obras , que están hechas con 
excelencia , las hay de Juan Tillen , y de 
Francisco Snyders ,• célebres Flamencos : así* 
mismo hay varias cacerías y venados, de 
Pedro de Vos ; se ve un Hércules luchando 
confia- hidra , de Rubens; y otras, cosas de 
ménos consideración. Otra pieza adjunta está 
adornada de retratos : de Carreño, es el de 

la
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laReyna Madre de Carlos II. y el de nn 
pobre con un mémorial en la mano. Dos re- 

1 tratos de cuerpo entero ambos de Cárlos V. 
son de Juan Pantoja de la Cruz : otros dos 
retratos de Felipe IV. representados de diver
sa edad ; el de un bufón divertido con un mo
linillo de papel, y alguno mas, son del gusto 

' de Velazquez. En la pieza inmediata hay 
quadros de Basan y de Esteban Marc , que 
representan historias sagradas.

32 Sigue una espaciosa sala, en que hay 
dos grandes quadros de Pedro de Corteña; 
el uno expresa un salón del Vaticano,y al 
Papa Urbano VIH. con los Cardenales , &c. 
el otro al Papa llevado en andas, con una 
vista del Templo Vaticano. Tambien se fi
gura en otro quadro el Papa lavando los 
pies á los pobres, como practica el Jueves 
Santo. De Ticiano son dos quadros peque
ños, que representan asuntos fabulosos de 
Diana , y parecen de los executados en su ul
tima edad. Hay un Mercurio y Argos , del 
Flamenco Jordaens. Se ven algunos qultdroi 
de frutas y caza muerta : diferentes asuntos 
de los Basanes y de Mare , con otras cosas, 
como paises, &.c.

33 La gran sala , que llaman de Corte, 
dividida de una vidriera , tiene muchos qua
dros de Lucas Jordan , que representan his-

H4 to- 
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torias sagradas, asuntos alegóricos y otro?. 
Entre estos se ve el Reyno de Sicilia, que 
ultrajado de sus enemigos , se acoge á la 
Monarquía de España. Hay en esta sala un 
Bacanal de Cornelio de Vos, y un gran 
quadro con nueve figuras y frutas de mil gé
neros maravillosamente execufadas, en que 
parece quiso representar su autor al siglo 
de oro : dichas figuras son de la escuela de 
Rubens, y las frutas acaso serán de Adria
no Van Utrech , de quien es otro excelen
te quadro de frutas, aves y caza muerta 
en esta misma pieza , con firma del referido 
autor, y notado el año de 1642. Orfeo que 
saca á Eurídice del infierno , es de Rubens, 
y de su escuela un Archimedes que está so
bre una puerta. Jordaens está firmado en 
un quadro de dos figuras desnudas , al pa
recer Vertumno y Pomona , con un bello 
país.

34 En una pieza pequeña junto á la re
ferida , en que se hallan «algunas copias de 
Jordan, se encuentra asimismo una caída de 
los Gigantes, de Rubens, y un Saturno de
vorando á un niño , del mismo. Hay tam
bien una representación de Anfiteatro, y en 
él quatro elefantes con varias figuras , qus 
se tienen per de Nicolas Pousin, Los qua-

9 .^^ ^^y donde está la mesa de trucos, 
se
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se reducen á algunos retratos, y á varios 
asuntos fabulosos , en que no se halla cosa no
table que referir. En uno se ve una Minerva 
como abatiendo los vicios, que parece copia 
de Tintoreto.

35 Hay tres Oratorios en este Palacio, 
y todas las pinturas del mayor son de Jor
dán ; representan asuntos sagrados : la del 
altar , es un bello quadro de Andrea Va- 
cáro , con figuras enteras de Jesús, María y 
Joseph, pintura de fuerza y mucho efec
to. Las estatuas de Santa Bárbara y San Fer
nando las hizo Don Roberto Michel. En un 
Oratorio particular del Rey se encuentran 
ocho quadros pequeños, con asuntos de la 
Pasión, executados por Don Corrado Gia- 
cuinto ; y de su mano es tambien el del al
tar con una Trinidad y muchos Santos de de
voción. El Crucifixo de mármol que hay so
bre la mesa, lo regaló al Señor Fernando VI. 
d Papa Benedicto XIV.

36 Por un pasillo se va desde este Ora
torio á la pieza , que llaman del Despacho, 
en donde se ha tenido siempre en la mayor 
estimación un dibuxo de la batalla de Cons
tantino con Maxencio , reputándolo por ori
ginal de Rafael de Urbino , y como tal pues
to en los inventarios de este Sitio, Hay 
tnotivo de rezelar, que tal dibuxo se haya

exe-
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executado despues que la batalla original se 
pintó en el Vaticano, y por consiguiente que 
sea mas moderno que Rafael ; pero esto no 
le quita ser obra excelente. Un quadrito de 
los Desposorios del Niño Dios con Santa Ca
tarina , es de Parmegianino : otro de las Bo
das de Caná está executado según el mejor 
gusto de Esteban Marc. El del Centurioni 
los pies de Christo, es de Pablo Veronés: 
hay uno pequeño con dos figuras de Jordan; 
otro con los Evangelistas, de Rubens, yes 
borroncillo de los que pintó en grande para 
Loeches, de que se habló en el primer Ia- 
K20, Carta í^I. Hay asimismo una cabeza de 
San Gerónimo , de Guido Rheni ; y ciettai 
cabezas de Mártires conforme al estilo del 
Españoleta. Para el Oratorio de la Reyw 
pintó Don Corrado cinco quadros de asun
tos de la Pasión , siendo el del altar nuestti 
•Señora Dolorosa. .

37 En una pieza de paso á la galerfi 
del Cason hay pinturas de Don Antonio Pa
lomino, de Don Gerónimo Ezquerra , de An
drés Vacáro , Napolitano , y de otros. Enb 
inmediata galería , ¡unto al Cason , se haib 
colocado el quadro grande de Don Luis Van- 
ló , en que retrató del tamaño del natutJ 
al Señor Felipe V. y á toda la Real Family 
Se ven tambien allí diferentes retratos di
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1 Reyes, é Infantes; algunos sen de Pantoja. 
Los hay conformes al estilo de Ticiano, y 
al de Van-Dik. Segun el de Guido, es una 
media figura de muger con una flor en la 
mano. £n dos piezas inmediatas se hallan 
asuntos fabulosos de la escuela de Rubens; 
cacerías, de Pedro de Vos ; varios quadros 
lie animales, paises, flores y otras cosas de

1 diferentes manos. Semejantes asuntos, de los 
referidos Autores y de otros Flamencos, se 
encuentran en tres piezas á continuación de 
las dichas: hay en una un quadro de Fran- 

¡ cisco Collantes, y es Ezequiel, á quien se le 
representa el campo lleno de cadáveres

38 La habitación de los Señores Infan
tes es una tirada de piezas, adornadas de 
quadros , sin embargo de los que se han sa
cado para Palacio Nuevo. En las tres prime- 

i ras hay varias pinturas de frutas, peces, pai
ses, marinas, aves, &c. que cada cosa es 

j excelente en su línea, y tambien hay algu- 
\ MS historias sagradas, de los Basanes, &c. 

En la pieza inmediata se encuentra porción 
de retratos, algunos de Mr. Kang. Mas ade
lante se ven varios asuntos domésticos y de

cam-

1 Francisco Collantes nació y murió en Madrid de 
57 años de edad en el de lógó : hizo buenos paises y 
«^as cosas á que se dedicó. .

II
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campana , de los Basanes, con un quadro 
de Eugenio Caxés, que representa á nuestra 
Señora y al Niño dormido. Hay batallas de 
Juan de la Corte, de Esteban Marc, flore
ros de Bartolomé Perez, y otras cosas. En 
las dos piezas siguientes se hallan países de 
gusto flamenco , entre los guales es excelente 
el que representa una marcha de Cazadores, 
Una vista de Ciudad es de Francisco Collan
tes: dos grandes acampamentos de Pedro Sna- 
yers, y algunos países según el estilo de 
Claudio Lorenés. En la pieza inmediata casi 
todos son retratos de personas Reales antiguos 
y modernos , dos chicos entre ellos de Car
los II. y de Doña Mariana de Neoburgáca- 
bailo son de Jordan.

39 En el pasillo contiguo , y en lapie- 
za siguiente , tambien hay retratos de varios 
personages , y de diversos estilos : una Santa 
Inés, de Pablo Veronés , y de su escuela 
es la Cena del Señor : de la de Rubensun 
Vertumno y Pomona : media figura de niu- 
ger, que apoya la cabeza sobre una mano, 
es de Rivera ; y del mismo un San Francis
co de A- ís de medio cuerpo. Entre los re
tratos es de los mas estimables uno de nu- 
ger, tenido por de Leonardo de Vinci rotio 
de hombre en que hay esta Arma : Ofus Bs* 
Wí€ Florentinii anno salutis 1521. y alguo»

OdCI»
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otros muy buenos de autores desconocidos. 
! El de una Princesa de cuerpo entero en pie 

es del gusto de Pantoja; de Velazquez hay 
un perro sobre una almohada. En las últi
mas piezas de esta tirada se hallan también 
algunas pinturas dignas de notarse , entre 

' ellas un quadro de Rembrandt , que repre
senta un muchacho y una vieja , alumbrados 

i á la luz de una vela: un S. Lucas, puesto en 
los inventarios por de Orrente : Pilatos, que 
se lava las manos, tiene algo del gusto y fuer- 
zade pintar de Güercino, aunque se ignora 
elaiitor. El juicio de Páris es de Juan de la 
Corte \ Erí-la pieza siguiente se ve un Sa- 

, crificio á Pomona , pintado con mucho gusto 
decolor, y parece de Jacobo Jordaens. Hay 
aquí varios países , retratos y otras pinturas, 

I que representan los meses, obras de menor 
! consideración.

40 En la penúltima pieza es muy ex
celente un quadro, donde hay caza , fruta, 
verdura , é instrumentos de cocina ; y tam
bién el que tiene enfrente con varios repo
llos, moras y otras frutas. Casi lo mismo 
serepresenta en un quadro de Snyders , en 
que tambien hay caza muerta. Debaxo se ve

una
’ Juan de la Corte fue Pintor del Rey , natural ds 

^Udrid , y murió hacia el año de i5óo.
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una asamblea de los Dioses, y tira al estilo 
de Uberto Golzio : un Sepulcro de Christo en 
pequeño es de Basan. En la ultima pieza hay 
diversos quadros chicos : en el uno se repre
senta en tono ridiculo un tratado matrimo
nial y una borrachera, obra del Bosco ; y del 
mismo es un Descendimiento al Limbo .'hay 
diferentes vistas y países, dos de estos según 
el estilo del Dominiquino : se ven floreros de 
Francisco Ferez: una laminita de Adan y 
Eva con país de gusto flamenco muy acaba
do. Tambien se ven ciertas copias de Jordan, 
y otras cosas de menor importancia.

41 En dos galerías , que cercan parle 
de la Real habitación , está colocada gran 
porción de retratos ; y sin embargo de que 
los hay buenos , son el desecho de otros es
cogidos- para las piezas del Retiro y del Pa
lacio Nuevo: hay originales del Greco,de 
Bartolomé González , de Pantoja , de Sebas
tian Muñoz , de Rang , &c. y casi rodos los 
otros son copias de autores antiguos; y mo
dernos. Se ve allí mismo el plan originate 
Madrid hecho por Texeira , y otras cosas 
curiosas.

42 Aunque Iusta aquí se ha hablado de 
varias piezas inmediatas á la que llaman el 
Gasón , que es un edificio quadrilongo , un
do al Palacio por la parte, de los Jardines, 

con
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con una sala espaciosa y alta para funcio» 
nes ; de propósito se ha dexado el tratar 
de él para lo último , por ser la obra mas 
considerable del Retiro ; así por su buena 
arquitectura exterior, aunque sencilla, idea-- 
da por el Marques Crescenci , como porque 
Jordan , pitándolo al fresco, echo en él to
do el resto de su habilidad. S'n duda que 
allí pensó este artífice unir lo bello, lo gran
de y lo extraordinario, que cabalmente son 
las tres mejores calidades que desean las No
bles Artes, y que inmortalizan a los profeso
res, que han sabido unirlas. No se puede ne
gar que esta obra , mirada en todas su.s cir
cunstancias, es una de las excelentes que se 
han executado al fresco , donde desechada 
toda idea trivial , puse Jordan la mira .en la 
busna disposición y en la nobleza , dando á 
la obra cierra novedad y armonía que á to
dos sorprehende , sin quedarles lugar, aun 
álos inteligentes, para reparar en menuden
cias, ó en descuidos, que el autor pudiese 
haber cometido.

43 Este salón es de figura rectángula 
con su bóveda encima , donde representó 
dicho autor el origen del insigne Orden del 
Toyson de Oro. be ve en parage principal 
^Felipe el Bueno Duque de Borgoña, y 
íHéreules, que le presenta el Toyson , ó

Ve-
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Vellocino de Oro conquistado por él y por 
sus compañeros los Argonautas , que con- 
duxo Jason. Los Dominios y Reynas de la 
Monarquía Española se ven representados 
mas arriba en figuras alegóricas , compre- 
hendidas en el espacio que circuye una gran 
corona. En parte mas elevada está el Globo 
Celeste con los signos del Zodíaco , noun- 
dose el de Aries , en que según los Mito
lógicos fue convertido el Vellocino ; á un 
lado se ven los Titanes , asaltando al Cielo, 
de quienes triunfa Palas y las otras Deida
des ; y á otro extremo de la bóveda se re
presenta la Monarquía Española en una fi
gura llena de magesrad sobre el globo ter
restre : tiene varios cetros en la mano, y se 
ven algunas figuras postradas , que simboli
zan sus triunfos. Parece que Jordan quiso 
representar postrado al Furor bélico y ála 
enemigos de la Religion , y aquí introduxo 
un fiero y hermoso león, que los aterra con 
su rugido. Encima de la Españ.a se ve un 
coro de figuras pana simbolizar las Virtudes. 
Al rededor de la pieza , entre las ventanas, 
están Apolo y las Musas, y tambien se ven 
cólocados en parage conveniente varios Fi
lósofos en fingido mármol : hácia los ángu
los hay figuras alegóricas , que expresan las 
edades de oto , de plata, de cobre y de 

hier
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hierro. De la cornisa abaxo se representan en 
un gran friso las fuerzas de Hércules.

44 Seria largo el referir las cosas que 
inrroduxo Jordan para enriquecer esta gran
de obra, dexando á parte la propiedad con 
que supo mezclar los asuntos alegóricos con 
la Mitología y la Historia. Por otras obras 
de este autor no se puede hacer concepto 
de la que hemos referido; y así es digna 
de verse como una de las mas singulares que 
hay en Madrid. No se puede entender cómo 
en tiempo de Jordan se sufriesen aquellas pe
sadas rallas con que se adornó dicha pieza. 
Seria fácil quitarias, y hacer otros ornatos, 
que tuviesen mas conformidad con la pintu
ra. Tambien es desgracia el daño que padece 
el Cason , por la humedad que reciben las 
paredes , mal que se podría remediar , ha
ciéndole una bóveda debaxo.

45 Si algún día se pensase en reedifi
car este Palacio del Buen Retiro , es de creer, 
que bien lejos de que este pedazo de ar 
quitectura , que contiene la obra de Jordan, 
fuese comprehendido en las demoliciones, se 
pensase cuidadosamente en su conservación, 
y en hacerle parte de qualquier proyecto; 
porque seria gran lástima destruiría , y difí
cil de suplir. Sin embargo , por lo que los 
tiempos pueden traer consigo, seria empre-

Tom^^L I sa
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sa plausible el grabar esta y otras excelen
tes obras de tantos autores clásicos extran
geros y nacionales como hay en España, 
ignoradas de todo el mundo, y por consi
guiente mucho ménos acreditadas de lo que 
merecen. Sabe la Europa muy en confuso, 
que en Madrid , y señaladamente en los Rea
les Palacios y en el Escorial , hay obras 
estupendas ; pero pocos tienen idea de lo 
que son , porque apenas han visto una mi
serable estampa de alguna de ellas. Sensible 
es, que siendo nosotros puntualísimos imita
dores de tantas modas como vienen de fuera 
para consumir caudales , y acaso para trans
formamos en objetos de risa, no imitemos 
las acciones que acreditan el refinado gusto, 
y el modo de pensar de sugetos instruidos 
en materia de bellas Artes. ¿Que hay en 
Francia , en Italia y en otras mil partes de 
bueno, ó de mediano , que no se haya co
municado al mundo por medio de estampas, 
con crédito de los que poseen las obras ori
ginales, y no poco lucro de los que publi
can las copias?

46 Se podrían citar infinitas colecciones 
de obras estampadas , en prueba de quan 
atrasados nos hallamos en esta línea. La Ga
lería de Viena , la de Luxemburgo, el Ga
binete del Rey de Francia, el de Cro2at,la
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Galería Je Dresde , la de Médîcîs * la Far- 
hesiana , la del Conde Bril, la del Marques 
Queylus , el Museo Veneciano, las pinturas 
del Vaticano ^ las pinturas del Hetcnlano , la 
colección de Añíilfon , y otras mil » son tina 
prueba de lo que queda dicho. ¡Quantas , y 
quan cé'ebres pinturas ha consumido el tiem
po, las llamas ú otras castíaiidades , sin que 
nos haya quedado mas que una confusa no
ticia de que las hubo! De aquí sé puede 
discurrir el riesgo en que se hallan las que 
ahora existen. No una, sino muchas Veces 
se han grabado en otros Reynos las obras 
buenas ; y entre nosotros ni aun una vez han 
tenido esta dicha las mas singulares. Se ha 
gastado el tiempo , el dinero y el cobre en 
representar ridiculos altares dé talla j imá
genes , que por Su fealdad debian apartar
se de la vista de los fieles, y otras táleS co
sas muy conducentes para radicar el mal 
gusto ; y de tantos objetos peregrinos, de’ 
tantos prodigios del Arte , no se ha hecho 
Caso para este efecto

Ia En
t Üespues dé Ía primera impresión de este libro há 

t^do notable incremento el grabado de láminas, ha
biendo adornado con ellas varios libros que se han im- 
freso, y del Cason del Retiro se ha grabado una bue- 
jí porción: otras se están haciendo de eiceientes qua- 
“fos, que vera luego el publico.
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47 En lo pasado era menos de extra* 
ñar dicha falta , por la escasez que aquí ha
bía de Grabadores i bien que para ciertas 
obras siempre hubiera sido útil haberíos bus
cado donde los hubiese : pero ahora que ya 
tenemos un numero competente de tales pro
fesores , que podían ir desempeñando esta 
empresa , es desgracia no verlos aplicados á 
ella. Las colecciones de excelentes obras es
tampadas , que continuamente vemos venir 
de fuera , solo sirven para admiramos; pe
ro no para movemos á hacer otro santo. Si 
se grabasen las pinturas del Escorial , las de 
los Palacios Reales, y otras muchas ¡quan
ta reputación y utilidad se lograría en esta 
línea 1 Varias cosas en que antes no se pen
saba , se hacen ahora : acaso esta tambien se 
efectuará.

48 La antecámara del Cason esta ador
nada toda ella de obras de Jordan. Reple’ 
sentó al fresco diferentes batallas , particc- 
larmente las ocurridas en la conquista de 
Granada. En las pechinas se ven figuradas 
las partes del mundo, y en quadros mas pe
queños expresó otros asuntos. Desde el Ca
son se sale á los Jardines por una pieza de 
figura oval , cuyas paredes están cubiertas 
de espejos ; y en la bóveda pintó Jordan 
el nacimiento del Sol, á quien precede el
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Alba , representado en un carro que tiran 
quatro caballos. Expresó allí varias naciones 
en acto de adorar al Sol, con multitud de 
personas de todas edades y diversos trages: 
Sacerdotes ofreciendo sacrificios, &c. al rede
dor hay varios jarros, festones y niños, todo 
hecho con bizarría y mucho gusto.

49 En el quarto baxo, que llaman de 
la Reyna Afadre , están guardadas en una 
pieza de paso algunas figuras de bronce. Dos 
representan una misma cosa ; esto es ,á Ce
res sobre sierpes enroscadas, y son repeti
ción de otras dos que hay en la fuente de 
los Jardines de Aranjuez , llamada de Í>iep' 
timo : otra de Júpiter , tambien repetición 
del que hay en la misma fuente. Otras dos 
de Hércules con la hidra , de igual tama
ño, se debieron hacer para dicha fuente, 
pero no se pusieron: todas son vaciadas por 
modelos de Alexandro Algardi , como ya 
se dixo en el torn. 1. hablando de Aranjuez. 
Otras quatro figuras chicas se guardan en 
esta misma pieza sobre globos de metal, 
y parece representan victorias. Tambien hay 
allí diferentes bustos de mármol de Empe
radores y otros personages, algunos de pór
fido , y diferentes urnas cinericias de la mis
ma materia con sus tapas. Son de estimar 
un David en acto de disparar la honda, 

I3 aca-
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acaso vaciado por modelo original del Bert 
pino , alto cinco palmos : una Venus, de 
quatroi y una estatuirá de Hercules de pie 
y medio , todas de bronce, y dignas para or
nato de una pieza,

50 Infinitos son los bustos y figuras de 
mármol, mesas de pórfido y otras cosas que 
están amontonadas en un sótano , cuya en
trada corresponde al Jardin del Caballo, La
xo el quarto del Rey , que es lástima nose 
reconozcan ; pues aunque lo mas sea de po
ca consideración por lo tocante al artificio, 
sin duda entre tantas cosas habrá algunas 
buenas , y desde luego lo son dos medallas 
grandes de bronce , que representan al Em
perador Carlos V. y á la Emperatriz Lo
ña Isabel, obras de Leoni, y dignas de estât 
en otro parage.

51 Él referido quarto de la Reyna con
tiene algunas pinturas en sus paredes: hay 
entre ellas diferentes quadros de frutas y 
flores, algunos paises de Gaspar Pousin : un 
quadro de Sebastian Conca , en que repre
sentó un artificio de fuego hecho en la Pla- 
23 de España en Roma tuna Herodias del 
estilo de Miguel Angel Caravagio : una lu* 
cha de Hércules y Anteo , firmado, de Cé
sar Tracarzano : algunas vistas de puertos, 
cacerías y otras cosas de vario mérito. En
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los quadros inmediatos donde habitó el Sr 
Infante Don Luis , es increible los quadros 
que allí están arrimados de todas clases , y 
de muchos autores ; y bien que lo mejor se 
haya sacado , todavía quedan muebles de 
esta clase para un gran Palacio. Hay un bor
ren grande de la famosa Cena , del Tintore
to en Venecia ; dos insignes tablas de Al
berto Durero , que en figuras del natural 
representan 3 Adan y Eva : en el Adan hay 
escrito : ^/iertus Durerus Aim^nuífacicbat 

^5®7 ’ y ademas de esto post 'virpuns partum
tiene su monograma regular. Tambien hay 
lina tabla de uno que está curando á otro, 
con asistencia de diferentes mugeres, figuras 
de medio cuerpo : obra de sumo trabajo, 
según la escuela del mismo Durero. Se ven 
diferentes tablas , en que representó el Bos
co sus caprichos ; algunas son repeticiones 
de las que ya se han referido en esta obra. 
Se hallan los borrones de Jordan para la 
que hizo de la Baralla de San Quintín en la 
escalera del Escorial. Hay algunos quadros 
del Españolcto , como Sísifo', Prometeo, &c. 
Los retratos del Sr. Felipe V. y la Reyna 
Doña Isabel, de Mr. Rang: multitud de paí
ses , marinas y otras cosas , hablando solo 
de Ias que están puestas en la pared ; pues 
si se hubiera de decir de las que allí hay

I4 amon- 
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amontonadas, sería asunto prolixo y fasti- 
dioso.

52 El Teatro del Retiro es fábrica gran
demente adaptada á las magníficas Óperas 
que en él se cantaron en tiempo del Señor 
Don Fernando VI. Lo hizo Don Santiago 
Bonavia ; pero le reduxéron á la forma que 
hoy tiene Don Santiago Bounavera y Don 
Santiago Pavía. La scena es espaciosísima. 
Se conservan muchas telas de las que en 
aquel tiempo se pintaron con gran propie
dad. Aunque el semicírculo del Teatro no 
es de los mas grandes, era suficiente para 
colocar en sus aposentos á todos los Minis
tros , Grandes, Embaxadores y demas de
pendientes de la Real Familia , siendo tam
bien la platea capaz de mucha gente. El 
aposento del Rey está adornado de quatro 
quadros grandes, en que Don Santiago Ami- 
coni representó las quatro estaciones del año; 
y lo demas del Teatro tiene tambien algu
nos ornatos de escultura.

53 Esco es lo principal que ocurre de
cir del Real Sitio del Buen Reriro, en cuyo 
recinto, junto al Jardín de Verano, tiene 
habitación el Conde de Altamira, como Al
cayde que es de él. En el quarto baxo es
tá incorporada la Ermita de San Juan. En 
las piezas de arriba hay adorno de pinturas

per-
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pertenecientes a S. M. algunas son de Fran
cisco Basan, que representan asuntos de cam
paña ', Se ven los quatre elementos en figu
ras alegóricas con todos sus distintivos de pe
ces, aves, frutas, plantas , &c. hecho todo 
con gran inteligencia: las figuras son del gus
to de Martin de Vos. Del de Rubens son qua
tre quadritos, de Allante, de Vulcano traba
jando rayos, de un Cazador , que saca una 
tíecha á una cierva , y de otro que dispara á 
im oso. Hay otros quadros de frutas, países, 
flores, animales, &c. Se encuentra en aquel 
mismo piso una gran sala , que sirvió para 
banquetes, y está adornada de quadros: en
tre ellos dos figuras de cuerpo entero, que re
presentan á los Reyes Ataulfo y Alarico , es
te de Joseph Leonardo, y aquel de Vicente 
Carducho. Lo demas son asuntos de batallas, 
acampamentos, y algunos de los meses del 
año: obras de gusto flamenco. Hay algo de 
Juan de la Corte, y diferentes quadros de 
frutas, flores, &c. Volveremos ahora al Puen
te de Segovia para entrar en la Casa del 
Campo.

í Lw pinturas que aquí se reiteren, ya se trasladá- 
^üD á ias habitaciones del Palacio del Retiro , ó el Pa- 
««0 nuevo, habiéndose dado otro destino á las de que 

se habla.

CA-
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CASA DEL CAMPO.
X AL Poniente del Real Palacio, en la 

Av orilla opuesta de Manzanares, es
ta situada la Real Casa, que llaman del Cnm' 
^0, con jardines y arboledas amenísimas, aun 
que no muy grandes, y un bosque para caza 
menor de cosa de dos leguas en circunferen
cia , que con el tiempo será excelente , y de 
mucho ornato á aquella parte de Madrid ,s¡ 
se continúan los plantíos que se han empeza
do á hacer.

2 Las aguas del Manzanares, en tiem
po de crecientes, solian arruinar las cercas, 
y entrarse en lo baxo del Jardin; pero de 
orden del Rey se ha construido estos últi
mos años un sólido parapeto para contener
las , y formar suelo firme y seguro en to
das estaciones ai trozo de camino que se 
construyó , para ir por el Puente de Sego
via á incorporarse cerca de Aravaca con el 
camino de Castilla. ,

3 La Casa es de pequeña habitación: 
entre algunas pinturas menos considerables, 
como son copias de retratos , hay otras qw 
se deben estimar ; v. g. alguno? países de 
gusto flamenco , floreros y fruteros. En uní 
de las piezas mayores se ven quadros gran-
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des de Pablo Matei, que representan el Na
cimiento, la Adoración de Reyes, el Bautis- 

í mo, la Resurrección, la Asuncion , y otros 
asuntos sagrados j y de su mano son tambien 
dos sobrepuertas, que representan Niños, y 
un San Joseph de medio cuerpo.

4 Hay una tabla , en que están pinta
dos varios retratos menores que el natural, 
y son : el Emperador Maximiliano , Felipe 
Primero , y la Reyna Doña Juana su mu- 
ger , Carlos V. y sus hermanos Ferdinan
do Primero y Doña María. Es obra proli- 
13 de escuela Alemana , y los retratos de 
estos Príncipes jóvenes semejantes á los que 
temos de su mayor edad. Es notable la pin
tura en tabla de Jacobo Calot, alta poco 

, mas de tres quartas, y quatro de larga, 
^ue representa la Tentación de San Antonio, 
yes la original de aquella estampa tan co
nocida de todos, y tan divertida por los 
rarísimos caprichos , y extrañas ñguras de 
íliablos que en ella hay.

$ Hablando en el 2. tomo de este Viage 
i^la Iglesia vieja del Escorial , se hizo men
tion en la Carta ÍV. n, 61 de una pintura 
Simbólica de Gerónimo Bosch, en que para 
expresar la locura y vanidad de los mortales, 
figuró un carro de heno , tirado de algunas 
¡istias, al íjual aspiran á subir personas de

va-
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varios estados, con lo demas que allí se din 
Esta pintura se halla repetida y firmada del 
mismo Bosch en una galería de esta Casaien 
donde tambien hay otra del referido autor, 
y es igualmente repetición de la que se ha
bló en el citado tomo 2. Carta VI. n. 35, 
tratando del Escorial , con la diferencia de 
que esta de la Casa del Campo está per
fectamente conservada. El asunto , como « 
dixo , es la creación del hombre, y el esta
do á que sus vicios le reducen , expresando 
las humanas pasiones en multitud de figu
ras transformadas en aves , quadrupedos y 
otras monstruosidades; de suerte, que si fue
ra posible descifrar las fantasías del autor, 
necesitaría un libro esta sola obra. En k 
Capilla que está al mismo piso, no hay cosí 
notable, fuera de un martirio de San Loren 
zo , de Pedro Orrente.

6 La mejor fachada de la Casa es la que 
corresponde al Jardin, en la qual se fornu 
un pórtico de arcos con echo columnas dó
ricas pareadas. Enfrente está sobre un gran 
pedestal de mármol , adornado de cartelas 
de bronce , la estatua equestre del mismo 
metal, que representa á Felipe 111. obra qus 
empezó el célebre Juan Bologna , Escultot 
v Arquitecto , vecino de Florencia , y na' 
rural de Dovay en Flandes. Quando sek 

eo-
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encargó Ia execución de ella , ya se había 
hecho famoso por las estatuas equestres de 
los Grandes Duques de Toscana Cosme Pri
mero , y Fernando Primero su hijo. Para el 
acierto en quanto á la semejanza se le en
vió un retrato pintado por Juan Pantoja de 
la Cruz . acreditado Retratista, y Pintor 
de Cámara del Rey. Estando ya la estatua 
en razonable estado , murió el artífice , y 
la continuó su excelente discípulo Pedro Dac
ca; á quien tambien se dió comisión para 
que concluyese la del Rey de Francia En
rique IV. que igualmente empezó Juan Bo- 

' logna, Luego que se finalizó esta obra , fue 
■ conducida á Madrid año de 1616 , vinien- 
! do con ella Antonio Guidi , cuñado de Tac

es, Ingeniero del Gran Duque , para cui
dar de su conducción desde el mar, v co
locaría sobre el pedestal en que está. Pesó 
toda la máquina de bronce 12518 libras, y 
las cartelas del pedestal 1130. Vino tambien 
á España en esta ocasión un hermano de 
Tacca , llamado Andres ; cuya incumbencia 
«a presentar la obra al Rey , y al mismo 
tiempo el Crucifixo de bronce del propio ar
tífice, que fue colocado en el airar del Pan
teón del Escorial, del quai se habló en la 
Carta III. n 32 del 2. t^mo de esre Viage. 
Remuneró el Rey al citado Andres Tacca con

una
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una pension eclesiástica de quatrocientos es- 
endos ; y en muestra de su satisfacción envió 
quatre mil escudos al artifice , que según di
cen , dió parre de ellos á los que la hablan 
tenido en sus bellas obras.

7 Este Caballo de Felipe IIÎ. es muy pa
recido al de Enrique IV. que está en Paris 
en el Puente nuevo , el qual empezó Juaa 
Bologna ,como se ha dicho j y ambos están 
en acto de andar. Don Felipe de Castro vió 
al paso por Florencia , quando se restituyó 
de Roma á España, la casa y'’ oficinas donde 
fueron executadas estas obras y otras, entre 
ellas la de los Esclavos de Liorna á los pies 
de la estatua del Gran Duque Fernando Pri* 
mero, y aun se conservaban fragmentos deles 
modelos y algunos vaciados de yeso por los 
mismos moldes.

8 Algunos Poetas de aquel tiempo se es
meraron en hacer elogios de este Caballo y 
estatua de Felipe III. y entre ellos el Padre 
Butrón compuso una canción, que por ser 
larga, y no conducir á la historia de la obra, 
se omite , contentándonos con poner estos po
cos versos pertenecientes á la acción de k* 
Vantar la mano el caballo.

p^ha ÿareîf con osado aliento
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Aquella mano que levanta al vienta 
Que al limarla el art^iee Toscano, 
Sintió el dolor , / levantó la mano.

Tambien hay dos sonetos de Don Francisco 
de Quevedo en orden á esta estatua equestre, 
que van impresos en sus obras , los quales 
mas son un elogio de las virtudes del Rey, 
que de la obra,

9 En el parage donde está colocado el 
Caballo hay en los ángulos de un quadro 
del Jardín quatro estatuas de mármol, del 
tamaño del natural, en actitud de vaciar 
urnas de agua, que es significación de rios: 
están hechas con mucha inteligencia y gran
dioso carácter, según el antiguo de la escuela 
Florentina.

lo Mas adelante, en la misma calle del 
Caballo, se levanta una magnífica y hermosa 
fuente de mármol , y consta de quatro tazas 
unas sobre otras. La mayor y mas baxa 
es de figura octágona , puesta sobre tres 
gradas: en cada ángulo hay una cabeza de 
bn, haciendo pie en la parte inferior una 
garra del mismo animal : en los espacios in
termedios alternan águilas de dos cabezas 
y máscaras , formando con el collar del 
foyson una especie de festón , que pende 
de las cabezas de leones, de las máscaras
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y de las águilas. En las molduras de dicha 
taza hay diferentes labores de conchas, del
fines , hojas, &c. Para sostener la segunda 
taza hay tres figuras de tritones agrupadas 
á una columna , executadas con mucha in
teligencia , y grandioso carácter ; y en el re- ! 
verso tiene la taza labores de delfines, conchas 
y otras cosas. La tercer taza está sostenida 
por otras tres figuras mas pequeñas que las ¡ 
de abaxo ; esto es, menores del natural:no ! 
tienen representación determinada, y son des- í 
nudos de hombres hechos con gran intcli- , 
gencia. Su relieve es casi entero , y están 
arrimadas á la columna, que sostiene dicha 
taza , en la que hay tres mascarones para 
echar el agua. La taza quarta se sostieiis 
por tres niños enteramente relevados, y una , 
columnita en el medio. Las manos y brazos ; 
de todas estas figuras se unen mutuamente, 1 
y las actitudes tienen contraste y variedad, j 
Encima de la última taza hay una águila de : 
dos cabezas , y esto indica que la fuente se | 
hizo en tiempo del Emperador Carlos V. ! 
Acaso no se armaría entonces, ó estaría co
locada en alguna otra parte, de donde Feli
pe HL la pudo traer á este Sitio.

ii Otras dos fuentes hay en el recinto : 
de este Jardín diversas en la forma. La una 
se reduce á una taza redonda sobre balaus

tre,
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ire, y èneima de ella hay una figurita , que 
representa la Templanza : en otra taza mas 
baxa hay figurados delfines j y en balaus
tre, que sostiene la superior, se ven las Ar
mas Reales y mascarones en los parages por 
donde vierte el agua.

12 Siguiendo las arboledas inmediatas 
á este Jardín , se hallan cinco grandes es
tanques , que se construyeron para criar 
pesca. Tiene S. M. allí cerca cria de fay- 
sanes y de algunas otras aves raras en nues
tro clima.

BOADILLA,
Y VILLAVICIOSA,

CASAS REALES DEL SEÑOR INFANTE D. LUlS,

j 1 /^Amulando desde Madrid al Ponien- 
jj \^ te de la Casa del Campo, se lle- 
jj i ga á Boadilla , pueblo distante menos de tres

■ leguas , en donde tiene el Señor Infante 
g. Pon Luis un bello Palacio con sus Jardines, 
j. ¡ y huerta , al qual se ha de añadir mucha

| obra por los dos lados , baxo la dirección 
jg ■ del Arquitecto Don Ventura Rodríguez , se- 
^2 gun se proyectó. Tiene este Palacio tres puer- 

tasen su fachada principal ; la del medio es- 
•e, Tom.rL K tá
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tá adornada con quatro columnas dóricas en 
su primer cuerpo , y de dos jónicas en el se
gundo. En casi todas sus salas y piezas hay 
gran numero de pinturas * ; muchas son cace
rías de Pedro de Vos, algunas copias de las 
que posee S. M. y otras originales. Se ven re
partidas por toda la habitación muchas de 
David Teniers, que representan bambocha
das , y otros asuntos propios de su genio. 
Tambien hay diferentes asuntos del Brughel, 
particularmente flores. Hay obras de Rem- 
brand, entre ellas un S. Pedro: de Murillo 
hay un Niño Dios : algunas cosas de Jordan: 
otras de Solimena : ciertas ruinas con figuri
llas, de Velázquez : dos ó tres cabezas con
forme a la escuela de este autor: una de Mo- 
sayco , que representa Clemente XlI. un San 
Pedro en la cárcel , de Petersnayer , de quifo 
hay algunas otras pinturas : se ven floreros 
firmados de Gerónimo Kesel ; un San Sebas
tian del Españoleto : varios países de Don Pe
dro Rodríguez de Miranda : un San Pabloi 
Alberto Durero .• en una alcoba está la Ci
ña del Señor , pintura chica , de Ticiano,y 
Últimamente hay gran porción de batallas, 

fru-
1 Despues de la primera edición de este tomo ha roan- 

dado llevar el Sr. Infante Don Luis varias pinturasile 
este Palacio ai Lugar de su residencia , habiendo con»’ 
nuado S. A. en adquirir otras muy apreciables.
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fruteros , países, floreros , cacerías y cosas 
semejantes , executadas por hábiles profeso
res. Es muy graciosa la Capilla de este Pa
lacio, adornada de pilastras corintias y de 
columnas jónicas en las puertas: forma una 
cruz con sus extremos semicirculares. La tri
buna con ornatos de bronces, y el escudo 
de armas del mismo metal , executado todo 
baxo la dirección y dibuxos del citado Don 
Ventura Rodríguez. El quadro que se ha 
de colocar en el altar, tiene encargo de ha
cerlo Don Antonio Rafael Mengs \

2 La fachada del Palacio, que mira al 
jardin , es correspondiente á la referida , y 
el adorno de su puerta consiste en dos co
lumnas dóricas. Enfrente de esta se ha de 
colocar la magnífica fuente de mármol , de 
4ue estuvo encargado Don Felipe de” Castro, 
y hubiera acabado brevemente , á no haber 
fallecido ’-» pero está concluyendo la obra

K2 su

' 1 Por muerte de este Profesor no ha tenido efecto.
» Don Felipe de Castro nació en la Villa de Noya, 

seis leguas al Poniente de Santiago. Deseoso de ade
lantar , se fue á Lisboa y á Sevilla , de donde pa- 

1 » á Roma, y se dedico á estudiar con el célebre 
Escultor Maini. Logró allí un primer premio en los 
concursos que se celebraron de las bellas Artes. Tu
vo en la misma Ciudad pension por el Rey, que 
disfrutó algunos afics ; y habiendo sido llamado, re- 
luió con aplauso á los Señores Reyes Don Fecnan- 
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su discípulo Don Manuel Alvarez '. Consiste 
en tres tazas principalmente ; dentro de la 
mayor , que es la del suelo , hay tres trito
nes niños sobre otros tantos pedestales, que 
en unas conchas reciben el agua , que arro
jan por la boca tres delfines de la segunda 
taza , la qual está sostenida por otros tres tri
tones agrupados con delfines, que tambien ar
rojan agua por la boca sobre conchas, que 
alternan con galápagos en el pedestal, b 
tercer taza se ve sostenida de tres Ninfas, y 
en el medio hay un niño , que ha de arrojar 
el agua por la boca hasta grande altura. To
das las expresadas tazas están adornadas de 
muy buen gusto , y en el reverso de la del 
medio hay baxos relieves de conchas, delfi
nes y otras cosas. La invención y disposición 
de la expresada fuente es del citado D. Ven
tura Rodríguez, bien que el autor de la es
cultura fue Don Felipe de Castro.

2 Tambien hay dispuesta una magnifia 
fuen-

do VT. y Doña María Bárbara su esposa. Trabajó des
pués diferentes obras para el Real Palacio, de que# 
ha hablado , y dirigió otras: fué Director general is 
la Real Academia de San Fernando, é individuo de 1» 
de San Lúeas en Roma , y Escultor de la Persona W 
Rey. Murió en esta Corte de edad de Ó4 años el día 15 
de Agosto ei año pasado de 177$.

i Esta obra de la fuente se concluyó , y fuá Hevadaí 
su sitio.
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fuente delante de la fachada principal de es- 
j te Palacio en la parte opuesta de la plaza 
' que allí se forma. El monte de varias suer

tes de árboles, que empieza inmediatamen
te , tiene mas de dos leguas de circunferen
cia, y en él hay gran copia de caza ma
yor y menor. Se ve empezado un magní
fico camino hacia Madrid ; y al rededor de 
la huerta y jardines se han plantado por
ción de olmos; siendo muchos, y de exqui
sita fruta los árboles que hay dentro de la 
huerta. Si S. A. continúa en perfeccionar 
esta obra , será de las mas magnificas que 
se hayan hecho en estos tiempos, y mere
cerá que se haga de ella una puntual y exác* 
ta descripción.

4 La Iglesia del Convento de Carmelitas 
Descalzas, que hay en esta Villa , es de muy 
buena arquitectura. Las pinturas de la Anun
ciación del altar mayor, y de Sansón en su 
Tabernáculo, son de Don Francisco Solis, co
mo tambien el quadro de la Visitación en su 
altar. El martirio de S. Lorenzo y de S. Ba
biles parecen copias de Juan Fernandez Na
varrete , llamado el Mudo.

5 Desde Boadilla á Villaviciosa , Villa 
del Condado de Chinchón , que posee S. A. 
hay la distancia de una legua , y se camina 
por una vega en partes muy frondosa ; pero

K3 lo
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lo seria en extremo , si se quisiesen hacei 
plantíos entre ambos Lugares , siendo el ter* 
reno muy á propósito para ello. El Palacio, 
que consiste en un quadro con cubos en las 
tres esquinas, y un torreón en la otra á ma
nera de castillo , es obra del célebre Juan 
de Herrera , y se conoce desde luego por 
su excelente construcción, por la claridad 
y comodidad de sus piezas » no faltando nn 
él, sin embargo de ser pequeño , quanto se 
puede desear para el servicio y convenien
cia de un gran Señor. Tiene un patio en me
dio circuido de un pórtico con pilares y ar
cos; una escalera principal magnífica : un án
dito , que llaman la ronda , con su antepecho 
al rededor de la fábrica , construido, como 
los marcos de la puerta y ventanas, y lo in
terior del patio de granito ó piedra berro
queña labrada : lo demas en lo exterior ü 
de obra incierta , que llaman mamposteríi 
arreglada.

6 Las principales pinturas que adorna» 
las piezas de este Palacio son, varias cala
ñas tenidas por de Rosa ; floreros de Are
llano; países de Miranda j vistas de Poi 
Antenio Yoli. Hay un retrato de uno to
cando la guitarra , de Juan Vankesel ; el à 
una muger de mas de medio cuerpo , q^t' 
por el trage dicen ser una Sultana , tiew
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del gusto de Ticiano : de Zurbaran es una 
Concepcion Niña ; y por de Velazquez se es
tima un quadro, en que hay un buho pin
tado , y varias cabezas de caza muerta.

7 Casi todo lo que hay en la sala gran
de de este Palacio son copias, y se reducen á 
diferentes asuntos de Basan, á retratos de 
Papas, Príncipes y otras personas ilustres; 
un quadro, que representa la Caridad , se
gún el estilo de la escuela del Sarto: uno 
de Martin Skerken , que representa la Co
dicia simbolizada en un hombre y una mu- 
ger contando dinero. El quadro del Orato
rio, que representa á Santiago, lo hizo Don 
Francisco Preciado , Director de los Pensio
nados del Rey en Roma '. ^

8 Será memorable este Palacio por ha
ber pasado su larga enfermedad , y falleci
do en él á lo de Agosto de 1759 «1 Señor 
Rey Fernando VI.

9 En Villaviciosa hay diferentes huer
tas ,en que se coge muy regalada fruta, y 
las fresas lo son con particularidad. Ademas 
de la Parroquia , hay un Convento de Re-

K4 H- 
i Algunas pinturas de Villaviciosa también han sido 

trasladadas.
a En la primera edición de este libro se dixo por 

equivocación , que el Sr. Fernando VI. murió en quatro 
de Agosto.
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Irgiosos Descalzos de Sah Francisco. EI mon
te que S. A. posee en las vecindades, y 
consta del mismo género de caza que el de 
Boadilla , es tan grande como aquel , con 
poca diferencia. Si en lugar de ser tan pe- 
lado como es el camino y territorio entre Ma
drid y estos pueblos, fuera ameno y fron
doso , seria sin duda mas freqüentado de lo 
que es al presente. Todo se puede esperar, 
si llegan a hacer impresión las voces de 
tantos , que no pueden sufrir semejante ari
dez en los contornos de la Corte. Creo 10 
seré el último que declame públicamente 
contra ella.

SITIO REAL

DE LA ZARZUELA.
I T A Real Casa de este nombre, y

1_ / el Jardín que tiene a Mediodía , se 
hallan situados á dos leguas de Madrid hacia 
el Norte , en medio de un bosque de enci
nas, que ahora está comprehendído dentro i 
de las cercas del Sitio del Pardo. Se dice la | 
fundó el Infante Don Fernando, Gobernador Í 
que filé de Flandes, hermano de Felipe IV. ! 
y que en ella daba al Rey y Personas Rea
les fiestas magníficas, y de exquisito gusto,

en-

11
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entre ellas algunas teatrales con muchas má- 
¡ quinas y decoraciones , mezclando el canto 

con la representación j de donde tomaron nom
bre los Dramas representados y cantados, que 
llamamos Zarzuelas , mucho mas agradables 
al genio Español, que las óperas enteramen
te cantadas.

2 La casa es un quadro de fábrica sen
cilla bastante buena , con algunos edificios 
pequeños accesorios. Está adornada con al
gunas pinturas ; pero habiéndose sacado las 
mejores que habia , han quedado entre mu
chas copias varios quadros de cacerías y paí
ses de gusto flamenco , algunos son de Pedro 
de Vos : tambien hay diferentes cosas de la 
escuela de Rubens , como los quatro ele
mentos , y algunos asuntos fabulosos : hay co
pias de retratos, floreros, y algo de Geró
nimo Bosco. El Jardín de esta casa consta de 
diferentes planos por el declive del terreno, 
y en él se coge exquisita fruta , hortalizas, 
y flores.

REAL
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REAL SITIO
DEL PARDO.

I TTL Pardo era antiguamente un bos-
J^ que, y casa de recreación de los 

Keyes de Castilla, adonde solian ir á cazar 
durante sus residencias en Madrid. Quando 
Carlos V. mandó hacer en el Alcázar de esta 
Villa las remodernaciones y aumentos ya ex
presados , resolvió se demoliese la referida 
casa antigua , construyendo en su lugar ua 
palacito muy acomodado ; y en efecto se exc« 
cutó durante su última ausencia de España, 
bien que no llegó á habitar en él; pues guan
do volvió á estos Reynos, no estuvo en Ma
drid , habiéndose ido en derechura á su reti
ro de Yuste. Se perfeccionó la obra reynan- 
do ya Felipe 11. pero sin embargo, no puso 
su nombre en ninguna parte de ella , vién
dose escrito Únicamente en la fachada y en 
la puerta de la Casa de Oficios : Carolus K 
Rom» Imp. Ziisp. Rex.

2 Se halla situado este edificio en un es
trecho llano, que se forma entre las faldas 
de las colinas , y la orilla izquierda de la 
corriente de Manzanares, cercado por to
das partes de monte de encinas, sin jardi

nes,
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nes, ni mas paseo artificial que el camino de 
Madrid , y los naturales que cruzan por va
rias partes del monte.

3 Antiguamente no habla para ir al Par
do mas camino que el que formó la necesidad 
por la vega adelante á poca distancia del rio, 
descendiendo sobre él, en tiempo de lluvias, 
las aguas de las colinas que lo acompañan 
desde Madrid, de que resultaba ponerse á 
veces impracticable en el invierno , que es 
guando reside la Corte en aquel Sirio ; pero 
Últimamente se ha hecho de orden del Rey 
un camino sólido , y que se debe llamar pa
seo agradable por ir casi siempre entre árbo
les y algunas huertas.

4 Í?ampoco tenla antlguamente este Pa
lacio otros edificios accesorios, que una Ca
sa de Oficios con caballeriza ; pero en este 
Keynado se le ha añadido á dicha casa mas 
del doble, y se ha construido otra parale
la á ella , Quartel de Guardias de Corps, 
Caballerizas Reales, una gran casa para alo
jamiento de las familias de los Señores In
fantes Don Gabriel y Don Antonio , otras 
para los abastos del Sitio, Teatro y muchas 
casas de particulares, derribando todas las 
barracas y chozas que antes habia cerca 
del Palacio y Casa de Oficios, de suerte, 
que ha quedado un pueblecito muy gracio

so
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so y poblado, en el quai se halla todo gé
nero de comodidades, quando la Corte re
side en él.

5 El Palacio de Carlos V. se reducia á 
un quadro con quatre torres resaltadas en 
las esquinas, foso en toda la circunferencia, 
con parapeto y dos puentes, uno á Ponien
te, y otro á Levante , para pasar á las puer
tas adornadas de algunas labores de grani
to , de cuya materia se hizo tambien el zó
calo de toda la obra, y las jambas y corni
sas de las ventanas ; todo lo demas en Jo 
exterior de ladrillo agramilado. En lo in
terior había un solo patio con dos atrios 
pequeños , y dos pórticos sobre columnas de 
arden jónico , con una escalera en cada uno 
demasiado pendiente,

6 En este recinto se alojaban el Rey, 
las Personas Reales, y algunos Señores de 
la Corte ; pero todos con estrechez é inco
modidad , hasta que resolvió S. M. se le 
aumentase por el lado de Oriente otro qua
dro con su patio en medio , y foso al rede
dor , imitando en todo la arquitectura del 
antiguo: se derribaron las torres por don
de se había de hacer la union en las facha
das de Mediodía y Norte , para colocar 
allí , en el resalto que se había de dexar en 
cada una de ellas, á línea con las torres 

de
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de los ángulos , las puerras principales, con 
sus dos puentes sobre el foso, y un gran 
frontispicio por remare del resalto, con otro 
patio entre las dos puertas, de modo que el 
Palacio tuviese dos patios como el antiguo, y 
uno prolongado en medio, por donde pudie
sen atravesar los coches, para tomarlos S. M. 
y Personas Reales baxo de cubierto.

7 Conforme á estas ideas, que se comu
nicaron á Don Francisco Sabatini , dispuso y 
delineó la obra , y se empezó á trabajar en 
ella. Al fin del primer año ya pudo servir 
algo de lo añadido : últimamente ya habitan 
allí los Príncipes ; y según se lleva , tarda
rá poco tiempo en concluirse del todo. En
tonces será este Palacio uno de los mas có
modos que el Rey tendrá '. Entretanto di
ré las pinturas antiguas y modernas que hay 
en los techos , pues en las paredes solo se po
nen tapices ; no existiendo ya aquella colec
ción de retratos , de que hace mención Argo
te de Molina en el libro de la Montería del 
Rey Don Alonso el XI. los quales no se sabe 
si con otras pinturas se quemaron en el incen
dio que padeció este edificio en tiempo de 

Fe-

i Efectivamente se acabó la obra, y la habita la 
Beal Familia con toda comodidad , «n las ocasiones 
^ue transfiere á dicho sitio. '
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Felipe ni. ó si se llevaron á otra parte.
8 En las salas y piezas del Palacio an

tiguo trabajaron los mas sobresalientes Pro
fesores que había en tiempo de Felipe III. 
En la de Audiencias pintó Eugenio Caxés 
el primer juicio de Salomon , y varias figu
ras alegóricas de virtudes , con algunos paí
ses en los luneros , habiendo tambien dirigi
do los estucos. La galería del quarto del 
Rey , ó sala de besamanos , la trazó y em
pezó Bartolomé Carducho i pero habiendo 
fallecido , la continuo y acabó Vicente su 
hermano , expresando en ella la crianza ,edu
cación y hazañas de Aquiles , con varios Hé
roes del tiempo Troyano en los compartimen
tos. Patricio Caxés hizo la historia del Casto 
Joseph en Ia galería de la Reyna. Francisco 
Lopez pintó en la sala de vestir del Rey algu
nas victorias del Emperador Carlos V, Las 
pinturas en la bóveda y paredes de. una pieza 
que pertenecía antes á una de las quatro tor
res de Palacio, y hoy es de la habitación de la 
Señora Infanta Doña María Josepha , son de 
lo mas excelente que nos ha quedado de 
Gaspar Becerra , el qual representó las fábu
las de Medusa , Andrómeda y Perseo con mu
cha expresión y corrección de dibuxo. Jnan 
dé Sotó pintó el tocador de la Reyna; la pin
tura de otra torre , y la antecámara , GeiO' 

ni-
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nimo Cabrera y Teodosio Mingot: los dormi
torios , Fabricio Castelló; una sala, Luis de 
Carvajal ; otra , Alexandro Semini; la bóve
da de la escalera de la Reyna , Gerónimo de 
Mora ; la del quarto del Rey, Pedro Guz
man. En la Capilla hubo muchos asuntos de 
devoción , de Vicente Carducho.

9 Las mutaciones que en varios tiempos 
se han hecho , agrandando y achicando pie
zas, ha sido la causa de que ya no exis
tan algunas de las referidas pinturas ; pero 
todavía permanecen la historia de Achíles, 
la de Ester, y algunas mas : sobre todas 
es digna de conservarse con el mayor cui
dado la fábula de Andrómeda y Perseo , 
que como se ha dicho, pintó Gaspar Becer
ra en la torre , bien que en parte se halla 
ya maltratada , particularmente lo pintado 
en las paredes.

lo En algunas de las nuevas piezas han 
pintado últimamente á fresco los Profesores 
Don Francisco Bayeu y Don Mariano Mae
lla: de este es una en que se representa la 
Justicia y la Abundancia, y otra en que 
se ve Palas abatiendo los vicios. Don Fran
cisco Bayeu expresó en otra la magestad de 
la Monarquía cortejada de las Artes, pos
trados los vicios, &c. en otra figuró á Apo
lo , remunerando las bellas Artes : pintó tam

bien
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bien el quadro de la Concepcion , que hay 
puesto en el altar del Oratorio ; y algunos 
niños y cabezas de Serafines en la bóveda 
del mismo. Don Roberto Michel ha hecho los 
estucos , principalmente de figuras , que u ti- 
mameute se han trabajado en varias piezas. 
En una del Despacho de S. M. hay dos qua- 
dritos, con asuntos de Diana , pintados por 
Don Luis Vanloo. En un Oratorio particular 
se hallan dos pinturas del Divino Morales, 
y son un. Ecce-Homo y una Dolorosa de 
medio cuerpo. Los tapices con que se ador
nan casi todos los quartos , son de la fábri
ca de Madrid , labrados á propósito para

n La Capilla que esta junto a Palacio 
para uso del Sitio , es obra de tiempo del 
Señor Don Felipe V. En sus tres altares hay 
quadros de la Concepción , San Francisco 
Xavier y San Antonio de Padua , todos pin
tados, por Don Juan Pena. Ultimamente se 
le ha dado mas amplitud. ,

CONVENTO

DS CAPUCHINOS DEL PARDO.

12 Pasado el río Manzanares por un 
puente de. piedra se sube al Convento de 
Padres Capuchinos, que se fundo en tiempo
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de Felipe III. Tienen en su Iglesia algunas 
obras dignas de estimación, y lo es en par
ticular la Imagen de Jesuchristo en el sepul
cro, colocado en el altar de su Capilla , de 
las mejores que hizo el célebre Gregorio 
Hernández. Los dos quadros colaterales con 
asuntos de la Pasión , que hay en la misma 
Capilla , los pintó Don Antonio Velazquez. 
El San Fernando, en otro altar que hay en la 
antecapiila , es obra de Jordan ; de Alonso 
del Arco es otro asunto de San Fernando en 
el altar de enfrente, y tambien la Concep
ción y el San Francisco pintados en la pa
red de dicha antecapiila. El quadro de S. Fé
lix en el altar de la que está enfrente de 
esta es de Francisco Camilo, y el grande 
del altar mayor de Francisco Rizi , que lo 
executó el año de 1650: en las paredes del 
presbiterio, en las del Coro y nave de la Ítí¡e- 
íia hay varios quadritos del chado Alonso 
del Arco , y en el antepecho del Coro está 
colocada una imágen de nuestra Señora , de 
medio cuerpo , obra de Sasoferrato.

13 La situación de este Convento en 
parage elevado es divertida por los bosques 
y territorio , que desde allí se descubren; 
pero todavía lo es mas la que se logra des
de la Casa llamada de la Torre de la Parada, 
á inedia legua de distancia del Pardo ca- 

T^om.yi. L mi. 
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minando hacia el Oriente por entre bosques 
de encinas. La mandó fabricar para sus ca
cerías Felipe IV. Hubo en ella famosas pin
turas j pero las mas de las que hoy existen 
son quadros de discípulos de Rubens, y de 
otros de escuela flamenca : representan fá
bulas , cacerías, &c. Las hay firmadas de 
Pedro de Vos, de Erasmo Kelin , de Tho
mas Villevorts, de Cusier , de Yoris y otros. 
Se han trasladado últimamente á esta casa 
desde el Pardo diferentes retratos de Per
sonas Reales , entre los quales hay muchas 
copias ; pero hay originales de Bartolomé 
González , de Juan Pantoja y de otros au
tores acreditados. El Oratorio de esta Casa, 
que es pequeñito , y con proporción á la 
misma , contiene diferentes pinturas devotas 
de Vicente Carducho. Tambien hay qua
dros antiguos de vistas de Sitios y Palada 
Reales, y entre ellos del de Aranjuez, co
mo lo ideó todo entero Juan de Herrera. 
Hubiera convenido tenerlo presente quando 
se continuó aquella obra, y hacer la bella 
portada con las columnas dóricas que allí 
se figuran, en lugar del frontispicio desgra
ciado que se executó

La

1 Se han trasladado también algunas pinturas de las 
que habla en la Torre de la Parada»
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14 La cerca de los Bosques del Pardo, 
incluyendo los de Viñuelas , el territorio de 
la Real Quinta , vulgarmente llamada del 
Duque del Arco, y los del Sitio de la Zar
zuela , se dice que pasa de veinte leguas. La 
dicha Quinta está situada á mas de legua y 
inedia de Madrid, y media del Pardo, po
co distante del camino hácia Oriente. Hubo 
antiguamente en ella algunos quadros muy 
estimables .• todavía se guardan cantidad de 
ellos de aves , cacerías, fruteros, floreros, 
países, perspectivas , retratos , fábulas , y 
otras cosas. Hay tambien un gabinete lleno 
de dibuxos, ó pensamientos puestos en pa
pel de diferentes autores, así Españoles, co
mo Italianos. Entre los retratos hay seis ú 
ocho originales de Dominico Greco , otros 
son conforme al gusto de la escuela de Car
reño, algunos copias de los de Velazquez, 
buena porción copias de Ticiano y de otros 
diferentes Autores. Del gusto de la escuela 
de Rubens son quatre quadros con figuras 
del natural , que representan los quatro ele
mentos. Se ve un retrato de la Barbuda de 
Segovia , que fue una muger con grandes 
barbas llamada Brígida , nacida en Peñaran
da , que por lo raro y monstruoso de su 
figura, fué traida á la Corte en tiempo de 
Felipe II. Otra copia de la misma hay en la

La Zar-
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Zarzuela. En la mayor parte de las piezas 
hay bustos y retratos de mármol , que re
presentan Emperadores , &c. Casi todos son 
de aquellas obras comunes y copias que se 
hacen en Iralia para vender á quien llega. 
Otros hay algo mejores , en particular el 
Carlos V. de la primer pieza. Junto á la casa 
hay un bonito Jardin , adornado de fuentes, 
cascada de aguada y de muchas estaiuas de 
mármol, pero muy ordinarias. En la huer
ta se cogen regaladas frutas ; y sobre todo, 
el vino moscatel , que se saca de las viñas 
comprehendidas en la cerca de la Quinta, 
es de lo mas exquisito que se puede hallar.

CARTA
DE DON ANTONIO RAFAEL MENGS , PRIMER 

PINTOR DE CÁMARA DE S. M. AL AUTOR
DE ESTA OBRA.

TIlÆ^Y Señor mío: Quiere Vmd. que 
J.VjL le diga mi parecer sobre el mé

rito de los quadros mas singulares, que se 
conservan en ese Real Palacio de Madritl, 
p.ara publicarlo en alguna de sus obras; pero 
aunque Vmd. me honra mucho en esto, y 
me anima , creyéndome capaz de ello , me 
parece ser empresa superior á mis fuerzas,
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y mas difícil de lo que Vmd. se figura ; ma
yormente para mí, que no entiendo de le
tras, ni tengo gracia para tratar materia tan 
delicada.

2 Sabe Vmd. muy bien, que á mis ojos 
no pueden parecer tan bellas todas las pin
turas , como lo son para los demas ; bien 
que por otra parte me admiro de las obras 
de los hombres grandes , mucho mas que los 
aficionados vulgares; pero con la diferencia 
de que estos encuentran infinito número de 
excelentes Pintores , es á saber , todos aque
llos, cuyas obras deleytan su vista; y es 
corto el que yo hallo , reduciéndose á aque
llos pocos que merecieron el glorioso título 
de grandes.

3 No obstante , es cierto que todos te
nemos una razón común para estimar las 
obras de las. bellas Artes, porque tanto el 
docto , como el ignorante, y cada qual mas, 
ó menos tiene idea de que las bellas Artes 
deben dar deleyte por medio de la imita
ción de cosas conocidas ; y así aprueba las 
que tienen esta qualidad , á proporción de 
su inteligencia. Si las obras son muy infe
riores , y tales , que el que las mira puede 
con facilidad descubrir sus defectos, regu
larmente las desprecia : si por la variedad 
de objetos agradables y fáciles de compre-

L3 hen-
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hender deleytan su vista , entonces es quan* 
do las aprueba ; pero si encuentra mayor 
Complicación de razones , de las quales las 
fáciles de comprehender le guian á la in
teligencia de las difíciles , logra entonces 
casi el gusto de adivinar ; levantándose su 
entendimiento, y lisonjeándole con esto su 
amor propio , alaba como por gratitud di
cha obra , tanto mas ó menos, quanto los 
objetos son mas conformes á su condición na
tural ó habitual. Así el devoto, el lascivo, el 
instruido, el perezoso, y el idiota ó popu
lar, aprueban objetos diversos con mayor ó 
menor entusiasmo j pero de las cosas dema
siado superiores, ó que están totalmente fue
ra de nuestra inteligencia , recibimos poco ó 
ningún deleyte.

4 De lo dicho puede Vmd, colegir quán 
varios deben ser los pareceres de los hom
bres en orden á las obras de pintura , y 
quán peligroso sea decir con sinceridad lo 
que siento ; pues cada uno se apasiona de su 
opinion en aquellos objetos que aprueba , y 
regularmente lleva á mal que otro desestime 
lo que él alaba , no por afición á la cosa ala
bada, sino por su amor propio. No pudien
do el hombre tolerar que otro le supere en 
materia de entendimiento ; y no hallando 
fuerzas con que rebatir la razón , suele re

cur-
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currir al remedio de desacreditar á quien di- 
xo la verdad , con el nombre de mala len
gua, de despreciador, ó por lo menos de que 
nada puede contentarle; y así muchas ve
ces es desgracia conocer los errores agenos, 
y siempre gran imprudencia descubrirlos sin 
necesidad. Por tanto deseo en parte compla
cer á Vmd. pero lo haré hablando como Pin
tor, que conoce las dificultades del Arte , y 
la imposibilidad de poseería sin defectos. No 
tengo la vanidad de hacerme juez para cri
ticar á los profesores de mi facultad ; ase
guro á Vmd. que ha^o gran estimación de 
todos, aun de los mismos que según las re
glas del Arte podría criticar mucho ; pues 
quando otra cosa no encuentro para estimar- 
los, me admiro del valor y facilidad con que 
han executado sus obras, a las quales mu
chas veces no falta sino haber sido hechas 
por mejor camino. Si condesciendo en expo
ner algunas reflexiones criticas , lo hago so
lamente con el fin de ser algo útil, según 
Vmd. me hace esperar.

5 Ántes de emprender la descripción de 
los quadros , me parece no seria inútil dar 
una breve idea de la pintura en general,á 
fin de que las personas poco versadas en es
ta materia, tomen alguna instrucción para 
poder gozar la belleza de las excelentes pio-

L4 duc-
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diiccíones de esta Arte , que iremos desen. 
hiendo.

6 No ignora Vmd. que la pintura fue 
tan estimada en todos tiempos , que los an
tiguos Griegos la llamaron Arte liberal, en- 
nubleciéndola con este nombre, hasta que 
últimamente se ha introducido el de bella 
Arre, que muy bien le conviene ; pero se 
debe considerar, que la pintura es Arte no
ble ó liberal, con respecto al estudio men
tal, que necesita , y â la superioridad de en
tendimiento que debe tener el que la exerce, 
con las calidades de un ánimo noble , y cor
respondiente á la definición que los sabios hi
cieron de la nobleza. Tambien es Arte no
ble, por haber sido su excelencia en todas 
edades un camino abierto y patente parad 
honor y la nobleza , de que se han visto en 
diferentes tiempos muchos exemplares en Es
paña , y se ven en otras parres.

7 El nombre de bella Arte le corres
ponde tambien á la pintura , en considera
ción de sus producciones ; pues toda pintu
ra debe tener belleza , sin la qual será siem
pre defectuosa.

8 La noble Arte de la pintura se pare
ce á Ia Poesía , mas que á ninguna otra , te
niendo ambas un mismo fin , que es instruir 
deleytando.

Imi-
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9 Imita la pintura todas las apariencias 
de los objetos visibles de la naturaleza , no 
puntualmente como son , sino como parecen, 
ó como podrían ó deberían ser. Siendo el 
ín que se propone de instruir deleytando, 
no lo conseguiría , si copiase la naturaleza 
como es j porque nos quedaría la misma , y 
aun mayor dificultad de comprehendet las 
producciones del Arte, que Ias de la natu* 
raleza ; así el moí^o ' del Arte es damos la 
idea de las cosas que la naturaleza ha pro
ducido , y las obras serán tanto mas loables, 
quanto la idea que nos dan sea mas perfec
ta , determinada y clara.

10 Todo lo que el Arte puede produ
cir lo hay ya en la naturaleza , que lo ha 
producido por entero ó por partes; y aun
que el Arte no puede llegar á imitar con 
toda perfección un objeto de la naturaleza, 
quando se hallase de cumplida hermosura, 
siendo este caso muy raro , se puede decir 
que el Arte de la pintura es en general mas 
cumplido y hermoso que la misma natura
leza ; porque junta las perfecciones que en 
ella están separadas, ó en la imitación de
pura el objeto de todo lo que no es esen

cial

1 Esta palabra la explica el Autor de esta Carta al 
fia de ella.
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cial al carácter elegido, para la idea que 
quiere dar á los que miran las obras. Ade
mas de esto , la naturaleza es tan complica
da en todas sus producciones, que no po
demos comprehender su modo , ni distinguir 
con facilidad sus partes esenciales ; pero la 
pintura con las sobredichas condiciones nos 
da la idea clara de las cosas que la natu
raleza ha producido originales , sin fatigar 
nuestro entendimiento , lo que siempre cau
sa deleyte ; pues todo lo que mueve , ya sea 
nuestros sentidos ó nuestro entendimiento, 
sin cansarles , produce sensación agradable; 
por cuya causa la imitación nos da mas de
leyte que su prototype. En conseqüencia de 
esto digo , que la pintura no debe ser imi
tación servil , sino ideal ; esto es, debe imi
tar las parres de los objetos naturales, que 
nos dan la idea del ser de la cosa que per
cibimos : esto se hace expresando las señales 
visibles de la diferencia esencial que hay en
tre un objeto y otro , ya sea de naturaleza 
muy diversa ó casi semejante. Cada vez que 
se hacen visibles estas esenciales diferencias, 
dan idea clara de su ser y propiedades, y 
quitan al entendimiento el trabajo para com- 
prehenderlos.

II Tambien los asuntos ú objetos que 
quiera tratar el Pintor, deben ser elegidos,

CO-
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como los del Poeta , entre las cosas que 
ofrece la naturaleza. Existan estos, ó no 
existan, siempre deben ser posibles ; y aun 
la misma hermosura y perfección de un 
grado imposible no debe emplearse sino en 
las personas de supuesta divinidad , en las 
guales ya se hace posible lo que de otro 
modo no lo fuera. Comúnmente se suelen 
llamar estas hermosuras y perfecciones idea
les , por no hallarse tales en la simple na
turaleza j de donde nace , que muchos 
creen que lo ideal no es verdadero y na
tural. La perfecta pintura siempre tiene y 
debe tener de lo ideal; bien entendido, que 
esto no ha de ser sino la elección de las 
cosas ya producidas por la naturaleza , que 
convienen á una misma idea , adaptadas de 
modo que formen unidad en la obra del 
arte para atraer el ánimo del que la mi
ra, y ponerle en aquel estado que quiere 
el artífice. En esto consiste el artificio del 
profesor , con el qual hace pintoresco qual- 
^uier objeto de la naturaleza por medio de 
alguna disposición capaz de dispertar sen- 

1 sacion particular en los que miran la obra 
<ícl arte.

12 Quando una pintura tuviere la elec
tion , la imitación y la execución arregla- 
tia á una misma idea , siempre será buena:

al
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al contrario , sera siempre defectuosa , sí le 
falta esta calidad ; no obstante , podrá ser 
de mejor ó inferior estilo , según la elec
ción que el autor hizo de los objetos que 
se propuso imitar en la obra.

ESTILOS EN LA PINTURA.
13 Todas las partes juntas , que com

ponen la pintura en quanto al acto práctico 
ó execución, forman lo que yo llamo estilo, 
que es directamente el modo de ser de las 
obras de pintura. Estos estilos son infinitos; 
pero los principales (de los quales derivan 
los otros) se pueden comprehender en corto 
número ; y son el sublime, el bello , el gra
cioso , el significante y el natural , no ha
ciendo cuenta con los estilos viciosos ; aun
que no desprecio los Autores de ellos; pues 
no es raro que los defectos grandes se ha
llen acompañados de grandes méritos ; y aun 
esto da motivo á que muchas veces sigamos 
con equivocación á los viciosos, tomando pot 
virtudes sus defectos.

14 Sobre los citados estilos, me expli
caré lo mejor que pueda, aunque el asunto 
es superior á mis fuerzas , por lo que pare
cerá atrevimiento en mí el emprenderlo; mas 
lo hago con la esperanza de dar , á lo mé- 
nos , ocasión con estas pocas palabras, para 

que
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' (jue otro mas hábil y capaz tome a su cargo 
explicarlo mejor de lo que yo alcanzo; y aun 
miraré con complacencia el ser desaprobado, 
si alguno dixese cosas mas útiles sobre un 
punto tan importante como este para los Pin
tores y aficionados del Arte , 2 fin de conocer 
y distinguir los estilos, y apreciar los que mas 
justamente lo merecen.

ESTILO SUBLIME.
15 Por estilo sublime entiendo aquel mo

do de tratar el Arte, que conviene a la exe
cución de ideas, con las quales se quieren 
hacer concebir al que mira una pintura, ob
jetos de calidades superiores á nuestra natu
raleza. El artificio de este estilo consiste en 
saber formar una unidad de ideas de lo po
sible é imposible junto en un mismo obje
to: por lo que conviene que el artifice em
plee ,y se sirva de formas y apariencias co
nocidas de una perfección no posible ; y 
para esto en las partes conocidas , que to
rnará de la naturaleza , debe hacer abstrac
ción de todas las señales de mecanismo de 
la misma naturaleza. El molo en todas las 
partes debe ser simple , sencillo y austero, á 
lo menos grande y grave.

16 No tenemos exemplares de este es
tilo en las obras de pintura , faltandonos las 

de
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de los antiguos Griegos ; por lo que debe
mos recurrir á las estatuas que nos quedan 
de ellos, entre las quales el Apolo Pichio* 
de Belveder ’ en el Vaticano es la que mas 
se arrima á este estilo; y lo habrán sido 
perfectamente el Júpiter y la Minerva de 
Fidias 3 en Elis y Atenas. Rafael de Ur
bino en lugar del estilo sublime , no llegó 
mas que al grandioso. Miguel Angel nos dió 
el terrible; y aunque estos dos se arrima
ron al sublime en los conceptos é inven
ciones , sus formas no correspondían ; bien 
que el modo de la execución , particular
mente la de Rafael, seria muy propia para 
el estilo sublime. Anibal Caraci por la imi
tación de las formas de las estatuas anti
guas se aproximó algunas veces , como tam
bién Dominico Zampieri ; pero sin unirles la 
sublimidad de ideas y modos.

ESTIIO DE LA BELLEZA.
ly La belleza es la idea ó imagen de 

la perfección posible ; ¡amas la perfección

i Llamado así por representarse como triunfante de ; 
la serpiente Pithon. ,

1 Belveder , paraje elevado del Palacio Vaticano,ea j 
donde se guardan la dicha estatua y otras. I

3 Fidias, famosísimo Escultor de Atenas, que flore- , 
cié hacia la octuagésima Olimpiada. 
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se hace visible , sin producir belleza; ni hay 
belleza que no muestre alguna buena pro
piedad ó perfección del objeto en que se 
halla. Levanta á mas de esto la belleza nues
tro entendimiento á la fácil inteligencia de 
las buenas calidades de los objetos, que sin 
esta le quedarían escondidos, y difíciles de 
comprehender.

18 El estilo propio para expresar tales 
objetos debe ser sencillo y depurado de su
perfluidades, en qualquiera objeto, sin que 
le falte ninguna parte esencial ; y cada co
sa debe estar señalada conforme a su digni
dad ó calidad mas útil en la naturaleza. No 
obstante , la execución ha de ser mas indivi
dual, y de mas suavidad , que en el estilo 
sublime ; de manera , que baste para darnos 
idea clara de la perfección posible.

19 Este estilo de la belleza tampoco se 
halla perfecto en las obras de los modernos. 
Si se hubieran conservado las de Zeuxis, 
particularmente su Helena , tal vez podría
mos formar idea justa de él \ Las estatuas 
griegas, que nos quedan , son generalmente 
de este estilo , mas ó ménos, según lo per
mite el carácter de cada una ; y aunque al- 

gu-
i Zeuxís fue discípulo de Apo’odoro Ateniense , y flo

reció en la Olimpiada 95.
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gunas tengan muchísima expresión de afec
tos , como la del Laoconte ^ , no obstante 
se trasluce la hermosura y belleza de las 
formas, bien que en un estado violento y 
alterado. La belleza parece mudar de ca
rácter , según el sugeto en que se halla; así 
vemos acercarse al sublime en el Apolo del 
Vaticano : en el Meleagro ’ se ve la her
mosura humana ó heroyca : en las Nieves 
la mugeril ’ : en el Apolo y Venus de Mé
dicis * la hermosura de sugetos graciosos. 
Bellísimos son el Castor y Pólux de San Il
defonso « : la Lucha de Florencia : el Gla
diator de Borgues, y el mismo Hércules Far
nés ® , todos diversísimos de carácter; pero 
no obstante , se conoce que á qualquiera que 

fue-
i Famosísima obra , trabajada por Agesandro , Apo 

lodoro y Atenodoro de Rodas , que se guarda en el pa
rage del Vaticano , llamado Belveder.
a Estatua en el Museo Clementino del Vaticano.
3 Las estatuas de Niove y sus hijas están en la Villi 

de Médicis en Roma.
4 Estatuas en la Galería del Gran Duque de Tos' 

cana , en donde se halla también el grupo de la Lu
cha.

g De estas célebres estatuas antiguas se hablará á su 
tiempo.
6 El Gladiator de Borgues , famosísima estatua, que 

se encuentra en Roma en la Villa de la Casa de Bor
gues. El Hércules, obra igualmente famosa, que esta 
en el Palacio Farnés de la misma Ciudad.
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fuese este, nunca olvídáron sus autores de 
acompañarlo con la hermosura. Las ideas de 
Rafael suben poco mas de los objetos (jue él 
veú en la naturaleza , y les falta cierta ex
quisitez : Anibal era bello en los cuerpos de 
los hombres : el Albano en las figuras de las 
mugeres : Guido Reni en las cabezas de las 
mismas} pero mas por las formas que en el 
modo, *

ESTILO GRACIOSO.
^^ ^^ gracia es palabra que equivale 

a beneficencia ; por lo que considero que los 
objetos que nos parecen graciosos, son aque
llos que en su apariencia nos dan idea de 
esta calidad : el estilo que le corresponde, 
oebe dar á la figura movimientos modera
dos, fáciles, amorosos, y mas presto hu- 
mildes, que arrogantes. En la execución no 
debe ser tratado con mucha determinación, 
antes bien ha de ser fácil, variado , suave, 
pero sin menudencias.

21 Esta fue la parte que confesaron los 
anegos poseía Apeles en grado superior; y 
aunque este artífice era muy modesto, él 
mismo se gloriaba de poseería , diciendo con 
ingenuidad , que otros le excedían en algu
nas partes , pero que él les vencía en la gra- 
aa: mas debemos entender que la idea de 
» gracia de los antiguos era muy diversa

Tom.n. M de
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de la que hoy tenemos de ella , siendo la 
nuestra , en orden á la pintura , compara- 
da con la de los antiguos, una especie de 
afectación, que no podría subsistir en la per
fecta hermosura sin causarle estorbo , ccnsis- 
tiendo en ciertos gestos, acciones y postu
ras no naturales , sino difíciles y casi violen
tas ó semejantes á las de los ninos, como 
vemos algunas veces en las obras del mis- 
mo gran Antonio Corregio , y mas en las 
del Parmegianino , y de otros que han se
guido este rumbo. En los antiguos no es esta 
la gracia , sino un carácter . de que se puede 
decir , que así como la belleza es la idea 
de la perfección , la gracia es la belleza que 
tiene por fin dar ideas agradables de los ob
jetos bellos.

22 Los exemplares mas perfectos de es
te estilo de los Griegos son la Venus de 
Médicis, el Apolo Sy el Hermafrodita de 
la Villa BorguesS y lo que queda del anti
guo en el bellísimo Cupido de la misma Vi
lla ; como tambien una Ninfa ’ en la exce- 

len-
J Estatua célebre , menor que el natural, nombrad» 

en Italia: el ^politio. ,
4 Esta estatua se halla vaciada en bronce en una pie

za baxa del Palacio de S. M-
3 Estatua medio vestida, apoyada con una mano sa

bré un vaso.
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lente colección de San Ildefonso , y otras va
rias estatuas. Rafael tenia la verdadera gra
cia en los movimientos de las figuras ; pero 
le faltaba algo de elegancia en las formas y 
contornos , y tambien su execución en gene
ral es demasiado determinada. El Corregio 
puede servir de exemplo en los contornos, 
claro y obscuro, y en todo lo que se com
prehende baxo el nombre de execución por 
el estilo gracioso. Este autor tenía en el gra
do mas alto aquella parte, de la qual se 
preciaba Apeles, quando alabando á Proto
genes, decía, que este le era igual en todo; 
pero que no sabia levantar la mano de la 
obra , dándonos á entender que el dema
siado trabajo quita la gracia á las Artes, 
y es contrario a este estilo.

^'STJI.O SIGNIFICANTE 6 EXERESIVO^

23 Por estilo significante, ó expresivo 
entiendo aquel en que esta parte de la ex
presión es tenida por un fin principal entre 
todas las demás del Arte : en el modo de la 
execución pide ser determinado y conclui
do. Rafael de Urbino puede servir de un 
perfecto exemplar en dicho estilo , no ha
biendo sido jamas en esta parte superado de 
otro alguno. Los antiguos Griegos preferían

la
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b hermosura a la expresión ; de modo , que 
no querían afear las formas con las altera
ciones que les pueden causár los afectos.

24 Por lo que mira á los dema'^ artí
fices modernos , ninguno supo darnos la ex
presión tan justa como Rafael , quien pare
ce había retratado las mismas personas que 
representaba , quando el mayor número de 
los otros prof^esores , entrando aun los hom
bres grandes , parece haber retratado Có
micos , que fingían ser tales personages, exe- 
curando las acciones para ser vistas de los 
demas ; lo que consiste en un cierto grado 
de afectación , que hace conocer no ser el 
interior sentido de la persona el que causa 
la acción , sino la voluntad de hacer una 
buena postura. Algunos hombres de méri
to han tenido solamente gracia para algu
nas acciones particulares : otros han que
dado fiios ; pero Rafael es general en to
dos casos , correspondiendo perfectamente su 
execución en todos los modos que pide es
te estilo , como explicaré en la descrip
ción de los quadros.

ESTILO NATJTRAL f 6 DE EA KATURAEEZÁ.

25 Aunque la Pintura debe darnos U 
dea de la naturaleza, distingo baxo de es

te 
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te nombre de estilo de la. naturaleza las 
obras en las quales el artifice no se propo
ne otro fvn sino e-^te mismo , sin mejorar , ni 
escoger lo mas- exquisito de la rai ma natu-- 
laleza-. Esto es lo que se emiende quando 
se treta de Pintores naturalistas , con cuya 
expresión se manifiesta que tales artificer no 
han sabido el arte de mejorar sus origina
les, ó escoger lo- mejor de la naturaleza; y 
que solamente la han sabido copiar como 
casualmente la han encontrado , o como se 
puede hallar cada día.

26 Me parece poder parangonar este 
estilo en la Pintura al de la Poesía Cómi
ca, que se sirve del artificio de la Poesía 
sin emplear ideas poéticas. En este estilo han 
sido excelentes algunos Holandeses y Fla
mencos, como Rembrandt, Gerardo Dau^, 
Teniers y otros ; pero los mejores exem
plares de él son las obras de Don Diego Ve
lazquez ; y si Ticiano le fue superior en 
el colorido , Velazquez lo fue mucho mas 
á este en la inteligencia de la luz y de la 
sombra , y de la perspectiva aerea, que son 
las partes mas necesarias al tal estilo ; pues 
por esr«TS se da la idea de- la verdad , nn 
pudiendo subsistir los objetos naturales sin 
tener bulto , y sin haber distancia entre ellos; 
peio pueden ser de mas bello, ó de mas or-

M3 di-
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¿inario colorido. Quien desease alguna ma« 
yor conclusion de la que se encuentra en 
las mas bellas obras de Velázquez , la pue
de buscar en la naturaleza misma ; pero lo 
mas necesario siempre lo encontrará en este 
autor.

27 Será fácil hallar lo que correspon
de á qualquier estilo, quando se considere 
que las partes de imitación y execución de
ben ser consiguientes á la primer idea que 
eligió, el artífice ; y por tanto pasaré en si
lencio otros estilos diversos , que son mas 
ó menos perfectos , y tienen de uno ó de 
otro de los arriba expresados.

£STILOS VICIOSOS.
28 Rezelo mucho que disgustaría de

masiadamente á un gran número de aficio
nados, si quisiera hablar de los estilos vi
ciosos í porque estos dan mucho gusto á los 
que no tienen el tacto bastante delicado pa
ra discernir la verdadera excelencia de los 
hombres grandes ; y así toman una pura 
apariencia por verdadero mérito. Con esta 
equivocación tienen muchos el estilo recar
gado , como es el de algunos sequaces de 
Miguel Angel , por el verdadero grandio
so de este maestro, el afectado de algunos 
Pintores Lombardos les parece gracioso, co

mo
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mo el del Corregio. Lo n^ismo sucede con 
los estilos amanerados recibidos por muchos 
aficionados como los mejores, del mundo; 
quando no son otra cosa, por lo regular , que 
un aumento de las. cosas accidentales de la 
naturaleza, con que llega á dar idea clara 
á los que no son capaces de conocer los ob
jetos de ella por. las partes y señas esencia
les. Los medios de que se sirven los artífices 
de este estilo para dar gusto á tales aficio
nados , son el aumento de la hermosura de 
las tintas locales de todos los cuerpos y su 
variedad ; la fuerza y contraposición del cla
ro y obscuro ; y la disposición quimérica- 
de masas de luces y sombras donde no pue
den hallarse; de modo, que tales obras mas 
están hechas para los ojos, que para la ra
zón,. Este estilo han seguido muchos de los 
que son reputados por hombres grandes, 
particularmente ñrera de Italia, cuyos nom
bres respeto por los méritos que han tenido 
en otras partes del Arte, como son la fer
tilidad y abundancia de ingenio, y el su
perior talento con que han sabido vencer o 
despreciar las mayores dificultades, y con
tentarse con alguna excelencia en lo que les 
salia fácil , sin cuidar de ias censuras de los 
inteligentes.

M4
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ESTILO E^LCIL,
30 Algunos profesores han tenido un es

tilo muy bello , y de mucha facilidad, sin 
ser viciosos, en el qual ninguno mayor que 
Pedro de Cortona, y los de su escuela , co
mo se ve aquí en las bellas obras de Jor
dan. Estos pueden llamarse Pintores de esti
lo fácil , vulgares y populares; que no han 
ido tras de la perfección , y se han conten
tado con dar en todas las partes del Arte 
una idea suficiente para distinguir una cosa 
de otra , sin dar la de la perfección , res
pecto de ser esta conocida de pocos, y por 
lo regular no de aquellos que premian con 
intereses a los profesores ; de modo, que 
estos celebradísimos artífices han puesto en 
sus obras tanto estudio, quanto cabalmen
te podían entender los mas de los aficiona
dos sin mucha aplicación.

30 Pot lo que toca á la práctica de la 
pintura , contiene ,ó se compone de cinco 
partes principaies, que se comprehenden ba- 
xo los nombres de Dibuxo , Claro , y Obs
curo , Colorido , Invención ,y Composición. 
En qualquier obra de esta Arte concurren 
principalmente y absolutamente las tres pri- 
J^ptas, y todo lo que se hace en ellas se 
puede demostrar si está bien,ó mal hecho.

No
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No es así en las otras dos, que tienen mucho 
de arbitrario ; y aunque haya su razón pot 
la qual deben guiarse , siempre en algún 
modo queda en opiniones : de aquí nace la. 
dificultad de hallar reglas tan fixas que pue
dan contentar á todos ; y como estas partes 
de la Invención , y Composición gobiernan 
toda la parte, de la elección, en esta Arte, 
cada qual elige diversamente , según su ge
nio, y aprueba lo que ha elegido.

D 1 £ U X 0.
31 El entrar á describir todas las par

tes del Arte , seria obra larga , y no pro
pia de este lugar. Diré solamente, que la 
perfección del dibuxo consiste en la conec
ción , que es la puntual imitación de todas 
las formas^, y del inodo como se representan 
á nuestra vista , y en saber dar el carácter 
que quiere figurarse ; el qual consiste en 
eligir de la naturaleza lo que conviene al 
asunto ú objeto.

CLARO y OBSCURO.
32 La belleza del claro y obscuro Con

siste en que el Pintor sepa imitar todos los 
efectos de la luz y sombra de la natura
leza: que haya en sus obras fuerza , dul
zura-, variedad, degradación , y descanso

pa-
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para la vista . tanto en las lucei, como en 
las sombras ; y finalmente que el mismo cla
ro y obscuro sirva para'expresar el carácter 
de una obra alegre ó grave . &c.

CO L 0 RIDO.
; 33 La belleza del colorido consiste en 
la justa imitación de los colores ¡ocales ó 
tonos de cada-cuerpo ; que el tono sea el mis
mo , así en las luces, como en. las sombras- 
y medias tintas; que cada color ó tinta va
ya degradando , según la’/alta de luz ó in
terposición del ayre entre los objetos y nues
tra vista ; y finalmente que un color haga 
armonía con el otro , y. reciba todos los ac
cidentes , que.se ven en la naturaleza, de 
modo que el colorido sea hermoso, lucido, 
jugoso , fuerte y suave.

INTENCION.
34 La invención es la parte mas am

plia de la pintura , en la qual se conoce el 
ingenio y talento de cada Artífice , es la 
poesía de. esta Arte : elige la primera idea 
de una obra de pintura, que no debe aban
donar el Artífice hasta la última pincelada. 
No basta que el Pintor tenga una buena idea, 
ni tampoco que sepa llenar un gran lienzo 
con muchas figuras, si estas no sirven to

das
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¿as ‘para explicar dicha primer^dea. Quan
do todo el conjunto de la obra no expresa 
y declara á quien la mira el género de asun
to que se trata , paia disponer y preparar 
el entendimiento de modo que le muevan 
las expresiones y acciones de las principa* 
les figuras , de nada servira dar expresiones 
violentas ó movimientos alterados , para pa
recer espiritoso inventor. Al contrario qual- 
quier demasía es la cosa mas contraria á la 
buena invención. Para dar idea de esta Py" 
te describiré el quadro del Pasmo de Siei- 
lía entre otros del Real Palacio.

COM/P 0 SIC ION.
35 Por composición en la pintura se de

be entender el arte de juntar con buen mo
do los objetos que se hayan elegido por me
dio de la invención. Estas dos parres han de 
ir siempre unidas; porque los mejores pen
samientos é invenciones serian desagradables 
sin buena composición. La belleza de esta de
pende principalmente de la variedad , contra
posición , contraste y disposition de todas las 
partes que entran en una obra : con todo eso, 
la invención debe gobernar con propiedad las 
partes de la composición.

36 La pintura ha estado sujeta a las 
mutaciones que padecen casi todas las cosas 

hu-
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humanas .' ha ‘itenido su aumento y deca
dencia : volvus á levanfarse hasta cierro gra
do , y va declinando de nuevo. Pero no so 
lamente; ha experimentado .estas variedades^ 
sino■ que tambien ha variado en sus razo
nes fundamentales ; pues lo que en un tiem
po ha sido su fin principal , se ha mirado 
en otro como.parre apenas necesaria ; ademas 
ha habido mutaciones y diferencia de opi
niones en varios tiempos acerca de las partes 
que componen el Arte. . .

. 37- Doy por supuesto que la pintura 
«o ha subsistido en forma de Arte en na
ción alguna antes que entre los Griegos, ni 
que ha llegado á mas alto grado de perfec
ción, que al que ellos la levantaron. Entón- 
ces se exercitaba con diversas razones y es
tilo que entre los modernos , aunque el fin 
principal siempre fue la imitación de la na
turaleza.
- 38 Los antiguos Griegos hicieron tanto 
caso de la hermosura , que solo lo que es 
hermoso, en la naturaleza les parecía digno 
de imitarse ; de modo que se puede asegu
rar , haber sido ellos los que formaron y 
manniviéron el estilo de la hermosura. La 
mucha atención que ponían sus mayores ar
tífices en la píirfeccíon de esta parte, les es
torbaba el pensar en aquellas grandes com-

po-
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posiciones, que dan gloria á los autores mo
dernos : en efectoos mas célebrados qua
dros que hicieron Polignoto , Zeuxis, Parr 
rasio y Apeles , eran de pocas 'figuras : sus 
invenciones , aunque ingeniosas , no abun
daban de objetos ; y según conocemos por 
las escuhuras que nos quedan , sus grandes 
composiciones no formaban una perfecta uni
dad , mas solo un conjunto de muchas fi
guras , que tenian su excelencia particular. 
Que los antiguos Pintores no usasen de qua
dros muy numerosos de figuras , puede con
sistir tambien en otra razón; y es , que un 
objeto hermoso y perfecto necesita espacio 
suficiente para quedar en su lucimiento , sien
do cierto que los muchos objetos sirven de 
estorbo para gozar la perfección del que es 
principal.

39 Quando los Griegos hubieron ade
lantado tanto en el Arte de la Pintura , que 
pudieron merecer la atención de aquella na
ción inclinada á la Filosofía , naturalmente 
se propusieron buscar la perfección de la 
miima Arte, imitando la naturaleza ; pero la 
naturaleza perfecta , con cuyo motivo no se 
extendieron tanto en la cantidad de objetos, 
como en la perfección de ellos : de este mo
do adelantaron , grado por grado, desde la 
décimaquinta Olympiada, poco mas ó me

nos.
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nos, hasta la nonagesima , en cuyo tiempo 
ya se habían hallado las ^luayores sutilezas 
del Arte , sin que quedase otra cosa que 
añadir, sinb aquella gracia, que , como he 
dicho, no es propiamente la perfección, ni 
la hermosura , sino la idea de esta última, 
representada con aquella facilidad que co
munica un estado de quietud al espíritu de 
quien mira la producción del Arte. Esta 
parte , digo, quedó entónces reservada pa
ra el grande Apeles , que floreció en la 
Olympiada ciento y doce ; y este dió com
plemento á toda la perfección del Arte por 
el camino de los antiguos, que despues fue
ron cayendo en frioleras, menudencias y ca
prichos.

40 Quando la pintura volvió casi como 
á renacer en el decimotercio siglo de la 
Era Christiana , encontró el mundo en mu
cha ignorancia , y con poca Filosofía; de 
modo que aquellos primeros Pintores se em
plearon en pintar imágenes, en las quales 
no se hacia cuenta de hermosura , ni de 
perfección. En Italia , donde principalmente 
renació , se pintaron fachadas interiores de 
Iglesias, de Cementerios, y Capillas, para 
representar misterios de la Pasión de nues
tro Señor , y otros: así apenas renacida , se 
le abrió un espacioso campo , para hacerse 

mas
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mas presto abundante que perfecta ; de don* 
de nace que la Pintura entre los.modernos 
conserva todavía algo de este principio í por
que no sirviendo entre nosotros para con
tentar á los hombres mas grandes, y mas 
dados á la Filosofia , como entre los Grie
gos, sino principalmente para los poderosos, 
ó el vulgo í la idea de nuestros artífices , an
tes que parase en la perfección , debe re
currir á la abundancia , y facilidad , que 
son las partes que pueden ser conocidas por 
las personas para quien mas pintamos.

41 Como nada es constante , y siempre 
los hombres van adelante en sus ideas , le
vantando lo que es baxo , y baxando de 
nuevo lo que es alto , no podia menos que 
los Pintores buscasen modos de hacerse su
periores los unos á los otros ; y así fueron 
añadiendo alguna parte de teórica á aquella 
práctica bárbara , con que habían empeza
do. La primer parte qué hallaron , fue la 
perspectiva , cuya inteligencia contribuyó 
tanto á la composición , que pudiendo ya 
exprimir los escorzos , se vieron en estado 
de adelantar sus invenciones. Domingo Guir- 
landayo, Florentino , fue el primero , que, 
mediante dicha parte , mejoró el modo de la 
composición , poniendo las figuras en gru
pos; y distinguiendo los planes donde es

ta-
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taban con su justa diminución , dió profun
didad á sus composiciones : sin embargo, no 
se atrevió al modo de las composiciones mas 
modernas.

42 Acia el fin del siglo decimoquinto 
nacieron algunos talentos superiores, como 
fueron Leonardo de Vinci, Miguel Angel; ; 
Giorgion , Ticiano , Fr. Bartolomé de San 
Marcos, y Rafael de Urbino. Leonardo ha- , 
lió muchas sutilezas : Miguel Angel , con 
la vista de los fragmentos de la antigüedad, 
é inteligencia de la anatomía, engrandeció 
el estilo del dibuxo con las formas ■. Gior
gion de Castel Franco lo engrandeció en 
general, y en particular dió mas viveza al 
colorido que sus antecesores : Ticiano con 
imitación mas sutil de la naturaleza, halló 
la perfección en los tonos del color : Fr. 
Bartolomé, haciendo estudio particular ea 
los paños , encontró el buen modo de ves
tir las, figuras , siguiendo el bulto del des
nudo por medio del claro , y obscuro: Ra
fael Sancio de Urbino , dotado de un ta
lento el mas propio, y determinado para la 
Pintura, miró á todos sus pasados, y con
temporáneos , haciendo un compuesto de sus 
excelencias , y sirviéndose de ellas donde 
convenía , según la verdad de la naturaleza, 
y la razón , formando con esto el estilo mas
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perfedo^'y mas universal enrre quantos Pin- 
tores modernos hubo, antes, y despues de 
él ; y si fué excelente Rafael en todas las 
partes del Arte, en la invención, y com
posición fué todavía superior ; y creo sor
prendería á los mismos Griegos antiguos, si 
viesen las grandes obras suyas del Vatica
no, donde en tanta abundancia se encuen
tra tanta perfección, cuidado , sutileza , y 
facilidad.

43 Como entre los Griegos la Pintura 
habia adquirido la suma perfección en Zeu
xis, y Parrasio ; y el grande Apeles no tu
vo que añadirle mas que gracia, como que
da dicho ; así tambien entre los modernos 
nada faltaba á la Pintura , vistas las de Ra
fael , sino aquella gracia que añadió Antonio 
Alegri , llamado el Corregio, quien dió com
plemento á quanto se puede desear en el 
estilo de la Pintura moderna, no contentan
do solamente á la razón de los inteligentes, 
mas aun á la vista de todos.

44 Despues de estos grandes Pintores 
hubo un intervalo , hasta que los Caracis de 
Bolonia * emprendieron el estudiar las obras 
de los pasados , principalmenre las de Cor-

Tom. 1^1, N re-
i Agustín Caraci, Ludovico Caraci, y Anibal Ca

racú
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regio : estos fueron los mayores, los prime
ros, y mas felices de los imitadores. Aníbal 
fue el mas correcto dibuxante , y mezcló el 
estilo de las estatuas antiguas con la gran
diosidad del de Ludovico ; pero no fué in
clinado á las sutilezas del Arre , ó conside
raciones filosóficas. De estos Caracis se for
mó una escuela de hombres muy hábiles, 
por el mismo rumbo que ellos, exceptuado 
Guido Reni, que fué de un gran talento, 
y de mucha facilidad, é introduxo en la 
Pintura un estilo agradable , compuesto de 
bello, gracioso , rico , y fácil. Güercinode 
Cento fué inventor de un estilo particular 
de claro, y obscuro , de lo que llamamos 
mancha , contraposiciones , variedades , é 
interrupciones de todo ello.

45 Despues de estos grandes hombres, 
que imitaban con modo fácil la apariencia 
de la perfección de los primeros, y de la 
naturaleza , vino Pedro de Cortona , que 
todavía encontró demasiada dificultad para ¡ 
acertar con aquellos estilos} pero habiendo ! 
nacido con mucho talento natural, se apli- ■ 
có principalmente á la parte de la compo- \ 
sicion , y á lo que se llama gusto. Hasta 
entonces todas las composiciones habían te
nido una especie de simetría , ó llámese 
disposición arreglada al equilibrio, ó como j
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las de Rafael > seguri pedia la invención de 
la Historia j pero Cortona casi separó la 
invención de la cornposicion , atendiendo 
mucho mas á aquellas partes que deleytan 
la vista , es a saber, á la contraposición, y 
contraste de miembros en las figuras : de 
suerte , que desde entonces se introduxo la 
costumbre de llenar las pinturas con muche-- 
dumbre de figuras bien puestas, no repa
rando si convenían ,ó no á la Historia j que 
es casi lo contrario que practicaban los an
tiguos Griegos , que ponían pocas figuras, á 
fin de que fuese mas visible la perfección 
de ellas i y los últimos profesores han pues
to muchas para disimular las impe fecciones. 
Esta escuela Cortonesca se ha derramado, 
mudando el carácter del Arre de la Pintura.

46 En Roma se levantó poco despues 
■ Carlos Marati, que deseaba la perfección; 
! pero la buscaba en las obras de los hombres 

grandes , particularmente de la escuela de 
los Caracis i y aunque hacía todos los es
tudios por el natural , se ve por ellos mis
mos que estaba prevenido de no debcrlo 
seguir en su sencillez. Esta máxima emplea
da en todas las partes del Arre dió á la ul
tima escuela , que fué la suya, un cierto es
tilo escogido , pero que toca en afectación.

47 La Francia ha tenido también hom-
2 bies
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bres grandes, con particularidad en la com
posición , en cuya parte Nicolas Pousin fué, 
despues de Rafael, e1 que mas imitó el es
tilo de los antiguos Griegos. Carlos Le-Brun 
fué abundante , como tambien lo han sido 
otros diversos; y mientras la escueta Fran
cesa no se apartó de las máximas de la Ita
liana , produxo sugetos de gran mérito ea 
varias partes del Arte; pero habiendose le. 
yantado algunos, que preferían las magní
ficas obras de Rubens, que ellos tienen ,á 
las perfectas de Rafael , imitaron en parte 
los objetos agradables , que des -ofreció la 
naturaleza en Francia, con las máximas de 
Rubens, y formaron un estilo, que por el 
brío, y la novedad agradó á aquella Na
ción , abandonando el gusto Italiano. Enes-: 
ta forma hicieron un estilo nacioi>al , en el 
qual la parte esencial eran el brio, y el es
píritu; de donde provino, que ya no pin
taron mas en sus historias Egypeios, Grie
gos, Romanos , y Bárbaros , como había 
hecho el gran Pousin; sino siempre France
ses, con que exprimian las figuras de qual- 
quier otra Nación. Lo que siento de las de
más escuelas, puede Vmd; verlo donde des
cribo las obras de sus mayores artífices.

48 Aunque lo poco que he dicho , no 
es suficiente para dar completa idea del Ar

te,
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te , recelo que ya le parezca a Vmd. muy 
largo este preámbulo á la breve descripción 
de los quadros de S. M.

49 Desearía yo que en este Real Pala
cio se hallasen recogidas todas las preciosas 
pinturas , que hay repartidas en los demas 
Sitios Reales, y que estuviesen puestas en 
una galería , digna de tan gran Monarca, 
para poder formarle á Vmd. bien, ó mal 
un discurso , que desde los Pintores mas ar>- 
tiguos , de que tenemos noticia , guiase el 
entendimiento del curioso hasta los últimos, 
que han merecido alguna alabanza , con el 
fn de hacer comprehendet la diferencia esen
cial que hay entre ellos, y hacer con esto 
mas claras mis ideas j pero no habiendo pen
sado jamas la Corte en formar serie de pin
turas, hablaré con interrupción de los artí
fices de diversos tiempos , empezando de los 
mejores autores Españoles , por estar colo
cadas sus obras en las principales piezas de 
este Real Palacio.

50 En la sala donde el Rey se viste se 
ha puesto la mayor parte de dichas obras, 
particularmente de tres autores , que son D. 
Diego Velázquez , Rivera , y Murillo. ¡Pero 
quánta diferencia hay entre ellos! ¡Quánta 
verdad , é inteligencia de claro ^ y obscuro 
no se observa en los quadros de Velázquez!

N3 ¡Có-
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jCómo entendió bien el efecto que hace el 
ayre interpuesto entre los objetos para ha
cerlos d mparecer distantes les unos de los 
Otros! ¡Y qué estudio para qualquier profe
sor , que considerase en los quadros , que 
de este autor exî-ten en la referida sala 
(exeeutados en tres diversos tiempos) çl mo
do como enseñan el camino que tuvo para 
llegar á imitar con tanta excelencia la na
turaleza! El quadro del Aguador de Sevilla 
hace ver quanto se sujetó en sus principios 
á la imitación del natural, acabando todas 
las partes , y dándoles aquella fuerza que 
le parecía ver en el mismo, natural , consi
derando la diferencia esencial que hay en
tre las que reciben la luz , y las sombrías; 
de modo , que esta misma imitación le hi
zo dar un poco en duro, y seco.

51 En el quadro del fingido Baco, que 
corona á algunos borrachos , se ve un esti
lo mas suelto, y libre , con que imitó la 
Verdad , no como es , sino como parece, 
Todavía se nota mayor soltura , y manejo 
en el de la Fragua de Vulcano , en donde 
algunos de los que trabajaban son una per
fecta imitación del natural, Pero en donde 
sin duda dió la mas justa idea del mismo 
natural , es err el quadro de las Hilanderas, 
que es de su último estilo, y hecho de mo

do,
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do, que parece no tuvo parte la mano en 
la execución ,, sino que se pintó con sola la 
voluntad, en cuyo género es obra singular. 
A mas de las referidas pinturas de Velaz
quez, hay algunos retratos hechos confor
me á este estilo , que fue el mas bello que 

tuvo.
Ç2 Es admirable Rivera en la imitación 

del natural , fuerza de claro , y obscuro, 
manejo de pincel , y en demostrar los ac
cidentes del cuerpo , como son arrugas, pe
los, &C. Su estilo es siempre fuerte ; pero 
no llegó á Velazquez en la inteligencia _ de 
luces , y sombras , faltándole la degradación, 
y el ambiente del ayre , sí bien el colori
do es de mas brio , y fuerza, como lo dc- 
muestran los, quatro quadros de sobre las 

puertas.
¿3 De Murillo tenemos en esta misma 

pieza pinturas de dos estilos diferentes ; del 
primero los quadros de la Encarnación , y 
el Nacimiento del Señor ; los quales , par
ticularmente el segundo ,, están pintados con 
valentía , fuerza, y arreglo al natural i bien 
que fueron hechos antes que adquiriese aque
lla dulzura ,. que caracteriza su segundo es
tilo , como se nota en otras pinturas de es
ta pieza, señaladamente en la pequeña de 
los Desposorios de nuestra Señora , y en una

'Ni be-
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bellísima media figura de Santiago, coloca
da en ia contigua pieza de paso.

$4 En la sala de conversación del Rey 
hay una excelente obra de D. Diego Ve
lazquez, que representa la Señora Infanta 
Doña Margarita María de Austria , retra
tándola dicho Velazquez ; pero siendo ya 
tan conocida esta obra por su excelencia, 
no tengo que decir , sino que con ella se 
puede convencer , que el efecto que causa 
la imiracion del natural , es el que suele 
contentar á Codo el público , particularmen
te quando no se hace el principal aprecio 
de la belleza.

§5 Dexaré por ahora de hablar á Vmd. 
sobre tantos excelentes quadros de Ticiano, 
esparcidos por todas las piezas de Palacio, 
para decir algo de aquel soberbio retrato de 
Velázquez , en que representó á Felipe IV. 
á caballo, en el qual todo es admirable, 
así el caballo, como la figure del Rey, y 
el país mismo está tocado con el mayor gus
to ; pero sobre todo es singular el modo 
fácil, y determinado con que está pintada 
la cabeza del Rey^ de manera , que pare
ce relucir la piel; y todo esto , como tam
bién los cabellos , que son bellísimos , está 
executado con la mayor ligereza. Junto á 
este retrato hay otro asimismo excelente del

Con-
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Conde-Duque de Olivares , casi en nada in
ferior al que se ha referido del Rey.

56 Vamos ahora á observar el bellísi
mo quadro del mismo Autor, que represen
ta la rendición de una plaza, el qual es
tuvo antes en el salón del Retiro, llamado 
de los Reynos ^ y ahora en la pieza donde 
comen los Serenísimos Príncipes de Asturias. 
Contiene esta obra toda la perfección de 
que era susceptible el asunto , y no hay 
cosa , exceptuando las bastas de las lanzas, 
que no esté expresada con el mayor magis
terio. £n la misma pieza se halla el retra
to de la Infanta Doña Margarita María , y el 
de un Infante á caballo, executados ambos por 
Velazquez , conforme á su mas excelente 
estilo , como también otros retratos de su 
mano , que allí están colocados.

57 En la pieza de vestir del Príncipe 
hay tres bellísimos quadros de Rivera, dos 
de ellos representan un S. Gerónimo , y un 
S. Benito , compañeros , pintados según su 
estilo mas claro , en los quales se ve el mas 
bello manejo del pincel, y la imitación mas 
exacta del natural , con una expresión no 
ordinaria en la cara del S. Benito. El otro, 
que representa el martyrio de un Santo, es 
también excelente , aunque de estilo mas 
fuerte.

Se-
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58 Sería superfluo querer hablar de to
das las pinturas de Rubens, y de su escue
la , de que se encuentran muchas en Pala
cio ; pero es notable una , que representa la 
Adoración de los Santos Reyes, obra á la 
verdad de primera clase entre las de este 
Autor , que la pintó en Flandes , según su 
mejor estilo ; y después quando él mismo 
vino á España, le añadió.otra tela para 
hacer mas grande el quadro , y aumentar 
figuras, enere las quales pintó su propio re
trato. Este quadro tiene todas las bellezas 
de que fue capaz su autor en asuntos his
tóricos , y el dibuxo no es de lo mas al
terado*

59 Entre diversos quadros de Van Dik 
hay uno muy bello , que representa el Pren
dimiento de Christo en el Huerto , pintado 
con gran gusto, y hermoso colorido en quan
to lo permite el asunto figurado de noche. 
Excelente es asimismo un retrato de media 
figura del Infante Cardenal hermano de Fe
lipe IV , por la verdad que en él se admira, 
por el colorido, y por estar tocado con la 
mayor facilidad, limpieza, y morvidez.

60 Son quasi infinitos los quadros de 
Lucas Jordan , de quien se puede decir que 
jamas hizo cosa mala, porque siempre se 
halla en sus obras el buen gusto ; pero á 

ma-



DE ESPAÑA. 203 

manera de embrión, de las cosas mas exce
lentes que hicieron los hombres célebres de 
las escuelas de Italia, por otra parte no tocó 
¡amas la perfección en ninguna cosa , de 
donde proviene , que no pudiendo el estilo 
de este Autor sufrir ninguna diminución, sin 
acercarse á lo mas ordinario de la Pintura, 
se quedaron en este grado los que le quisie
ron seguir. Las obras de Luens Jordan son, 
generalmente hablando, de dos especes; bien 
que hizo varias imitando á uno, ú otro Pin
tor particular. Diversos quadros suyos son 
de un color fuerte, que imitan algo á Ri
vera, de quien Jordan aprendió la profe
sión, y siguió en el principio; pero su es
tilo mas general, mas propio de su genio, 
y que se observa en sus mejores obras , es 
el que tomó de Pedro de Cortona. Conforme 
á este es la Soberbia , obra á fresco del 
Cason del Retiro , y muchos quadros de los 
que hay en Palacio ; pero en otras obras, 
que despues hizo en Madrid , se apartó algo 
de dicho estilo , mezclando figuras vestidas 
al modo de Pablo Veronés , y pintando mas 
desmayado de tintas, y claro , y obscuro; 
así vino á ser de manera mas pesada , co
mo se vé en algunas historias de Salomon, 
que hay en Palacio , hechas después que 
pintó las obras del Escorial.

En-
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ói Entre las del mismo Palacio se en
cuentra una de nuestra Señora de medio 
cuerpo , con el Niño , y S. Juan , que á 
algunos les parece ser de Rafael ; en efecto, 
el Niño es casi todo tornado de este autor; 
las carnes de las figuras son algo roxas; 
el campo , y el país tiran al color azul; 
la túnica de nuestra Señora es de un en
carnado de carmín muy claro; y el manto 
de un azul obscuro , cosas todas caracterís
ticas de Rafael : y así los que no conocen 
la belleza esencial de este autor , la repu
tan imitación de aquel grande hombre. Otros 
<|uadros se ven de Jordan en Palacio imi
tando la manera Veneciana ; pero no con 
aquella perfección que algunos suponen.

02 Se podrían contar por obras de gran 
consideración algunas pinturas de Tintoreto, 
del viejo Palma , y de Jacobo Basan ; pero 
todos estos quedan á mi entender eclipsa
dos , considerando las de Pablo Veronés,y 
sobre todo algunas de Ticiano, de su me
jor estilo ; porque este grande hombre no 
fue jamás superado , ni igualado de nadie 
en la inteligencia , y perfección del colori
do. Es tal en sus pinturas la excelencia de 
esta parle del Arte , que de ningún modo 
puede conocerse el artificio, pues todo pa
rece una pura verdad. Era Ticiano suma-

i men*
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mente, fácil en el manejo del pincel , pero 
$in negligencia j antes sus toques*5011 dibuxa- 
dos ; el efecto, y fuerza de claro, y obs
curo de sus quadros no Consiste en la obs
curidad de las sombras , ó en la claridad 
de las luces , sino en la disposición de los 
propios colores locales.

63 Todas las referidas qualidades, se 
pueden ver executadas en el bellísimo Ba-, 
canal , cuyas figuras son del tamaño de. la 
tercer parte del natural. Al presente se con
serva esta pintura en un gabinete de la Prin
cesa nuestra Señora. Cada cosa en particu
lar, y todas juntas son tan bellas en este- 
cuadro , que seria larga empresa el descri
birlo : solo puedo decir á Vnid. que jamas 
paso delante de él sin pararme, por lá ad
miración que me causa aquella muger dor
mida puesta en el primer plano, haciéndo
me tanta novedad , como si jamas la hubie
se observado. El colorido de esta figura es 
de lo mas claro , que jamas usase el Ticia
no .• la degradación de las tintas tan mara
villosa , que yo no he visto en este géne
ro cosa mayor en el mundo : no se distin
guen sino parangonando con mucha atención 
Unas con otras : cada una de p-or sí pare
ce carne , y la infinita variedad de todas 
ellas está sujeta á la ¡dea de un solo to^a^-

En
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En tocias las figuras, y en cada una está 
diterenciada la tinta local de las carnes con 
la mayor propiedad , y los paños son tam
bien de bellos colores. Pasando a lo acce
sorio , el celage con nubes claras ; los ár
boles verdes, varios , y sombríos ; el terre
no cubierto de hierbecillas , y todo ¡unto 
tiene brío, sin salir de la perfecta imitación 
de la naturaleza.

64 El quadro casi del mismo tamaño, 
que representa una fiesta de gran número 
de Cupiditos , jugando con manzanas, que 
cogen dt los árboles , tambien es de la ma
yor belleza ; de un estilo muy concluido, y 
parece hecho quasi en el mismo tiempo que 
el otro. Causa maravilla el ver la diversi
dad de n’ños , y la que se nota en los ca
bellos de los mismos , casi todos rizos , y 
enroscados j pero sobre todo es artificiosísi
ma la degradación de las tintas, y lo aca
bado, pirdiéndose poco á poco en los ob
jetos mas distantes.

65 Estos dos quadros estuvieron en Ro
ma en la casa Ludovisi , y fueron regala
dos al Rey de España. Los mismos, según 
cuenta Sandrart, sirvieron de estudio para 
aprender á hacer bellos niños Dominiquino, 
Pousin , y el Flamenco: el A'bano se sir
vió en sus quadros de un grupito de estos
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niños, que están baylando. En el Palacio te
nemos dos copias, que hizo Rubens de di- 
chos quadros ; pero se pueden considerar 
como un libro traducido en lengua flamen
ca , qué conserva los pensamientos > habien
do perdido toda la gracia.

66 Otras muchas pinturas hay de mano 
de Ticiano ; mas todas ellas hechas poste
riormente , y algunas en su vejez , quando 
ya con la vista cansada descuidaba la liin+ 
pieza del pincelj pero siempre conservan la 
excelencia de las tintas. No obstante , ha 
causado daño á la pintura el haber dexado 
el Ticiano tantas obras de esta clase , traba
jadas con negligencia; porque muchos Pin
tores han imitado aquel motio, sin acordar- 

: te que Ticiano había sabido pintar conclui
do, y que había hecho antes grande estu^ 

; dio en todos los bellos principios , y fun
damentos del Arre , bien que fuese superior 
en la parte del colorido, en que excedió á 
todos.

67 Pocos quadros tenemos que nombrar 
del Corregio ; pero como cada cosa de las 
que pintó este grande hombre contiene todo 
el encanto del Arte, bien que aquí no hay 
mas de dos , pueden dar suficiente idea de 
la grandeza del artifice. La nuestra Señora, 
que viste al Niño con S. Joseph en distan

cia, 
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cia , parece hecha á modo de borroncito, 
por las muchas variaciones esenciales que 
se conoce hizo el Autor en la accicn del 
Niño, y nuestra Señora. Sorprende ver que 
una figura , menor que de dos palmos , ha
ga tanto efecto en distancia, aunque sea muy 
considerable , pareciendo que excede a su 
medida ; pero esto no consiste en la gran 
fuerza de claro , y obscuro , sino en las 
medias tintas imperceptibles , que conducen 
desde la luz hasta las sombras, y en el sin
gular artificio de tratar unas , y otras, con 
el qual de tal manera expresó el relieve,/ 
las formas, que casi hace olvidar ser aque
llo superficie plana.

68 Si el Ticiano fue singular en las tin
tas , y color local de qualquier cosa que re
presentaba , el Corregio por otra parte , aun
que menos perfecto en este a’ticulo , lo su
peraba infinitamente en el relieve particular 
de las entfada^ , / salidas de cada cuerpo, 
y de sus partes, como tambien en el Arte 
de la perspectiva aerea , no solo en quan
to á los objetos degradados de claro, y 
obscuro por la distancia interpuesta , sino 
tambien por cierta iiireligencia de la natura
leza del ayre, que siendo materia mas , o 
menos diáfana , se llena de luz , y pasando 
entre, los cuerpos , la comunica á los mis

mos
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mos en aquellas partes donde no puede lle
gar el rayo principal de la luz; y así for
ma aquel ambiente, que nos hace distinguir 
los objetos en la sombra misma , y compre
hendet la distancia que hay de uno á otro. 
Esta parte la entendieron perfecídamente los 
antiguos Griegos , como se puede observar 
en las pinturas del Herculano , aun en las 
mas ordinarias ; de modo, que se ve haber 
sido en aquel tiempo precepto de escuela. 
Entre los modernos los mas célebres en es
te punto fueron el Corregio , D. Diego Ve
lazquez , y Rembrandt.

69 Volviendo á nuestro quadro, el Ni
ño es cosa perfedfisima , no solamente por 
la inteligencia de claro , y obscuro , sino 
tambien por el colorido , empasto, dibuxo, 
y suma gracia. El Corregio entendia perfec
tamente los escorzas , y el hacer que los 
contornos naciesen de las mismas formas del 
cuerpo , cosa en extremo difícil , y que so
lamente consiguieron en igual grado el grant 
Miguel Angel , y Rafael de Urbino. Los 
Griegos reputaron esta parte de la pintura 
por la mas difícil , como lo refiere Plinio 
^*^- 35- ‘^''’P" 13’ Por:^ue fintar los eusrfos, 
y los medios de las cosas ^ es cierto , ser ^ran- 
de obra i pero en esta han alcanzado muchos 
fama : trns hacer los extremos de los cuerpos,

fom.P^f. Ü
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y cerrar el ino¿io de la pintura de euerle, ^ué 
relevada parezca acabaree allí, es cosa que ra
ras veces se halla en los que usan esta Arte, 
Porque la misma extremidad sé tiene de abra
zar d sí^ y acabar de tal suerte , que prome
ta otras cosas detras de sí,y que muestre tam
bien lo que oculta , y cubre.

yo El otro quadro , que representa la 
Oración del Señor en el Huerto , es tam
bién pequeño ; pero obra concluida , y estu
diada. A la primer vista parece solamente 
el Christo con el Angel, y la claridad del 
^y^^ ■’ quedando todo lo demás en sombras, 
como de noche ; pero considerándolo bien, 
se halla divinamente expresado el ambiente 
del ayre , y la degradación en el mismo 
modo que hace el natural a poca luz, de 
suerte que conocemos los objetos vecinos, 
quando los distantes no pueden llegar á nues
tra vista. Los que fueron á prender al Se
ñor no se distinguen ; ni hay toque , ó pin
celada sensible en loS ‘árboles ha'sta donde 
están los Apóstoles , y desde allí se empie
zan á distinguir las hojas,y ramas, hasta 
Ias yerbecillas , un tronco con la Corona 
de espinas , y la Cruz en tierra , á medida 
que están mas cerca de la luz,-à de la vis
ta. El resplandor de la 'cara de Christo ilu
mina á todo el quadro-5 -pero el mismo Sal*

•va-

II
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vador recibe la luz de alto, como del Cie
lo, reverberándola en el Angel , que la re
cibe de él. La idea , que es muy propia , y 
bella, esta executada con la suma perfección 
de que solo su autor era capaz. Hoy se ha
llan estos quadros en el mismo gabinete de 
la Princesa nuestra Señora , donde están los 
sobredichos de Ticiano. Allí mismo hay al
guno de Leonardo de Vinci í de su mejor 
estilo es uno que representa dos niños ju
gando con un cordero, no muy bien exe- 
cutado este j y otro en que hay una sola 
cabeza de S. Juan jovencito. En estas pin
turas se ve el gran estudio que hizo el au* 
tor sobre las luces, y sombras ; esto es , so
bre aquella degradación desde la mayor luz 
hasta la mayor obscuridad, observándose 
tambien cierra gracia, y gestos risueños, 
que parece abrieron camino al Corregio pa
ra encontrar después aquella gracia que se
Ve en sus obras L

71 Se hallan tambien en este gabinete 
algunos quadros creídos de Rafael. De su 
invención es una Sacra Familia con figuras, 
Como la mitad del natural j y parece de

Oa aque-
i Entre loS quadros que se llevaron de Modena para 

la galena de Dresde , se halla uno del Corregio, que 
representa nuestra Señura ,cuya cabeza es muy seme
jante al estilo de Leonardo»
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aquellas pinturas que con sus dibuxos lía- 
cían los mejores discípulos que tenia. Otro 
quadrito hay de nuestra Señora ,^ media fi
gura con el Niño, cuya composición es la 
misma que la del famoso quadro de Floren
cia .conocido baxo el nombre de la Mado
na 'de la Seggiola \ í solo que á este , de 
que hablamos , le falta el S. Juan ,y es de 
forma quadrada , siendo redondo el de Flo
rencia , y las figuras grandes casi del natu
ral. Este quadro de Palacio parece repintado 
en gran parte por el mismo Rafael ; pero 
mas á manera de borroncillo, que de obra 
concluida ; la cabeza de nuestra^ Señora en 
particular es toda suya, igual a qualquie- 
la de sus obras , llena de vida, y de alma. 

72 ¿Pero cómo podré explicar á Vmd. 
suficientemente, y en la forma que lo mere, 
c-e , el bellísimo quadro conocido baxo el 
nombre del Pasteo de Sieilia ? Sabe Vmd. que 
le pintó Rafael en Roma para enviarle á Si
cilia', y colocarle en la Iglesia de nuestra 
Señora dedo Spasimo *. Esta obra , como

cuen-

s Quiere decir tfuestra Señora de la Silla, por estac 
sentada en una silla.
^ Spasimo quiere decir del Extremo dolor , de don

de provino tlamarle despues abusivamente el Pasmo 
de Sicilia ^ que hace tan diversa expresión ea nues
tra lengua. 
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cuenta el Vasari, se perdió^en el mar; pe" 
ro la recogieron sin haber sufrido daño al* 
guno. En todos tiempos ha'sido muy esti
mada de los verdaderos inteligentes; la gra
bó Agustin Veneciano , aunque sin dar idea 
de su belleza^ El .Conde Malvasía habla de 
ella con desprecio ; pero á este autor sus 
proprios escritos le declaran de poco sutil 
en- el juicio sobre la excelencia de las pin
turas ; y si se fió de la felación de algunos 
pintores ,. serían tales, que' por la gran dis
tancia entre .ellos , y Rafael, no podrían dis
cernir el mérito; de este grande hombre , ni 
las verdaderas razones , con que deben apre
ciarse laS' obras-de los artífices^.
■ 73 Me'parece indubitable- que la parte 
mas noble de la pintura nO'es la que sola
mente deleyta la vista , y hace que las obras 
gusten á hombres del todo- ignorantes del 
Arte ; sino que-aquellas partes son las mas 
apreciables’¿que satisfacen al entendimiento^ 
y . contentan á los que hacen uso de las po
tencias deb alma. Siendo, pues , así, como 
yo me lo persuado , sin duda Rafael es el 
mayor: Pintor,. entre todos aquellos de quie> 
nes se conservan obras hasta nuestra edad. 
Las invenciones.'j y. conceptos de sus quadros 
< ; ; ' O3 des- 
'‘1 'Véase él Tenir 4. dé este Viage, Carta j. n. 39 , &c* 
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desde la primer vista dan idea de lo que él 
quiso dar á percibír al entendimiento de quien 
los m.ira : por tanto el asunto tranquilo, ó 
tumultuoso , feroz , ó amoroso, alegre , ó 
melancólico , no encierra cosas, qne no con
vengan con aquella idea, que es el perfec
to significado de los asuntos, por cuyo me
dio mueve nuestro entendimiento , y adquie
re sobre él tanto poder , y autoridad ^ co
ma la Poesía , y Oratoria,

74 Ademas de esto en cada una de sus 
figuras se ve expresado lo que ella hizo an
tes del mismo a¿to , y casi se comprehende 
lo que con precision debe hacer después. Ja
mas se ven en ellas acciones del todo deter
minadas ; antes- sodas están en el a¿lo de la 
acción , poco mas que empezadar, ó antes 
de ser concluida , siendo esto jo que les da 
tal vida , que nxirándolas con atención , pa
rece que se mueven, En efecto , si. queremos 
examinar el presente quadro llamado el Pas^ 
ma de Sicilia en todas las referidas partes, 
conoceremos fácilmente que si Rafael no fue
ra siempre tan grande en sus obras , se po
dría decir que esta, era única por su mu- 
Cha-belleza. . ¡ . -

75 Ya ve Vmd. que el asunto de este 
quadro es tomado de la Escritura , quando 
Jlcvarido Jesuchristo la Cruz ai Calvarip, 

lío-
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lloraron, bà w^geres- al y,ede ; y él , coma 
Profeta”,! les 3í^3^o‘, que. nQ - llorasen por él^ 
sino, ppr sus, propios hi[os , anunciándole^ 
la desventxira, de jerusailen. ipara dar gracia 
Rafael 4,;eçti cQmppytçion, hizo ver, á lo 
lexos el C^varlo, al quaLse^ sube por tor-: 
cído capono ,. volviendo .este a la mano de* 
ret^ha / d'esse/la' puerta , donde supuso que 
¿1 Sehor.xayo la primera vez al torcer del 
mismo camino, acia donde le tira un Sayón, 
con la..cuerda á qye ..^stá atado..

76 És de suponer , .que hxbiéndose he
cho este quadro para, la Iglesia de nuestra 
Señora, del j?plor,, los dueños de ella qui: 
siesen que .e} pintor introSi^ese à., nuestra 
Señora íJ bjeX qi|e ,es ^también posible fuese 
idea §uya^i pero’ sea corno .quiera , Rafael 
supo en. todas ocasiónes .encontrar modo de 
lepresentar en la m^péra mas noble, deco
rosa , y, expresiva qualquier asunto...

77 ' it^biendo.d^, fi^ptar^n este quadro 
la madre de una persona que llevan al su: 
plicio , tratada impiamenté por los ministros, 
.eligió, el/estado, mai mfelizi de una Madre 
Señora,, que para alivio de s.u HÍ¡o. ?e halla 
en la :precisío^ de suplicar ..á la infame tuf- 

' ha tenga piedad de éíf En este estado pinto 
R^afael-á nues^a Señora,, que puesta de ro
dillas, no mira á su Hijo ,á quien por sí

• O4 nm-
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ïlinguti socorro podia dar; mas en' aiíío de 
eficacísima súplica , manifiesta que habiendo 
caído en tierra , tiene necesidad de la con
miseración del que le tira para poderse le
vantar. A esta expresión tan humilde de nues
tra Señora le dio nobleza pintando al rede
dor a la Magdalena , á S. Juan , y 3 las otras 
Marías , que hacen corte , y socorren á la qóe 
es Madre de su Señor, sosteniéndola deba- 
xo de los brazos.

-7^, •■^^f^5 personas están representadas 
llenas de consideracipn por lo que el Salva, 
dor padece , particularmente la Magdalena, 
que casi parece estar hablando á Jesús; mas 
S. Juan está socorriendo á nuestra Señora. 
Se ye Jesuchristo caído; pero no débil, ni 
abatido , antes parece que amenaza con sus 
palabras , lo misino que refiere el Evangelio; 
y su aspeélo , a mas.de ser en estequádro de 
urja excelencia , y belleza casi incomprehen
sible , se manifiesta como encendido de un 
espíritu profético , que perfe¿famente corres
ponde al sugeto , no íólo por la persona que 
representa , la qual siempre era Dios , aun
que padeciendo ; sino tambien como conven- 
Jiia á Rafael, que* jamás, expresaba vilmen- 
te cosa alguna , quando el caraíter de la 
misma se debía , ó podia representar con 
nobleza. La acción dé toda la figura es ani

ma-
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Wada , y noble : el brazo siniestro , qne con 
la bellísima mano apoya sobre una piedra, 
está todo extendido ; pero en los pliegues 
de la ancha manga manifesto lo momentáneo 
del adío , pareciendo que todavía están en 
el ayre , sin que hayan acabado de caer^ 
según la inclinación de su peso. Con la ma
no derecha abraza Jesús la Cruz que le opii- 
me , como no queriendo que se la quite el 
que por arriba parece quiere sublevaría .• pen
samiento dignísimo del gran entendimiento 
de Rafael , que hasta en una acción , que á 
muchos parecería indiferente , se acordó que 
Jesuchristo padeció porque quiso.

79 No es menos de admirar la variedad 
de condiciones , que supo expresar en los 
Sayones , haciendo ver , que entre gente 
ruin se encuentran pedimos. Aquella figu-a 
de espaldas , que con la cuerda tira á Je
suchristo , parece no tiene otro objeto que 
un brutal deseo de llegar con el paciente 
al lugar del suplicio. Él otro, que en al
guna manera sostiene la cruz , se manifiesta 
como movido de cierta compasión, y que 
quisiera aliviar á Jesús. A su lado hay un 
boldado , que empujando la Cruz con la ma
no sobre la espalda del Señor , y levan
tando la lanza en a¿fo de amenazar , ex
presa la mayor malicia en querer oprimir,

aun
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|iun raas^r al Señor ya caído. -
80.'Todas estas consideraciones no ,mii 

ran propiapenre sino á la invención.j qú§ 
a la versad es la que ennoblece -el Afí.® .4® 
Ja Pintura-, y hace conocer la fqerzardel en,- 
tendimientO’ del artificer, et quai , quando 
llega ,en esta, parte a la excelencia à;.que 
]|e§ô Rafael , merece . el -título de grande 
Jiombre,, .tanto, como los mayores Poetas,y 
.Ofadores : mas conviene que se disMug'1 19 
que.' q^tiero decir de U perfedla, invención, 
que no consiste solamente eu un bello con- 
^pto, ó en un pensamiento , ú otro ,, que 
sea bueno , y propio ; sino en aquella uni- 
¡dad de- idea seguida , que primeramente líe’ 
gia, y ocupa el entendimiento del profesor, 
y Respues el de quien está mirando, debien
do mantenerse .esta idea desde la primera 
dîspQsiçiqç debtodo, y seguir hasta.la últi
ma pincelada, formando una cosa sola en 
<el fin de la obra. \ .1 -

81 ' Otros muchos -artífices, que al QO' 
mun de Jos aficionados ,.y del vulgo pidió- 
rico parecen, inventores ,,po¥ l<o regular han 
ignorado'del todo .las-sobredichas .partes ,-que 
.poseía el .gran -Rafael., por, causa de,.con
fundir cada instante la invención con la co.m- 
.posicion ; siendo aquella , .esto es la inven
ción , la verdadera Poesía .deb quadro , for

ma-
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jna¿o ya en la mente del Pintor , el qua! 
lo representa -después , como ,si lo hubiese 
visto , y delante de sus .ojos estuviese- su
cediendo.el caso 8..las mimáis personas, que 
se propuso en su primer idea., o Poesía.

82 Al contrario la composición, y dis
posición consiste en coordinar- rodos los ob
jetos que entran ;en la sobredicha invención. 
Del equívoco introducido en las escuelas de 
los Pintores , y en los entendimientos de. los 
aficionados , ha- nacido el vicio de creer, 

i que los quadros se inventan, y componen 
; solo para agradar à la vista , con diversi- 
i dad de objetos, con direccione», y contra

posiciones variadas , olvidándose de la par
te mas noble.,-que es el significado, y per
tenece á la invention,

.83 Algunos ignorantes.se han atrevido 
á decir, qué Rafael:no eía compositor, por
gue acaso solo tenían presente alguna ima- 
gencita de nuestra Señora., y.no las magní
ficas obras del Vaticano, .y hü de los Adiós 
de los Apóstoles , que inventó para rapices; 
de los quales aquí en Madrid mismo se pue
de ver , y considerar ;el juego.completo que 
posee el Excelentísimo Señor- Duque de Al
ba ; pero quando ni -estos, ni las estampad 
de las otras de Rafael se pudiesen ver aquí, 
el quadro solo de que hablamos podría con

ven-
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vencerde sU-emiiiebte- ’habilidad;^ -está par- 
te« ¿ Quien stipo-mejof-que él 'éi^iitlibríir las 
composiciones '; pirámichir Ws-grupos,-y 'dar 
ei itoniraj-fff^-del tfrovtntienio alternativo á los 
miembros de .las figuras eón infinita variedad 
de direccioiaes-ï'dfe’ suerte-qué en tódas' par* 
tes- de suá divinas^ obras parece haya^ vida? 
¿ Quién finalmente- entendió la justa quanti* 
dad de.figuras i que conviene poner en una 
historia , y ‘dispoííéplas de'modo-que ningn- 
jia quede ociosa jó inútil ? Si’él nó usó sino 
moderadanífnte , y rara vez de ciertos mo
vimientos' violentos, fue por •sujetarlos á la 
expresión ,< y ^para^pinrar -el estado de áni* 
mo de las personas, que* figtiraba y siendo 
invçrosimil que un hombré que esta' pensan
do, haga acciones como” uno que' combate, 
corre , ó camina.‘Pór tanto así el noble , co
rno el plebeyo , el'■viejo,’y el joven , y to
da /diversidad de-estados •naturales-, ó acep 
dentales , se'^deben’-distinguir -en - la buena 
composición , domo - se 've ^eh ks de Rafael, 
siendo esta una’ parte sujeta 'á la invención; 

84 • El dibóxdv q-ûe-âsîèf instrumento mas 
eficaz , que el Pintor tiene para explicar los 
conceptos dei su 'entendimiento■, es -tambieS 
bellísimo en este "quadiio, como-en todas las 
.obras de RafaeU: y -sr no Megó en^^sto á la 
total b&llqza -de las- estatúas^’-griegas ,'jCon- 

sis-
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sistió en la ¿Iversidad de ¿ostumbres de los 
tiempos en que vivió Rafael , y el de los 
Griegos, como asimismo en Jas ocasiones, y 
objetos tan diferentes sobre los quales exer- 
citaba su talento ; pero si los antiguos Grie
gos se hubiesen visto precisados á dibuxar 
un S.iyon al lado de Christo , no le hubie
ran podido hacer, mejor ., ni-de otro modo 
que el que se ve de espaldas en nuestro 
quadro. Si la proporción es de hombre cor
to, y torpe , considérese quan impropio se^ 
ría, si en lugar.de esta hubiese puesto una 
figura elegante , como el. Gluúliator de £of'-‘ 
gues '.,que causase mas admiración que el 
mismo Christo , como sucede en la famosa 
obra del Dominiquino en la Capilla de S. 
Andres de la iglesia de S., Gregorio en Ro
ma, en cuya pintura todos se admiran mas 
del Sayón, que azota al Santo , que de.la 
figura de este, que es la principal, y el hé-

• . . roe
l Figura conocida con el nombre de Gladiator , es

to es , Lovhador ,-que posee en- Roma ia Casa Bar
gues. Es tenida por una de las mas excelentes estatuas 
griegas , que se conservan ; y anoque generalmente 
se cree representar un Luchador , 6 Giadiador , los 
mas inteligentes la tienen por un Soldado peleando. 
Se atribuye esta obra á un artífice llamado ^gasiar^ 
por estár su firma en el zocolo de la estatua , pero 
no le nombran los Escritores antiguos que hablan de 
las Artes.
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roe de la obra ; lo que generalmente ha su« 
cedido, y sucede en casi todos los famo
sos Pintores que florecieron desde el princi
pio del mil y seiscientos. No obstante, quien 
quiera ver en el antiguo un exemplo de ca- 
raóhéres no siempre bellos, observe el j^rro- 
tino de Florencia ? , y verá que no encuen
tra en esta figura , ni el caraéler de la lu
cha, ni del Sileno , ni del sobredicho Gla
diator ; antes la hallará menos bella que 
la arriba referida.

85 Con todo eso , el que sepa conside
rar el estilo de dibuxo de Rafael , así eft 
esta como en las demas obras suyas > halla
rá el mismo espíritu de los antiguos , eSto 
es, de haber sabido entender , y señalar to
das las partes mas esenciales en la construc
ción del cuerpo humano con precision , y 
claridad , dexando casi insensibles las cosas 
superfluas, y las qüe nada significan. Pero 
lo que sobre todo causa maravilla en el di- 

bu-
1 Es una excelente figura , qüe se halla en Floren

cia en la Galería, 0 Tribuna del Gran Duque de Tos- 
cana : se llama el yírrotino , que quiere decir el 
Amolador , po»- la accen en que está de amolar un 
cuchillo. Se dice representar un Esclavo > y que sea 
el que , según Tiro- Livio j ovo por casualidad el 
proyefto de los bijoS de Bruto para es'aolecer en 
Roma á los Tarquinos , y salvo á la Patria > habien
do revelado al Consul esta conjuración.
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buxo de Rafael, es que et caraétèr-de las 
personas pintadas corresponde de tal. modo 
á las acciones en que se réprésentan ,-que 
efeélivamente parece ver un hombre y^ei qual 
no por accidente , sino por rnclinacion na
tura! hace aquello en que Rafael lo ha re
presentado ; y esto no solamente sé nota ed 
la fisonomía , en donde se suele conocer el 
estado del ánimo de los hombres, sino, tam
bien en la forma de todo el cuerpo, y de 
sus parres»

86 En la figura, que Se ve de espal
das, hizo un hombre membrudo, y torpe, 
como suelen ser los de poco talento , y le 
dió una acción proporcionada ; pero sin ex
presar en ella intención particular: al con
trario en los otros dos referidos , expresó 
así la intención en las caras, como una pro
porción mas elegante en los cuerpos ; mas 
sobre todo se puede observar en el Christo 
la mas bella fisonomía con la expresión mas 
viva , sin que esta haga perder en la me
nor parte la regularidad , ni la nobleza de 
la mísrná fisonomía. Están señaladas todas 
las partes esenciales de los huesos , y mús
culos ; pero con tal delicadez , que no per
turban ta grandiosidad de las/oriM^zr princi
pales. Este carácter se observa seguido en el 
cuello , y en la mano con que se apoya ; y

aun-
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aunque esta acción de apoyarse empuja la 
carne , de modo que casi esconde los hue
sos , y las junturas , dió no obstante tal 
contorno al pulgar, y demas ded*.s,y tan 
correspondiente al caraéler de la cabeza co
mo si fuese executado por los mayores ar
tifices Griegos , que hubiesen querido hacer 
una figura de un caradler entre el de Jú
piter, y Apolo , qual efedfi va mente debe ser 
el que corresponde á Christo, añadiéndole 
solamente la expresión accidental de la Pa
sión , en que se representa.

87 No me detendré en decír quan ex
celente es cada pincelada en la inteligencia 
de escorzos, y contornos , que se van es
condiendo uno detrás de otro , según el 
punto de vista , de manera que al que bien 
considera esta obra, le parece que en mu
chos lugares se ve mas dentro de la super
ficie de la tabla. El girar de todas las par
tes en las cabezas según la acción , y pun
to de visita , está executado como acostum
braba Rafael ; pero sería muy largo hablar 
de cada pequeña observación, y excelencia, 
que se encuentra en las cosas de este gran
de hombre j y todos se deben persuadir, 
que quando en sus obras se nota alguna par
te executada inferifr^mente , sería hecha por 
algunos de sus discípulos, y él se vena en
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la necesidad de pasaría , por las incumben
cias que tuvo en su mejor tiempo j por con
siguiente deben considerarse como si no fue
sen suyas.

88 Después de haber visto y examinado 
la Pintura mas apreciable , en quanto á la 
parte mas noble del Arte , que se conserva 
en el Real Palacio, y que contiene en su- 

I blime grado las mas linas consideraciones 
! de la Pintura , podemos ver excelentes qua

dros de un estilo mas fácil , en que están 
abreviadas todas las dificultades ; pero deba- 
xo de una idea general , justa, y bien con
cebida. Hablo de las bellas obras de Lan
franco , entre las quales es admirable el fu- 
neral de un Emperador con un combate de 
Gladiatores junto á la pira. Esta obra con
tiene en sí un amago de las cosas mas ex
celentes del Arte. En el diseño hay algo 
de aquella idea general de la construcción 
del cuerpo humano , en la qual consiste la 
belleza del antiguo : hay parte de las ex
presiones de Rafael , como tambien de las 
masas, y facilidad de claro, y obscuro del 
Corregio : pero esto no executado enteramen
te . sino indicado. Tambien es bello un com
bate de barcas, un Sacrificio, y otras pin
turas de este autor.

89 Muchísimos son los quadros que hay
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de varias escuelas; pero no llegan a la ex* 
celencia de los que se han nombrado. Algu
nos se encuentran de Pousin , y entre ehos 
un Bacanal muy bello , cuyas figuras son 
poco menos de un pie de altas. Es obra bien 
acabada, de muy buen dibuxo , y colorido, 
con algunas mugeres, y niños graciosísimos, 
que están baylando. El pais , que forma el 
campo del quadro , es bello quanto se pue
de desear. Esta pintura , que se hizo pa
ra cubierta de un clave , fue añadida des
pues, ó por el mismo Pousin ,ó por su cu
ñado Gaspar.

90 Sería deseable que muchos jovenes 
Pintores se animasen á estudiar con aplica
ción , aprovechándose de estos belios exem
ples del Arte , que he descrito, no solo 
con copiarlos, sino con imitarlos , en lo que 
entiendo hay gran diferencia ; porque no to
dos los que copian una obra se hacen por 
eso hábiles para producir cosas semejantes si 
no piensan en seguir las razones que tuvo 
el autor del original , que es el único mo
do de hacer útil el estudio de las obras 
de otros.

91 En qualquiera pintura se encuentran 
dos partes esenciales: una las razones de las 
cosas , que podemos llamar la huella que 
dexó el entendimientQ. del artífice ; y otra e

v mo-
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modo de la obra , que se puede decir el 
hábito que tenia hecho el autor de ella. Por 
lo ordinario , los que copian, ó pretenden 
estudiar las obras de los hombres grandes, 
ponen el principal cuidado en imitar aque
la apariencia , que yo llamo modo j de don
de nace, que quitado el original de delante 
y hallándose en la precision de hacer al- 
guna obra , en que concurren casos diver- 

! sos, que en la que han copiado, se quedan 
sin guía; pero los que efe¿Evamente estu
dian , miran las producciones de los famo
sos artífices con verdadero deseo de imitar
les, se llegan á hacer capaces de producir 
otras, que se parezcan á aquellas ; y esto 
es porque han considerado las razones con 
que dichos artífices han operado: así, acer
tando con estas, pueden adaptar las mismas 
razones, y modos en los casos que conven
ga, é imitar sin ser plagiarios.

92 Por tanto soy de parecer , que los 
jovenes Pintores deberían aplicarse á estudiar 
bien las obras de los hombres grandes, no 
con el fin de imicarlos ciegamente , sino’con 
el fin de indagar qué partes de la natura
leza son las que ellos eligieron para imirar
os, persuadiéndose que nada es bueno en 

los dichos p ofesores , bien que famosos , si
no lo que confronta con la misma naturale-

P^ za ;
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za; y as! despues de haber adquirido una 
cierta práñica en copiar sus obras, deben 
estudiar la naturaleza; pero ha de ser bus
cando aquella, ó aquellas parus de ella , que 
son mas parecidas á las que elegieron los 
maestros, cuyas obras hayan estudiado, co

piándolas. ,
Q2 De este modo llegaran a ser hábi

les , mediante qualquier inclinación natural 
que en ellos haya ; y aunque no consigan 
el parecerse á los maestros, que mas desean 
imitar , siguiendo la naturaleza, no dexaran 
de alcanzar suficiente mérito para lograr es
timación en el Arte; porque la naturaleza 
es tan copiosa , y variada en sus triodos de 
jír, que á qualquier talento, ó ingenio ofre
ce partes proporcionadas, que bastará imi
tar con las razones que me he esforzado a 
poner lo mejor que he podido, y según ha 
permitido mi poca prática en escribír, hi- 
nalmente el carafter de este escrito se redu- 
ce á una carta hecha con buen deseo; pero 
con poca comodidad para darle mejor forma ; 
lo que , junto con mi poca habilidad en es
ta linea , la hace muy imperfeta ; y asi su
plico á Vmd. disculparme con el Publico, y 
remediar con alguna explicación la obscuri
dad que haya en mi escrito; pues para dar
le yo mayor claridad necesitaría reduculo
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á un libro de preceptos, que- por otra par
te ¡amas me atrevería á hacer.

94 Agradezca Vmd. esto poco que rae 
han permitido mis muchas ocupaciones, mas 
utiles que mis palabras, ó escritos, y man
de á quien de veras le estima , y desea ser? 
vir,. &C. &c. ~ D. ^níonio Rafael JlJenge.

FIN
DEL TOMO SEXTO.

o
Í

l*
y 
i-
f
: 0 
á P3 IN-



INDICE
DE LAS COSAS MAS NOTABLES

DE ESTE TOMO VI.

DE la primera fundación del Alcazar, 
ó Palacio Real de Madaid , de su 

renovación , ampliación , é incendio, pag. 
i » y 2.

Nueva fábrica del Real Palacio , descrip
ción de sus fachadas , patios, &c. pag. 
2. n. 2. hasta il.

Escalera principal de Palacio, y sus ador
nos , pag. u. n. 12. hasta 14.

Pinturas á fresco en las piezas de Palacio, 
pag. 13. n. 18. hasta 28.

Advertencias sobre algunas mutaciones en la co
locación de las pinturas de Palacio, pag. 24.

Quarto del Rey , y sus adornos de pintu
ras , pag. 26. n. 31. hasta 42.

Quarto de la Reyna , pag. 36. n. 43. has- 
*^^47'

Quartos del Príncipe , y Princesa , pag. 41. 
n. 48.

Quarto de Sr. Infante D. Gabriel, pag. $2. 
«■57-

Quarto del Sr. Infante D. Antonio , pag. 
53- «• 57-

Piezas de paso desde el quarto del Rey,y
Rey-



INDICE 231
Reyna á la Capilla, pag. 55* ”• ^° » Y

pinturas famosas en la casa que llaman de
Reseque pag. $6. n. 62.

Célebre pintura de Rafael de Urbino, que 
llaman el Pasmo de Sicilia. , y otra de 
la Anunciación , de D. Antonio Rafael 
Mengs, colocado últimamente en el quar
to del Rey , pag. 58. n. 63,

Noticia de varios mármoles de España , que 
se han empleado en el Real Palacio , pag- 
§4. n. 64. ,• •

Otras noticias acerca de las habitaciones 
Reales , pag. 60. n. 65. hasta 68.

Capilla de Palacio , y Sacristía , pag. 62. 
n. 69. hasta 77. .

Custodia grande de la Capilla , pag. 07*

Capilla de la Calle del Tesoro, ibid. n. 78. 
Guardajoyas, y otras piezas de Palacio , y 

varias preciosidades que allí se guardan, 
P^g' ^9’ ^* ^®' ^^^®f^ ^5'

Otras piezas con varias obras de escultura 
antiguas, y modernas, pag. 7»- n. 8$. 
hasta 90. , .

Armería Real ', y noticia de vanos artinces 
de espadas con otras cosas notables , pag. 
79. n 92. hasta 102.

Modelo que se hizo despues del incendio de 
Pa-



232 INDICE
Palacio , con el fin de reedificarlo , que 
no se siguió, pag. 89. n. 103.

Obras exteriores de Palacio , pag. 92. num. 
104. hasta 107.

Real Sitio del Buen Retiro , y de sus Jar^ 
dînes, pag. 94. n. 1. y 2.

Estatua equestre del Sr. Felipe IV. , pag. 
96. n. 3. hasta 9.

Estatuas últimamente erigidas á varios Prín* 
c’pes , pag. Í03. n. ro.

Jardín que llaman de iV. Pablo, y de las 
famosas estatuas que en él se encuentran, 
pag. 104. n. 12. hasta 14.

Pinturas á fresco en una casa de este Jar- 
/’», pag. 107. n. 16.

Fábrica de Ia China , pag. 108. n, 17, 
Parroquia de este sitio del Retiro , célebre 

obra de Escultura , con otras de Pintura, 
P^g.. 109. n. 18. hasta 22. ' 

Otros jardines cerrados dentro del Retiro, 
P^g- 113-. n. 23. y 24.

Reales habitaciones del Buen Retiro ,y pin
turas con que estau adornadas, pag. 114, 
n. 27, hasta 41.

Famosas pinturas á fresco de Lucas Jordan 
en el Cason del Retiro, y piezas adjun
tas, pag. 127. n. 42. hasta 48.

Otras obras de escultura , y pintura del Re- 
^^^<^) p3g. 133. n. 49. hasta 52.

De



INDICE ï3î
De la habitación del Alcayde del Buen Re

tiro , pag. 136. n. $3.
Casa del Campo , sus adornos , cercas» y 

jardines, pag. 138. n. i. hasta 5.
Famosa estatua ecuestre del Señor Felipe 

111, pag. 140. n. 6. hasta 8.
Algunos adornos del jardín donde esta dicha 

estatua, pag 14^. n. 9. hasta 12.
Casas Reales del Señor Infante D. Luis en 

Boadilla, y Villaviciosa : noticia de va
rias obras apreciables , pag. 14$. n. l. 
hasta 9.

Sitio Real de la Zarzuela,pag. 152. n. i.y 2. 
Real Sitio del Pardo , de su fundación , y 

aumento , pag. 154. n. i. hasta 7.
Pinturas de dicho Sitio , pag. 15b. n. 8. 

hasta 11,
Convento de Capuchinos del Pardo, pag. 

160. n. 12.
Casa de la Torre de la Parada , pag. 163.

n. 13-
Carta de Don Antonio Rafael Mengs al Au

tor de esta Obra, pag. 164. Se tocan va
rios puntos de importancia para conocer, 
y estimar las obras de pintura , n. 3. has
ta 12. Estilos de la pintura, n. 13. has
ta 30. Las partes principales de que cons
ta la pintura , n. 31. hasta 35. Estado 
de la perfección del arte entre los Griegos: 

su



¿34 INDICE.
su decadencia; guando se volvió a levantar 
entre los modernos, y de su estado hasta 
nuestra edad , n. 36. hasta 47. Descripcicn 
de a!gunos de los mejores quadros del Real 
Palacio, n. 49. hasta 71. Descripción de 
la singularísima pintura de R-afael de Ur
bino , conocida con el nombre del Pas- 
mo de Sicilia ^ pag. 21a. n. 72. hasta 87. 
Noticia de otros quadros , y advertencias 
importantes para los profesores de la jjin- 
tura , n. 88. hasta el fin.















MUSEO NACIONAL 
DEL PRADO
Viage de España : 
en que se da

Cerv/371

10 377




